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  CAPÍTULO PRIMERO


  PERIODISTA EN ACCIÓN


  


  Stephen Delmer era uno de los más jóvenes reporteros del “Stard Chicago” y al tiempo, uno de los más cínicos, burlescos, desaprensivos y hasta agresivos de la plantilla del gran diario.


  Había nacido en el peor barrio de la ciudad del Lago Michigan, durante su época más turbulenta, antes del enorme incendio que redujo a cenizas un tercio de la ciudad, siendo el más castigado hasta desaparecer el lugar donde Stephen había visto la primera luz del sol.


  Su padre había sido jugador de oficio y cuando Stephen estaba ya en edad de darse cuenta de muchas cosas y en el momento peligroso de escoger un camino en la vida, estalló el incendio y en la trágica confusión que se produjo aquella madrugada, el padre y la madre del joven quedaron envueltos en un círculo de fuego y si Stephen se salvó, fue porque aquella noche había abandonado la casa paterna por una ventana trasera, para ir a jugar con unos amigos a un garito de mala muerte en el que les sorprendió el estallido del siniestro. Cuando se dio cuenta y quiso correr al hogar paterno, le fue imposible acercarse a él. Una barrera de fuego le cerraba el paso y hubo de ver con desesperación como la modesta casa donde vivían, había sido arrasada por el fuego y con ella sus padres.


  Esta tragedia influyó bastante en el carácter del joven. Quizá iba camino de convertirse en un elemento más del barrio podrido de los garitos y las casas de mala nota, pero en el fondo, quería a sus padres, sabía de las fatigas que el autor de sus días pasaba para sacar la casa adelante, actuando como tahúr de ínfima categoría en locales de mala fama, siempre expuesto a verse mezclado en peleas y lances trágicos, y pese a que él era un chico cínico y desvergonzado cuya educación había dejado mucho que desear, en el fondo poseía un sentimiento inédito de adhesión a sus padres y la pérdida de ellos significaba mucho para él, tanto en el orden sentimental como en el económico.


  De la noche a la mañana, el incendio le había dejado a cielo raso, sin techo donde cobijarse, sin padres que cuidasen de su manutención y sin más recursos que un puñado de dólares que aquella noche siniestra había ganado jugando en el garito.


  Y se le presentó, acuciante, el problema de subsistir por su propia cuenta.


  ¿De qué modo? Esto era la incógnita, pues si bien sabía muchas cosas de la vida, a pesar de su juventud, casi todas ellas eran muy poco recomendables para seguir una senda muy contraria a la que había pisado hasta entonces.


  Era valiente, pendenciero, hábil, manejando los puños y una pistola, dominaba los naipes hasta con trampas de tipo elemental, pues estaba en el aprendizaje y se sabía mimado por ciertas sirenas de los bajo fondos que veían en él a un chico guapo, alto, fuerte y sin escrúpulos para dejarse querer por las mujeres.


  Su padre había procurado sacarle de aquel ambiente emponzoñado con bastantes sacrificios económicos. Stephen era listo y cuando quería fijarse en las cosas las asimilaba sin grandes esfuerzos.


  Pero tiraba de él más el ambiente de libertad que él encierro en las clases y por esta causa aprovechó mal sus estudios, aunque logró adquirir una mediana cultura que no sabía para qué podía serle útil.


  El primer mes después del incendio, vivió a costa de la protección de una de las muchachas de vida fácil que se había encaprichado de él, hasta que un día, le repugnó, sin saber la causa, aquella protección que le rebajaba a los ojos de la gente y rompió toda relación con la chica, dispuesto a buscarse algo por su propia cuenta.


  Encontró un empleo de mozo en un almacén de curtidos donde permaneció un año, que a él le pareció media docena y un día; lo dejó para actuar a las órdenes de un corredor de boletos para las carreras, junto al cual aprendió más cosas de la vida pícara que en un abultado tomo donde alguien hubiese escogido todas las historias inmorales que sucedían en los hipódromos.


  Hasta que un día, jugó con cierta ventaja a su favor, apostando a un caballo que, al parecer nadie daba por posible ganador, y la suerte le metió en el bolsillo un puñado de miles de dólares.


  Esta fortuna se le subió a la cabeza. Creyó que no se iba a terminar nunca y mandó a paseo al apostador, para cambiar de vida y ambiente, valiéndose por sí mismo y sin servidumbre hacia nadie.


  Se hospedó en un gran hotel, vistió como podría hacerlo el más rico y elegante de los traficantes en madera o en cerdos, frecuentó círculos de recreo, e hizo amistades de aluvión, que si algunas podían catalogase como decentes, otras no le favorecían en lo más mínimo. Pero la opinión de la gente, le tenía a él muy sin cuidado. Se había trazado un camino recto, pasase por donde pasara, y lo seguía sin temor a las consecuencias. Se dio la gran vida, llegó hasta hacerse popular en algún sector no muy recomendable de la gran ciudad, hasta que un día, al presentar al cobro un cheque en el banco, el cajero le advirtió amablemente que para retirar la cantidad que solicitaba, tenía antes que reponer los fondos consiguientes.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que había vivido muy aprisa y demasiado frívolamente y que, de allí en adelante las cosas se le iban a poner más difíciles aún, pues ahora se había acostumbrado al lujo y a la buena vida y esto era muy difícil de desarraigar en un hombre de 25 años, ansioso de pasarlo lo mejor posible y con un sentido de la ética bastante elástico.


  Tuvo que cambiar su lujoso apartamiento por otro mucho más modesto, vendió joyas y cosas inútiles, para reunir lo preciso para seguir adelante y de nuevo se impuso en él la necesidad de buscar algo práctico, si no quería terminar pidiendo limosna o asaltando bancos. Hasta que un día, cayó casualmente en sus manos un ejemplar del “Stard Chicago” y como se sentía aburrido y no sabía qué hacer, decidió matar el tiempo leyéndose hasta la sección de anuncios, que era copiosa.


  Cuando terminó su lectura, había tomado una resolución de las suyas.


  Se embutió en su traje gris flamante, se caló el sombrero hongo que, al parecer, en aquella época era signo de distinción entre los hombres, tomó su bastón flexible con un puño de ébano y se dirigió a la Potter Palmer una de las principales calles de la ciudad, donde estaban instaladas las oficinas del diario


  Se encaró con el portero y preguntó con petulancia:


  —¿El despacho del señor Director?


  —En el primer piso, señor.


  Ascendió al piso y se encontró en un magnífico hall con paredes de mármol e innumerables puertas que se abrían en él, o en los tres pasillos que irradiaban del centro hacia el fondo.


  Un ordenanza le cortó el paso.


  —¿Qué deseaba, señor?


  —Ver al director.


  —¿Tiene anunciada su visita?


  —No, pero eso no tiene importancia.


  —Es que el señor director está muy ocupado y sólo recibe las visitas que tiene concertadas de antemano.


  —Es igual. Dígale que está Stephen Delmer, que quiere hablar con él.


  —Nada más que Stephen Delmer


  —¿Es que no basta? ¿Acaso tengo que añadir que soy el zar de todas las Rusias o el príncipe Kamelo de las Indias orientales? Con mi nombre basta y sobra.


  El ordenanza, impresionado, llamó a la puerta de uno de los despachos y penetró en él. Tardó unos cinco minutos en salir, tiempo que necesitó para explicar su conversación con el insistente visitante.


  El director, intrigado, sintió curiosidad por conocer el objeto de la extraña visita y dio orden de que le hiciesen pasar a su despacho


  Stephen penetró en él con el aire retador, que era su característica, luciendo entre sus blancos dientes la culatada pipa de cerezo con boquilla de ámbar y el bastón debajo del brazo.


  —Buenos días, señor director —saludó dejando sobre uno de los sillones el sombrero y el bastón.


  —Buenos días, señor Delmer —contestó el director.


  —Vaya, veo que usted, al menos me conoce.


  —Yo no, señor. Me han dicho que se llama Delmer y por eso lo he saludado por su nombre.


  —Bueno, no me extraña. Hay mucha gente que presume de un cargo que le obliga a saber algo de la gente más importante de la ciudad y si se descuidan, no conocen al ordenanza que tiene a dos yardas de él.


  —Oiga, ¿eso lo dice por mí?


  —Hablo en general. No sé si usted antes entrará en la lista de los no enterados de muchas cosas.


  —Bien, pero supongo que su visita no obedecerá al plausible deseo de darme lecciones de lo que debo saber o no saber.


  —No obedece precisamente a eso.


  —Entonces, explíqueme que desea, pero sea breve pues tengo el tiempo muy justo para mi tarea.


  —No importa. El tiempo que pueda perder atendiéndome se puede convertir en dinero para su diario.


  —Una buena perspectiva, ¿en qué consiste?


  —¿Cuántos ejemplares tira el “Stard Chicago”?


  —Doscientos mil.


  —¿Y cree usted que esa es una tirada que acredita a un diario, cuando Chicago cuenta actualmente con un censo de casi medio millón de habitantes?


  —Creo que es una buena tirada y no me irá a decir que, para aumentarla, tendré que salir a la calle con un revólver para obligar a todos los transeúntes a adquirir un ejemplar más.


  —No creo que haga falta tal cosa. Bastará con ofrecer a los lectores algo que les intrigue, que llame su atención y que les obligue a comprarlo por propio impulso. Su diario se compone de unas cuantas páginas de papel impreso, que se caen de las manos de puro sosas. No hay en ellas nada de interés, nada que haga vibrar al público, que le anime a comprarlo y no dejar de leerlo.


  —Un bonito panorama. Por lo que sospecho, usted viene a ofrecerme la panacea para duplicar la tirada.


  —Si no tanto, al menos para aumentarla en un veinticinco por ciento.


  —Muy interesante. ¿Puedo saber cómo?


  —Ya se lo he dicho… Mire usted, aquí hay un suceso que ha sido tratado como un anuncio de un callicida que no sirva para nada. Con este material, había tema suficiente para tener al público intrigado ocho días y obligarle a adquirir los ejemplares hasta terminar el reportaje, pero el encargado de desarrollar la noticia sabe de periodismo lo que yo de cazar ranas.


  —¿Cree usted que eso lo hubiese conseguido encargándose personalmente de desarrollar el suceso


  —Estoy seguro de ello.


  —Es una pena no haber sabido antes algo de su persona, para haberle encargado el desarrollo del suceso, para que hubiese demostrado sus incomparables dotes de reportero.


  —Pero no es tarde aún.


  —El asunto ya pasó a la historia y no hay ningún otro a la vista.


  —Se inventa.


  —Muy ingenioso, ¿cómo?


  —Escuche y no perdamos tiempo, puesto que usted asegura que el suyo es oro.


  “Yo soy un hombre muy dinámico, que he vivido mucho a pesar de ser joven y tengo la suficiente audacia para salir airoso de muchos trances en los que otros se verían ahogados.


  “Acabo de arruinarme sin darme cuenta de ello y necesito encontrar algo que me ayude a salir adelante. Se han despertado en mí muchas aficiones, sobre todo en periodismo y vengo a pedirle una plaza de reportero, seguro de que no se arrepentirá de aceptarme, porque yo solo puedo contribuir a aumentar la tirada de su diario y a convertirle en el periódico que no tenga rival digno de competir con él.


  —Y yo debo admitir a ciegas sus teorías y poner su nombre en la plantilla de redactores.


  —No pido tanto, pero si me someto a una prueba.


  —¿Cuál?


  —Voy a escribirle un reportaje sobre un suceso inventado, que va a armar el escándalo del siglo.


  —Claro y luego, yo iré a la cárcel por difamador.


  —Es usted muy pobre de imaginación. Al contrario, cuando se aclare todo, en lugar de amenazas y censuras recibirá felicitaciones a granel.


  —Me intriga usted con sus ideas peregrinas. Explíquese.


  —Verá. Yo he observado muchos defectos en determinadas facetas de los organismos públicos. Por insidia, por confianza, no se vigilan bien ciertos aspectos de la burocracia, sobre todo donde se maneja dinero y esos descuidos, un día pueden costar muchos disgustos y pérdida de fondos. Ya voy a inventar un reportaje sobre… pongamos la escasa vigilancia que se ejerce en la custodia del dinero desde la central de Correos, a los bancos. Yo invento un atraco con todos los detalles precisos, apoyándome en esos descuidos hoy existentes. La gente, al leerlo me dará la razón y creerán que ha sido posible debido a la negligencia de quién está obligado a velar por ese dinero. Se armará el escándalo y cuando se averigüe que fue un invento y quieran acudir a usted con quejas y censuras, se publicará una nota aclaratoria, diciendo que, en efecto, fue una invención, pero un engaño saludable, para que los que están obligados a custodiar ese dinero, pongan de su parte lo preciso para corregir tales lagunas. La gente aplaudirá la idea y se anunciará que detrás de este reportaje, se publicarán otros tan sensacionales como ése.


  Si, como estoy seguro, se provoca el escándalo, la gente comprará ávidamente su periódico todos los días, en espera de nuevos y sensacionales reportajes y usted habrá aumentado la tirada y se pondrá a la cabeza de los diarios sensacionalistas que es lo que el lector desea. Después y cuando agotemos ese tema, tengo pensado una sección que será el colmo del interés público.


  —¿También a base de mentiras?


  —No, de verdades, pero serán verdades que la gente quisiera que no lo fueran y, sobre todo, que no saliesen a la luz pública. La sección se titulará: “Lo que nadie se atreve a decir”, pero yo lo diré claramente.


  —¿Chantaje?


  —No. Sensacionalismo. Serán verdades controlables que nadie podrá desmentir, aunque les duela. Si existe mucha inmoralidad y conducta escandalosa, que la gente se comporte mejor y nadie tendrá por qué censurarla y ponerla en la picota.


  —Muy interesante y yo… poniendo los dos carrillos para que me los hinchen a bofetadas.


  —Usted no arriesgará nada, porque yo firmaré la sección y saldré responsable de lo que en ella se diga.


  El director se sentía intrigado con las audaces, pero nuevas, ideas que el desconocido brindaba al periódico Era cosa cierta que languidecía desde hacía tiempo y que la tirada empezaba a disminuir de un modo alarmante.


  Por fin, tras meditarlo un poco, repuso:


  —Podemos probar con esos reportajes que me brinda en primer término, pero no se haga ilusiones. Si no responde el público y la tirada no aumenta, no habrá plaza para usted en la plantilla.


  —De acuerdo. Mañana mismo tendrá el primer trabajo y con arreglo a lo que resulte de su publicación, hablaremos después.


  Stephen se entregó febril a escribir el reportaje que tenía pensado y aquella misma noche, lo entregaba en el periódico. El director tras leerlo, lo encontró interesante y lo entregó a las cajas.


  El escándalo que produjo su publicación fue enorme. La gente acudía a las oficinas del Correo a comprobar lo sucedido y su asombro era enorme, al ver que no había sucedido nada de cuanto relataba.


  Hubo llamadas airadas al periódico, pero no fueron contestadas y al día siguiente, se publicaba la aclaración redactada también por Stephen.


  La explicación produjo la natural reacción. El autor del reportaje tenía razón. El dinero se manipulaba al descuido y un día, podía suceder lo que se anticipaba en aquel curioso trabajo.


  El resultado fue que el número de ejemplares se agotó y el director se mostró muy satisfecho.


  Stephen entregó otros trabajos similares, todos ellos encaminados a corregir defectos que podrían acarrear grave quebranto y la popularidad del periódico y de Stephen adquirió un volumen extraordinario.


  El director accedió a admitirlo como redactor con la obligación de continuar aquella clase de trabajos que tanto interés habían despertado en el público. Un mes más tarde apareció la peligrosa sección, “Lo que nadie se atreve a decir” y en ella, el novel periodista empezó a sacar a la luz pública una serie de hechos y conductas escandalosas, que acabaron de hacer al “Stard de Chicago” el periódico más leído y solicitado de toda la ciudad.


  Su tirada aumentó en cincuenta mil ejemplares y Stephen, entendiendo que todo se debía a su iniciativa, consiguió un sueldo de ochenta dólares al mes, el más alto de cuantos pagaban a ningún otro redactor.


  La sección “Lo que nadie se atreve a decir”, y él, con su firma, fue la comidilla de toda la gente y algunos de los puestos en la picota por Stephen, buscaron a éste con ánimo de castigar su osadía, pero tropezaron con un hueso demasiado duro de roer. Hábil esgrimidor de sus duros puños, administró unas cuantas palizas y hasta tuvo un duelo a pistola con un dueño de un garito, al que colocó una bala en un brazo, dejándole fuera de combate.


  Pero en vista de que no podían atenazar la pluma del mordaz redactor, se volvieron contra el director y el periódico, amenazando a uno y al otro con tomar represalias. Incluso alguien, anónimamente, amenazó con hace volar el edificio y una noche, estalló un potente petardo a la puerta que contribuyó a meter el resuello en el cuerpo al atribulado director.


  Había realizado una buena adquisición periodística admitiendo en la plantilla a Stephen, toda vez que el periódico subía como la espuma, pero por contra, el audaz reportero, empezaba a constituir una pesadilla para él.


  Y se preguntaba qué levantaría para, sin perder su valiosa colaboración encauzarla por derroteros menos peligrosos y amenazadores para él.


  Por aquellos días estaban llegando a los periódicos noticas escalofriantes relacionadas con ciertas bandas de indeseables, que impunemente estaban llevando a cabo robos, asaltos y crímenes, sin que nadie acertase a localizar a los forajidos poniendo coto a tamaños desmanes.


  Sobre la mesa del director, había un telegrama, en el que se daba cuenta sucinta del asalto a un banco entre las ciudades de Reno y Sacramento, donde al parecer, los salteadores tenían establecido su cuartel general. Habían matado a un cajero, herido a un empleado y más tarde, en lucha a tiros con sus perseguidores, lograron escapar con el botín hiriendo a otros dos. El director entendió que Stephen, con su fantasía periodística, lograría sacar mucho partido de aquella clase de noticias, convirtiéndolas en un folletín y le entregó el telegrama para que lo convirtiese en un truculento relato.


  Stephen cogió el asunto con gusto, le infló de una manera estrepitosa y le puso unos titulares de los que, con sólo leerlos, la gente tenía que sentirse intrigada. El reportaje tuvo éxito. Dos días después, llegó otra noticia por el estilo, que también sirvió al dinámico reportero para intrigar a los lectores, poniéndoles de manifiesto que, tanto en California como en Nevada, la gente no podía vivir ni salir de sus casas, porque feroces bandas de asesinos y salteadores, eran los dueños de las ciudades y los caminos.


  Pero, pese a este trabajo, Stephen seguía cultivando su sección de escándalo y la situación se estaba poniendo demasiado densa.


  Capítulo II


  UNA MISION PELIGROSA


  Un día el director recibió una nota oficiosa de las autoridades. O se dejaba de cultivar el escándalo, molestando sólo por afán de exhibicionista a gente quien no se metía con nadie, aunque tuviese todos los defectos que tenían los humanos, o se verían en la necesidad de iniciar un proceso al periódico y a quien escribía la sección, para poner coto a tal exceso.


  El director hizo llamar a Stephen y señalándole un asiento dijo:


  —Vamos a ver, Stephen, ¿qué sabe usted de California?


  —Un puñado de cosas. Que hace unos treinta años, se descubrió oro en el molino de Sutter, que hay muchos ranchos ¡que al norte hay extensos bosques que ofrecen una gran riqueza en madera y que posee ciudades como San Francisco y Sacramento, dignas de verse.


  —¡Magnífico!… ¿Y de Nevada?


  —Pues, poco más o menos. Que hay algunas minas de plata fantásticas, como son Virginia City; que próximo al río Humbolt, hay también unas enormes minas de sal, únicas en el mundo y que… ¡Bueno, a todo esto, ¿quiere decirme si me ha llamado para examinarme de geografía?


  —Le he llamado para algo más interesante.


  —Pues, explíquese.


  —Ya sé que, con los puños, es usted una notabilidad; pero… ¿qué sabe de manejar un Colt y de colocar una bala a veinte yardas sobre la cola de un lagarto


  —No he hecho la prueba, pero si usted se presta a servir de blanco, creo que no erraría el tiro.


  —¡Magnifico!… ¿Y de caballos?


  —Mucho. Son los que más dinero me han hecho perder jugando al póker.


  —Me refiero a los que galopan y tienen herraduras.


  —Pues aparte de eso, que suelen comer paja y avena cuando no comen hierba.


  —Pero, ¿sabe sostenerse en una silla?


  —Yo sé aguantarme en la punta de una espada, si hace falta demostrarlo. Ahora déjese de hacer más preguntas y conteste a las mías, ¿a qué obedece todo eso?


  —A que tengo para usted un trabajo espléndido, que habrá de aumentar su fama como periodista y, además, le proporcionará unos ingresos mejores. ¿Cómo se las arregla con los ochenta dólares que cobra?


  —Muy bien, con la mitad pago una parte de mis trampas y con la otra mitad, juego y pierdo. Es un reparto equitativo.


  —Si le aumentase el sueldo a cien dólares y le asignase una cantidad para gastos extras, ¿aceptaría un trabajo que quiero encomendarle?


  —Según de lo que se trate. El aumento aliviaría un poco mi situación económica y si los extras merecen la pena, sería cosa de aceptarlo. ¿Qué es lo que desea de mí?


  —Usted ha comprobado que la gente se siente intrigada por los relatos que le ha servido, describiendo lo que se imagina que sucede entre Nevada y California. Se lo ha pintado usted tan a lo vivo, que la gente se siente ávida por esa clase de relatos.


  —Si es por eso, estoy en situación de inventarles tantos como aguante su sistema nervioso.


  —No se trata de eso, sino de algo más veraz, más emotivo, más vivido en su propia salsa. Me refiero a que haga un viaje a esa parte de California y Nevada, donde se desarrollan esos asaltos, esos crímenes y esos robos y los viva por sí mimo. Sería algo grandioso que por medio de un repórter del “Stard Chicago”, a más de dos mil millas de San Francisco, fuese el único periódico serio y bien informado, que sirviese a sus lectores los hechos, no de segunda mano o inventados, sino vividos con todos sus peligros y emociones. Un redactor intrépido que se mete él solo en la boca del lobo, que busca a los forajidos, que alterna con ellos, que asiste a sus expolios y que luego se lo cuenta a nuestros lectores con esa prosa cálida y emotiva que usted sabe usar. ¿No sería eso el colmo de la buena información?


  —Sí, claro, pero lo único que no me agrada, es que sería otro quien tuviese que escribir el último reportaje, dando cuenta de cómo me habían acribillado a tiros, o me habrían colgado de un árbol por meterme donde nadie me llama.


  —Le llama la voz del deber, su espíritu periodístico… la gloria de ser el único y el mejor en esa clase de trabajos, ¿le parece poco?


  —Muy poco. Cien dólares por exponer el pellejo, no son nada.


  —¿Y los extras? ¿Y la gloria?


  —¿Y el infierno, es que no lo cuenta? Suba el sueldo y marque el valor de las primas y lo pensaré.


  —Cien dólares es casi lo que cobro yo.


  —Pero no lo que yo voy a exponer.


  —Podría haber un aumento siempre que tuviese usted la suerte de verse metido en un buen jaleo y sus reportajes hiciesen vibrar al público de emoción. Podría llegar a los, ciento veinte, pero a condición de que su trabajo valiese ese dinero. En cuanto a los extras, podrían ser, el viaje hasta Sacramento, cinco dólares diarios para su manutención y menudencias y… un caballo para sus correrías por el paisaje. Si echa cuentas verá que le ofrezco una parte muy importante de las ganancias del periódico y que tiene la oportunidad de convertirse en el más heroico periodista de América. Stephen se quedó meditando. En aquel momento, lo que menos le importaba era el sueldo ofrecido, lo que le estaba tentando era la aventura, el salir de Chicago, conocer otras tierras y otros paisajes, el desahogar su espíritu impetuoso y agresivo en empresas superiores a las que ningún otro periodista se lanzaría por miedo a las consecuencias. Un buen trampolín para elevarse y convertirse en una figura señera del periodismo moderno, figura que más tarde, si tenía éxito, se la disputarían los diarios mucho más importantes, no ya de Chicago sino de Nueva York.


  Pero no queriendo descubrir que iba a aceptar porque le interesaba a él y no al periódico, repuso:


  —No me seduce el viaje, pero, como no quiero que me censure por no saber corresponder al favor que me hizo admitiéndome en el periódico sin conocerme, voy a darle ese gusto. Lo intentaré y ya veremos qué ocurre.


  —¿Qué va a suceder? Qué llegará usted y triunfará como ha hecho hasta ahora y que el "Stard de Chicago” será el mejor periódico del mundo, por contar con reporteros tan animosos que no dudan en ir a jugarse el pellejo donde la necesidad lo exige, solamente para servir al público que le favorece y le sigue con entusiasmo. Y ahora, para que todo se complemente como es sabido voy a dedicarle personalmente un trabajo que aparecerá mañana en primera plana, loando su entusiasmo y su decisión y prometiendo a nuestros lectores una serie de reportajes como ningún otro periódico sería capaz de ofrecérselo.


  “Y para que la ilusión sea más completa, visitará usted el mejor almacén de ropa de la ciudad y encargará, por cuenta del periódico un traje completo de vaquero, con su sombrero Stentson, sus espuelas de rodaja, el cinto labrado a mano, el Colt del 45 y el pañuelo rojo al cuello. Que no le falte el más mínimo detalle, porque la foto la vamos a, publicar a dos columnas. Hay que poner realidad y visualidad a las cosas.


  —¿Y el caballo, qué ¿es que voy a salir montado en una escoba?


  —El caballo lo compra usted cuando llegue a su destino… Es muy complicado y costoso enviar por ferrocarril un caballo, cuando allí los tiene usted a montones. Adquirirá el que más le agrade y viajará sin la preocupación de lo que le pueda suceder a su montura.


  Como al director le urgía que Stephen saliese cuanto antes para el escenario de sus hazañas periodísticas, empezaron los preparativos. El audaz reportero necesitaba adquirir determinados efectos para el viaje y preparar una maleta con lo más indispensable.


  Cumpliendo el deseo del director, encargó el traje a tono con los lugares que iba a visitar y cuando tuvo la ropa confeccionada, pasó por la fotografía.


  No le desagradó verse vestido de aquella manera. Su tipo de señorito un tanto cursi, con el hongo y el bastón, se había esfumado, para ser sustituido por la estampa clásica y bizarra del “cow-boy” recio, musculoso, de rostro un poco sarcástico y ojos brillantes y reidores.


  El cinto, las espuelas, el sombrero de amplísimas alas y el Colt pendiente de la cintura, parecían prestarle una personalidad propia, muy distinta de la que le había caracterizado hasta entonces y no se sintió ni embarazado ni disgustado con su nuevo aspecto.


  Iba a vivir una vida nueva de aventuras y posiblemente de peligros y era justo que se pusiese a tono con las circunstancias.


  El público —su público— se sentiría muy complacido de verle con aquella figura arrogante y retadora y seguramente les inspiraría más confianza, por encontrarle más a tono con la misión que se disponía a cumplir. Cuando todo lo tuvo preparado, empezó a empaquetar sus efectos en un regular maletín que había adquirido.


  Desde que dejara de presumir de millonario, para convertirse en un humilde reportero, se había deshecho de todas las cosas superfluas que poseía. Unas, por necesidad de convertirlas en dinero y otras, por considerar que no estaban a tono con su nueva posición.


  Seleccionó su ropa interior y al revolver el fondo del cajón donde las guardaba, descubrió algunas pequeñas cosas que casi tenía olvidadas.


  Entre ellas, había un retrato de una muchacha de unos veintiún años, alta, esbelta, vestida con un traje muy descocado. Tenía las facciones muy lindas, pero había en su boca y en sus ojos algo procaz que la denunciaba como mujer de vida licenciosa.


  La foto tenía una dedicatoria que decía:


  
    “Para el granuja de Stephen, con todo mi cariño, “Gloria”

  


  El periodista se quedó contemplándola un momento. La foto se la había dedicado la muchacha, cuando hundido él en la desgracia, sin hogar ni medios de vida, le estuvo manteniendo hasta que un día desapareció sin siquiera decirle adiós.


  No se había portado muy bien con ella, esto era lo cierto. Mala o buena, con él se había portado maravillosamente y tenía que reconocerlo mal que le pesase.


  Pero aquello había quedado atrás en el transcurso de media docena de años y a saber por dónde andaría la muchacha y qué habría sido de ella en su azarosa vida.


  No le agradaba recordar aquella época de penuria, viviendo a costa de una mujer. Si más de uno de los que él había puesto en picota por inmorales, hubiese tenido conocimiento de aquella etapa de su vida, se habría considerado con derecho de llevarle también a su sección “Lo que nadie se atreve a decir”, para poner al sol los trapos sucios de su azarosa juventud. Estuvo a punto de romper la foto para borrar, cuando menos, las pruebas gráficas de aquella época indecisa, pero le pareció demasiado ensañamiento y guardó la fotografía en el fondo del maletín. Si un día entraba en su vida una mujer seriamente, sería la hora de deshacerse de ella, para evitarse complicaciones y explicaciones nada gratas.


  Y llegó el momento de emprender el viaje. El director se haba preocupado de proporcionarle el billete hasta Sacramento; desde allí sería Stephen quien decidiera por dónde debía actuar.


  Hasta el último momento, él mordaz periodista se había preocupado de seguir publicando sus reportajes sobre lo que nadie se atrevía a decir y el último, se lo había dedicado a un jugador de Rugby, muy presuntuoso, al cual acusó de haber recibido dinero para dejar que ganase el equipo contrincante.


  El acusado, furioso hasta el paroxismo, se propuso dar al audaz periodista una severa lección para que no volviese a meterse con nadie en la prensa y buscó como un loco a Stephen, decidido a cumplir su promesa. El jugador era fuerte y bruto; Stephen lo sabía, pero no le tenía miedo. Se había medido con enemigos temibles y había sabido eludirles y vencerles si no con facilidad, sí con contundencia.


  El jugador no logró localizarle hasta última hora en el hotel, cuando ya se había despedido y salía en dirección a la estación. Tenía los minutos contados y no podía malgastarlos.


  Cuando al alcanzar la salida descubrió a éste esperándole en la puerta, comprendió que no podía despedirse de Chicago sin celebrar una buena sesión de boxeo y como por otra parte, el tiempo le acuciaba, decidió resolver el asunto por la vía más rápida y soltando la maleta, avanzó hacia su contrincante diciendo:


  —Hola, James, ¿me buscaba?


  —Sí, le busco para partirle la cara y enseñarle a no insultar a la gente en las columnas de los periódicos.


  —Pues adelante, porque yo tengo mucha prisa. ¿Empieza usted o lo hago yo?


  El jugador avanzó dos pasos y se arrojó contra Stephen tratando de aplicarle su poderoso puño en el rostro; el periodista esquivó el golpe con un gracioso esguince y girando rápido, replicó con un golpe a la derecha, que pegó en pleno pecho de su contrario. Este pareció quedarse sin aire para respirar y por un momento, se sintió sin fuerzas para revolverse y replicar. Aquello le perdió, porque el segundo puñetazo dirigido a su mentón, pegó de lleno en él y le mandó a dos yardas sobre el arroyo, dejándole inconsciente. Stephen se apresuró a tomar su maleta y sin preocuparse de la gente que se había arremolinado junto al caído, emprendió veloz el camino de la estación temiendo llegar tarde.


  Su pelea con el jugador apenas si había durado cinco minutos y con ella, ponía la rúbrica a una escandalosa sección periodística, que ya nunca más volvería a escribir.


  Llegó cinco minutos antes de partir el tren y subiendo al vagón, acomodó su modesto equipaje en la redecilla y buscó un asiento cómodo. El viaje habría de durar cinco días, tiempo más que suficiente para resentir los huesos del más resistente.


  El vagón era amplio, corrido, con un pasillo central y dos asientos a derecha e izquierda, que podían volverse de cara a la máquina o al revés. Poseía plataformas que facilitaban el paso de coche a coche, cuando el revisor hacía su recorrido.


  Como todos los coches americanos, poseía una estufa para prender madera y un depósito con agua fresca. No viajaba mucha gente, al menos a la salida de Chicago y Stephen se acomodó junto a una ventanilla, para poder contemplar el paisaje.


  Hombre de ciudad, nunca había salido de los límites de Chicago y sentía gran curiosidad por conocer otras tierras, otros paisajes y otras costumbres.


  Su primera impresión fuerte fue al cruzar el caudaloso Mississippi por un sólido puente construido en Fulton, el río se dilataba en más de una milla de ribera a ribera y a pesar de encontrarse a mil quinientas millas de su desembocadura, arrastraba una corriente muy impetuosa.


  El primer poblado importante que se presentó ante él, fue el de Omaha, cabeza de línea del Unión Pacific. La ciudad había sido fundada hacía poco más de veinte años y, sin embargo, poseía ya un censo de más de 3.500 habitantes.


  Luego habría de recorrer quinientas millas para llegar a Cheyenne, bordeando la orilla del lago Pole y el brazo principal del Platte, dejando a su espalda la estación de Grand Island.


  Más tarde, alcanzaría Laramie, para dos horas después, alcanzar la cima más alta de las montañas Rocosas, en Sherman.


  A Stephen, lo que más le admiraba y causaba vértigo era sentir la sensación peligrosa de cruzar por frágiles puentes de madera, tan estrechos que sólo cabía el convoy, pero colgados materialmente sobre profundos abismos que imponían pánico. Se trataba de un alarde de ingeniería, que no acertaba a comprender pero que la realidad desarrollaba ante sus ojos.


  También le causaron asombro los célebres aliviaderos colgados sobre el paso del tren, desde los taludes que iban bordeando hasta el borde de las impresionantes simas. Formaban pronunciados declives y tenían la misión de recoger la nieve que se desprendía de las alturas, para vaciarla en los profundos cañones, evitando que cayese a la vía y obstruyese el paso del tren. Después de dejar atrás el conocidísimo pino colgado junto a la vía, ostentando un cartel que dice: “A 1.000 millas de Omaha”, cruzó por el Desfiladero del Diablo en las montañas de Wahsatch y a las seis de la mañana del tercer día, llegaba a Odgen, en Utah, población muy activa, cabeza de línea del ferrocarril central del Pacífico y empalme con los trenes que se dirigían a la ciudad del Lago Salado.


  El sueño le rindió y no pudo admirar el curso del río Humboldt, pero sí pudo contemplar la salvaje belleza del gran Desierto de Nevada cubierto de salvia, tumba que fue de tantos y tantos aventureros como se atrevieron a cruzarle, camino de California y que ahora el tren, lo convertía en algo inofensivo.


  Hasta que, por fin, llegó a Reno, la ciudad que delimita Nevada con California.


  Capítulo III


  UN ENCUENTRO INESPERADO


  Cuando el tren se detuvo en la estación de la célebre ciudad, era ya de noche. Había caído una llovizna mezcla de agua y de nieve, que el helar de la noche hacía muy resbaladiza, pues, aunque estaba empezando el otoño allí hacía frío.


  En la fonda de la estación, por un dólar, le sirvieron una buena cena que le reconfortó, se sentía aturdido de cuanto habían contemplado sus ojos y no había dejado de tomar notas durante el viaje, con la intención de escribir algún día sus impresiones de aquella su primera salida a tierras desconocidas.


  Todavía se encontraba en un terreno mixto, donde la gente vestía, en parte de forma muy parecida a la que habitaba en Chicago, camisas de franela a cuadros, pantalones vaqueros muy ceñidos al cuerpo y a las piernas altos leguis con espuelas larguísimas, sombreros vaqueros de diversas formas, todos ellos de alas amplísimas, unas rectas y otras curvadas a los lados y cintos con pesados Colts que golpeaban las caderas de sus propietarios.


  Esto le hizo recordar el traje de “cow-boy” que había guardado cuidadosamente en su maleta. No se había atrevido a ponérselo para no convertirse en el blanco de las miradas de la gente, aunque ahora, lo que más iba a llamar la atención era su ceñida y corta chaqueta, su pantalón de tubo, sus brillantes zapatos de estrecha punta y su negro y extraño bombín, que le denunciaba a una milla como un ser exótico del Este, transportado a las violentas latitudes del salvaje Oeste.


  Y ponderó si sería conveniente cambiar de atuendo para ponerse a tono con la gente que empezaba a bloquearle.


  Pero le costaba trabajo hacerse a la idea de vestirse de máscara. Veintitrés años haciéndolo al estilo del lugar donde había nacido pesaban mucho en su ánimo y temía denunciar a las claras que podía parecer un cordero disfrazado de león.


  Sin embargo, no podía desdeñar la necesidad de hacerlo así. Si pretendía llevar adelante su extraña y difícil misión y quería pasar más desapercibido tendría que acostumbrarse a aquel atuendo y posiblemente, cuando dejase a un lado el complejo que ello entrañaba, hasta se encontrase más a gusto con aquella ropa suelta, vulgar y a tono con el ambiente.


  En Reno, el vagón había quedado completamente vacío. Muchos viajeros debían tener esta ciudad como destino y otros debieron pasar a la fonda a cenar.


  Pero cuando volvió a su asiento, pudo comprobar que no había en el vagón más equipaje que el suyo. Si no subía ningún otro viajero, posiblemente realizaría su última etapa hasta Sacramento completamente solo.


  Se asomó a través de los cristales empañados y echó un vistazo al andén. Las luces rojizas de las lámparas ardían entre un halo grisáceo que mataba su resplandor y el concreto del andén brillaba como un pulido espejo negro.


  Pero cuando la campana tañía por primera vez llamando a los viajeros a sus puestos, pues el tren iba a arrancar de un momento a otro, Stephen descubrió a través del empañado vidrio una silueta femenina que avanzaba rápida hacia el vagón donde él se encontraba. No la había visto momentos antes y no se explicaba de dónde había surgido tan inopinadamente.


  No era posible descubrir su rostro, pues llevaba un tupido velo de viaje, rodeándole la cabeza, cuyas puntas pendían a lo largo del abrigo amplio que vestía. Llevaba un pequeño maletín en la mano y si el rostro respondía a las líneas de su cuerpo, debía ser una mujer atrayente.


  La viajera ganó la plataforma cuando la campana vibraba por segunda vez y se quedó en ella mirando ansiosamente al andén, a lo largo del convoy.


  Stephen sintió curiosidad por aquella mujer. Parecía nerviosa y preocupada, como si temiese algo y para mejor cerciorarse, levanto el cristal de la ventanilla y miró hacia la parte de la máquina.


  La viajera tenía el cuerpo inclinado sobre la barandilla de hierro de la plataforma, mirando hacia el convoy y de repente, la vio estremecerse y echarse hacia atrás con violencia. Stephen buscó la causa y sólo creyó encontrarla en dos individuos, que, en aquel momento, cuando el convoy arrancaba, se lanzaron sobre el tren y aferrándose a un pasamanos ganaron uno de los vagones delanteros.


  El tren fue dejando la estación lentamente y pronto se sumergió en las sombras del paisaje


  El reportero, como si no hubiera visto nada, bajó el cristal y se acomodó en el asiento, cuidando de echar hacia adelante su sombrero, para que el ala le ocultase los ojos; también subió el cuello de su chaqueta y adoptó la postura del hombre aburrido que tiene sueño.


  Esto le permitiría, por debajo del ala de su bombín, examinar a su gusto a la viajera y apreciar sus reacciones, pues era indudable que se sentía nerviosa o temerosa de que alguien pudiese atacarla.


  La recién llegada echó un amplio vistazo al vagón, siempre apretando el maletín que llevaba entre las manos y vaciló sin saber dónde tomar asiento.


  Por fin, deslió el velo que tapaba su rostro y lo dejó sobre un asiento contrario al lugar donde Stephen se encontraba.


  El periodista estuvo a punto de saltar de asombro sobre el asiento, al reconocer a la mujer.


  Aunque hacía seis años que no la veía apenas si había cambiado en su aspecto. Se había convertido en una mujer más hecha y apetitosa, pues cuando él la conoció tenía dieciocho años.


  Se trataba de Gloria, la muchacha de vida equívoca que había mariposeado por los locales de vicio durante la época que precedió al incendio de Chicago y la cual había sido su tabla de salvación durante los primeros meses en que se vio perdido como un náufrago entre el oleaje humano de la gran ciudad.


  Ella le había mirado furtivamente al entrar, pero debido a las precauciones que había tomado, no la ofreció oportunidad alguna de poder reconocerle.


  Stephen dudó entre abordarla súbitamente o dejar transcurrir el tiempo antes de darse a conocer, ya que no tendría más remedio que hacerlo en algún momento, pero dado su carácter impetuoso, entendió que era mejor afrontar el encuentro lo antes posible. Tendría que aguantar la serie de razonados improperios que ella le dedicaría, pero mejor era soportarlos en privado, ya que estaban los dos solos, que exponerse a que se enterase algún otro viajero, si subía en una de las estaciones del trayecto.


  Y levantando el ala del sombrero hasta colocar éste en posición normal, se irguió en el asiento diciendo:


  —Mejor será que te sientes a mi lado, Gloria. Estarás más protegida.


  Ella se revolvió veloz al oír su nombre y se puso en pie mirando al solitario viajero. Luego, abrió los ojos con asombro y por fin exclamó:


  —¿Conque eres tú… mamarracho del Diablo? Creí que te habían mandado al Infierno hace mucho tiempo.


  —No podía ser así, querida. Ir en busca del infierno para dejar la Gloria aquí, no merecía la pena.


  —¿No? Pero sí valía la pena desaparecer un día como una pluma arrastrada por el aire, sin siquiera tener la delicadeza de despedirse, como hacen las personas.


  —Tienes razón, Gloria, pero… siéntate a mi lado y te lo explicaré.


  —No creo que puedas explicarme nada satisfactoriamente.


  —Pero te diré el motivo, aunque no te satisfaga. Comprende que, para un hombre hecho y derecho, con mucha vida por delante y con coraje para abrirse paso en el mundo, era denigrante estar viviendo a costa de una mujer. Hay cosas, que por poco pudor que un hombre tenga, van más allá de lo que puede aguantar.


  —¿Por qué no lo pensaste así desde el primer momento? No tuviste inconveniente en compartir esas ganancias que tanto dices repugnarte y hasta me hiciste concebir esperanzas para el futuro. Fuiste un guarro completo.


  —De acuerdo. No procedí limpiamente, pero resultaba demasiado penoso darte explicaciones, cuando no estarías dispuesta a oírlas. Preferí desaparecer y dejarte el camino libre. Sin mí, podías encontrar un hombre que te conviniese más que yo.


  —Más que tú, cualquiera.


  —¿Y los has encontrado?


  —Eso es cosa mía. En cambio, tú. ¿qué has hecho y qué has ganado con separarte de mí? No me dirás que llegaste a convertirte en un candidato a la senaduría por Chicago.


  El, para no descubrir el objeto de su viaje y por seguir la corriente a la iracunda joven, repuso:


  —¡Claro que no!… En Chicago, parece que no soy persona muy grata y ya ves… he tenido que poner muchas millas entre la ciudad y yo.


  —¿Quieres decir que te persiguen?


  —Tanto como eso, no lo sé; pero estoy más seguro lejos de allí.


  —Entonces ¿dónde piensas clavar la garra ahora?


  —De momento, voy a Sacramento. Me han dicho que por allí la gente se hace rica a costa de muy poco.


  —¿Qué entiendes por muy poco?


  —Me refiero al trabajo. Hay muchos modos de hacer dinero sin doblar el espinazo. El mío está muy rígido para eso.


  —Allí se puede ganar dinero de muchas maneras. Todo consiste en el coraje que se tenga y también en la poca escrupulosidad… ¿Cómo andas de eso?


  —Poco más o menos como antes.


  —Entonces, no te costará trabajo…


  Se quedó un momento, tensa, mirando a la plataforma. El miró también y dijo:


  —¿Quién es el que va a entrar a asesinarte?


  Ella se quedó lívida, le apretó el brazo, y suplicó:


  —¡Por favor, no digas eso!…


  —Bueno, no lo diré, pero a ti te sucede algo que tratas de ocultar y haces muy mal tratándose de mí. Después de todo, te debo una compensación y si en este caso puedo hacer algo en tu favor, lo haré con mucho gusto, para quitarte aquel amargo sabor de la boca.


  Ella se restregó con él mimosa, pero asustada y repuso:


  —¿De verdad que me protegerías?


  —Me gusta defender a las mujeres y tratándose de ti, mucho más. Cuéntame tu caso.


  —Es que no sé… cómo… decirlo… Es algo que no me pertenece a mí sola y…


  —Pertenece también a esos dos tipos que tomaron el tren en marcha y que te obligaron a. echarte hacia atrás para que no te reconociesen?


  —¿Es que… los has visto?


  —Lo he visto todo, Gloria y creo que será mejor que hables antes de que asomen el rostro por aquí, si es que están registrando el tren en tu busca


  —Sí, creo que lo están haciendo. Les interesa mucho este maletín que llevo.


  —¿El maletín o lo que contiene?


  —Claro que lo que contiene.


  —¿Cuánto?


  —Veinte mil dólares.


  —Diablo, ¡no es mal negocio! ¿Dónde te los has agenciado?


  —Yo no intervine en la operación, fue… mi amigo…


  —¿Amigo del alma?


  —Alguien tenía que sustituirte.


  —Claro y puesta a escoger, vale mucho más quien posee buenos billetes que quien no tiene ninguno.


  —No los tenía cuando nos hicimos amigos; es más, yo ignoraba algunas cosas que he sabido después.


  —¿Qué has sabido?


  —Que forma parte de una banda que se dedica a visitar bancos y algunos otros sitios donde sobra el dinero.


  —Eso de “visitar” me hace mucha gracia. ¿Es el jefe?


  —No, no es el jefe, pero si el hombre de confianza de éste.


  —Un bonito cargo, si rinde mucho.


  —Ha empezado a rendir hace poco. Los negocios les iban bien, pero han surgido competidores.


  —Todos los buenos negocios tienen siempre competidores.


  —Fue una cosa tonta. Alguien de la banda no parecía estar conforme con los repartos y se separó formando otra. Ahora andan a la greña y se disputan el campo.


  Stephen se quedó un momento meditando. Estaba en un terreno donde, según las noticias llegadas al periódico, se estaban desarrollando los asaltos de una manera continuada y sangrienta; se hablaba de dos facciones dedicadas al pillaje y se preguntaba si su buena suerte le habría llevado a tomar el hilo de alguna de ellas o de las dos.


  Esto sería muy interesante, pues le facilitaría mucho su labor y hasta le proporcionaría una serie de emociones fuertes, que eran lo que a él más le agradaba.


  El acarició la mano de Gloria y repuso:


  —Cuéntame esa historia, muchacha, creo que me va a interesar.


  —¿De verdad?


   


  [image: Imagen]


  —Ya sabes que yo no he sido nunca escrupuloso. Vengo al Oeste a ganar dinero y si alguien me ofrece una buena oportunidad, no la desaprovecharé.


  Ella entusiasmada, repuso:


  —¡Sería maravilloso, Stephen y si es así, yo podría facilitarte el camino!


  —¿Cómo?


  —Hablando de ti a mi amigo. Le haría ver lo útil que puedes ser a su lado, pues te conozco bien y ahora que por la escisión se han quedado con muy poca gente, no habría inconveniente en que fueses uno más en la cuadrilla.


  —No me agrada eso de ser uno más. Siempre tuve aspiraciones para ser mucho más.


  —Quién sabe. Mi amigo tampoco está muy conforme con el jefe, pero como siempre le ha distinguido y le ha pagado mejor que a otros, le tolera. Quizá algún día entre él y tú… podíais desbancar al jefe y haceros los amos.


  Stephen sonrió humorístico. Estaba comprobando que, entre los rufianes, el sentido de la lealtad era un mito y que por un puñado de dólares eran capaces de hacer traición a su sombra.


  —Eso estaría mejor —repuso bromeando— y hasta podía suceder que un día me alzase con la jefatura y con la amiga de tu amigo.


  —En eso ya no te creo. Me hiciste traición una vez y me la harías de nuevo.


  —¿Por qué, de no haber razón? Entonces no te traicioné; lo que hice, fue separarme de ti por no poder ser yo quién cuidase de tu persona, pero nada más y si lo dudas, te mostraré una cosa.


  —¿El qué?


  —Aquel retrato que me dedicaste cuando andábamos juntos. No creas que lo he roto, al contrario, le miro muchas veces y lo traigo conmigo en la maleta como un talismán.


  —¿De verdad que no me engañas?


  —Lo verás luego, querida.


  —Cuando me lo enseñes, me convenceré.


  —De acuerdo, pero sigue con tu historia antes de que esos buenos amigos, que te buscan con tanto empeño, nos hagan una visita. Cuando me peleo por alguien, necesito saber por qué lucho.


  —Este es el botín del último banco que fue asaltado. Veinte mil dólares que afanaron de la caja fuerte.


  —¿Cómo es que te hicieron a ti depositaría del dinero?


  —Obligados por las circunstancias. Yo les había acompañado hasta el pueblo, pero me había quedado en la estación a la espera de lo que sucediese. El golpe estaba estudiado casi al minuto. Se asaltaría el Banco a una hora determinada, e inmediatamente se dirigirían a la estación con el tiempo justo de tomar un tren que debía pasar por allí en aquellos momentos.


  “Todo salió bien, a excepción de la llegada del tren que traía un retraso de media hora; así, cuando la cuadrilla llegó a la estación, se encontró sin tren y con sus perseguidores a los talones.


  “Al verse casi copados, mi amigo, de acuerdo con el jefe, puso en mis manos el botín, desapareciendo de la estación para rehuir a sus perseguidores. Todo se hizo rápidamente sin que nadie se diese cuenta de que yo tenía algo que ver con la cuadrilla y así, ellos huyeron y yo me quedé con el dinero y pude tomar el tren tranquilamente, sin que nadie sospechase de mí ni me molestase.


  “Tenía orden de quedarme en Reno hasta que recibiese noticias de mi amigo, indicándome lo que debía hacer y dónde debía dirigirme para reunirnos


  “Pero por algo que ha sucedido, tengo que admitir que uno de los de la banda, estaba metido en ella como espía al servicio de los que se separaron de ésta y su misión era facilitar informes a los demás, para conocer todos los movimientos y los planes del jefe de mi amigo.


  “Y este espía, al lograr escapar, se reunió con los otros y les informó que el dinero del asalto estaba en mi poder y que yo me había quedado en Reno esperando órdenes de mi amigo.


  —Hace dos días, recibí una carta en la que me citaban en Sacramento para dentro de tres días y me dispuse a emprender el viaje, pero al salir de la fonda para tomar el tren, he descubierto al espía, que, en unión de otro, vigilaba frente al edificio.


  “He tratado de burlarles para llegar aquí y creí haberlo conseguido, pero me equivoqué, porque cuando el tren iba a emprender la marcha, les vi llegar jadeantes y subir a uno de los vagones delanteros.


  “Han debido seguirme a distancia y verme entrar en la estación. Como he llegado con el tiempo justo para subir al vagón, ellos han llegado más retrasados y sólo han tenido tiempo de tomar el convoy en marcha. Ahora estarán tratando de registrar vagón por vagón para localizarme.”


  —Antes de que lleguen, si lo hacen, dame algunos datos que complementen tu información. ¿Cómo se llama tu amigo?


  —Paul.


  —Paul, ¿qué más?


  —Sólo sé que se llama Paul y le conocí en un garito de Omaha. Algunas chicas le llamaban Paul ‘‘El Guapo”.


  —Y su jefe, ¿cómo se llama?


  —¿Jack, “El Carnicero”?


  —¿Por lo carnívoro?


  —Creo que porque tuvo una carnicería en algún sitio de Nevada; no sé mucho de él.


  —¿Cuánta gente tiene ahora?


  —No creo que pasen de media docena. Como te digo, se han separado de él otros tantos, por no estar conformes con su modo de hacer los repartos.


  —¿Quién se ha hecho cargo del mando de esa facción?


  —No estoy muy segura, pero supongo que habrá sido Robinson, “Cuatro Dedos”.


  —¿Nació mutilado de la mano?


  —No; le cortaron un dedo de un tiro, pero no le afecta para nada; fue en la mano izquierda.


  —¿Dónde tienen su guarida unos y otros?


  —No hay guarida, al menos por parte de Jack. No quiere un sitio fijo, por si un día lo descubren y les copan en él. Cada uno campa por sus respetos, siempre en derredor de Sacramento y en determinados días, coinciden en un punto señalado de antemano por el jefe. Si hay algo que hacer, reciben órdenes concretas y si no, quedan citados para otro día en cualquier otro sitio.


  Stephen quedó un momento tenso, meditando a marchas forzadas. Los detalles que Gloria le facilitaba eran muy importantes, pero carecían de conexión. Jack sabía lo que se hacía y resultaría muy difícil echarle mano y también a la cuadrilla. En cuanto a la otra facción, tampoco sería empresa llana.


  Pero ya sabía algo concreto que podía servirle de mucho en un momento determinado. Lo importante era no perder de vista a Gloria, tratar de establecer contactos con Paul y después… ya vería lo que podía hacer.


  El intento podía ser muy arriesgado, pero a él le encantaba establecer contacto con el peligro, aparte de que todo aquello le facilitaría una cantidad de material valiosísimo para sus reportajes cuando llegase la hora de iniciarlos.


  Capítulo IV


  LA CATASTROFE


  Se imponía tomar una resolución. Los dos rufianes que andaban a la busca de Gloria, podían aparecer de un momento a otro en el vagón y si llegaba ese momento se vería precisado a actuar de un modo u otro.


  Lo que más le preocupaba eran los veinte mil dólares que Gloria portaba en el maletín Aquel dinero era un dinero robado, y con sangre, y la decencia obligaba a restituirlo, pero la empresa no era fácil, ya que, si se declaraba abiertamente en contra de Gloria, perdería la oportunidad de establecer contacto con una parte de la banda y esto no le interesaba.


  Pero si se mostraba pasivo, el dinero se lo repartirían los salteadores y él tendría que acusarse de haberlo permitido.


  Por fin preguntó:


  —¿Dónde te encontrarás con Paul?


  —En Sacramento.


  —Ya me lo has dicho; lo que te pregunto, es el sitio.


  —Yo debo hospedarme en el hotel del Río y esperar aviso. En algún momento me indicarán donde debo presentarme con el dinero o vendrán a recogerlo.


  —Bien, como no sabemos lo que va a suceder, no te digo nada. Iba a proponerte que me confiaras ese dinero en tanto no llegase el momento de entregarlo, por estar más seguro en mis manos que en las tuyas. A fin de cuentas, a ti te persiguen y te conocen, mientras que a mí no y nadie puede sospechar que sea yo quien tenga en mi poder esa cantidad.


  Ella le miró nerviosa para responder:


  —La verdad es que no me fío mucho de ti después de lo que me hiciste y mientras no me demuestres otra cosa, debo seguir desconfiando. Aparte esto, la responsable del dinero soy yo y si lo perdiese, no sé lo que Jack sería capaz de hacer conmigo.


  —Muy bien. Te he dicho que no quería decirte nada respecto a eso. Si eres tú la responsable, es justo que seas tú la que corras el peligro de defenderlo.


  Gloria se separó de él y se puso en pie mirándole con ojos de basilisco.


  —¿Es esa la protección que me ofrecías?


  —No, fiera… me pregunto qué voy a ganar exponiéndome a pelear con dos enemigos a la vez. Por lo que me has dicho, son todos gentes dura y experimentada y bien está que me exponga, por algo positivo. No vengo a Sacramento a matarme con la gente por romanticismo, sino por algo palpable


  —Si me ayudas a salvar el dinero, puedo asegurarte que Jack y Paul lo tendrán en cuenta y te incluirán en el reparto.


  —¿Puedes asegurarlo de verdad?


  —Estoy segura de ello. Ten en cuenta que más vale repartir unos billetes del botín, que perderlo todo.


  —Sí, pero eso se piensa antes de que las cosas sucedan. Cuando se ha resuelto el conflicto, se razona de otro modo y cuesta mucho soltar la pasta.


  —Te has vuelto más egoísta que nunca.


  —Me ha tratado mal la vida y he sufrido muchos desengaños. Ya no me fío más que de lo que tengo en las manos y en este momento no encuentro nada entre mis dedos. Si crees que a cambio de eso puedo exponerme a tener que pelear con dos tipos duros a un tiempo, tasas muy pobremente mi ayuda.


  —Tú siempre fuiste galante con las mujeres.


  —Ser galante cuesta poco, pero jugarse el físico tontamente ya es otra cosa.


  —Quiere eso decir que me dejas en manos de mis enemigos…


  Stephen no tuvo tiempo para contestar, pues en aquel momento se abrió la puerta que daba a la plataforma y los dos tipos que ambos habían visto subir al tren en marcha, hicieron su aparición.


  Los dos eran hombres de peso, debían rondar los treinta y cinco años, de aspecto macizos y sus rostros no eran los más a propósito para inspirar confianza.


  Stephen, al verlos, se apresuró a decir a Gloria;


  —Lo siento mucho, señorita, pero se me acabó el tabaco durante el viaje… Quizá estos señores puedan ofrecerle ese cigarrillo que me pedía.


  Ella comprendió que trataba de dar a entender que nada tenía de común con ella, quizá para distraer la atención de los dos rufianes y separándose de él, repuso:


  —Gracias, es igual, quizá encuentre tabaco en la primera estación que paremos.


  Y se dirigió al asiento contrario, dejando intencionadamente el pequeño maletín sobre el asiento junto a Stephen.


  Este no movió un solo dedo para tocarlo. Lo dejo donde ella lo había colocado, a su izquierda.


  Los dos rufianes habían quedado indecisos, sin saber qué hacer. No daban demasiada importancia a un señorito del Este, cuya facha, tocado con aquel bombín estrambótico, parecía mover a risa, pero siempre era un estorbo para poder maniobrar con tranquilidad.


  Y uno de ellos, con más aplomo, indicó:


  —Bob, dale un cigarrillo a la señorita y… dila que no sea tan descuidada dejando su maletín donde no le corresponde… Con su permiso, señor…


  Extendió el brazo para aferrar el codiciado maletín, pero Stephen, que esperaba el intento, se había retrepado hacia atrás en el asiento y como el fronterizo estaba al revés, con objeto de encarar ambos, le quedaba un espacio libre bastante útil para maniobrar. Y cuando el rufián se inclinaba para tomar el maletín Stephen le sujetó por las asas, diciendo:


  —Perdone, es usted muy galante, pero no tanto que le permita ofrecer a la señorita lo que es mío. Este maletín es de mi pertenencia


  El tipo quedó un tanto desconcertado, pero rehaciéndose repuso:


  —Siento decirle que está equivocado. Este maletín…


  Estiró el brazo veloz para aferrarlo y apropiarse de él, pero en el momento de intentarlo, la pierna izquierda del periodista se flexionó como un muelle de acero y la plantilla de su dura bota, se clavó en el rostro del rufián, mandándole dos yardas hacia atrás, manando sangre de las narices.


  El agredido emitió un feroz rugido de dolor y su compañero, revolviéndose velozmente, llevó la mano a la cintura y extrajo el revólver, pero Gloria como una fiera, le atenazó el brazo y le mordió en la mano para impedir que disparase.


  El bandido acusó la punzante mordedura y con la mano libre, pegó de lleno en el delicado mentón de Gloria. Esta se desplomó sobre el piso del vagón como fulminada por un rayo, pero cuando el bandido quiso reaccionar y hacer frente a Stephen, ya era tarde. Este que tenía la pistola en la mano, pero que no quería provocar la alarma disparándola, aplicó un terrible golpe en la frente a su contrario, golpe que fue tan eficaz que el bandido cayó también al suelo, quedando atravesado sobre el inanimado cuerpo de Gloria.


  En aquel momento, el otro bandido un tanto repuesto del plantillazo recibido en el rostro, se incorporaba para lanzarse sobre el periodista, pero ya era tarde también porque éste le aplicó una serie de patadas en la cabeza y el costado, que terminó por dejarle casi inconsciente.


  Y cuando comprobó que de los cuatro, solamente él estaba en condiciones de valerse por sí mismo, sonrió de un modo divertido.


  La aventura le había servido para probar sus fuerzas y convencerle de que estaba en condiciones de codearse con los más duros del Oeste, pero al mismo tiempo, le iba a servir para solucionar el problema que tanto le había acuciado y que no acertaba a resolver.


  Sin perder el tiempo, arrastró por los pies al salteador que aún medio se revolvía en el suelo y le sacó a la plataforma; luego, abrió la enrejada portezuela y colocándole al borde del vagón, lo empujó con todas sus fuerzas.


  El indeseable cayó a la vía, pero como ésta se deslizaba a ras de un pequeño terraplén, el cuerpo rodó por éste y desapareció de su vista.


  De modo inmediato, volvió al vagón y cargó con el cuerpo del compañero y lo sacó en vilo a la plataforma. En aquel momento, el tren rodaba al borde de un precipicio, cuyo fondo no era fácil distinguir a la luz de las estrellas, pero el filo de la sima estaba lo bastante retirado como para no poder lanzarlo al fondo desde allí.


  Pero súbitamente, el convoy realizó un agudo viraje hacia dentro, para seguir bordeando el farallón sobre el que había sido tallada la cornisa por la que se deslizaba la vía y Stephen aprovechó aquel medio círculo para desprenderse del bandido, mediante un impulso salvaje hacia fuera.


  El cuerpo rebotó en el peñascal, rodó por la inclinación de este y cuando el periodista volvió la cabeza para seguir el rebote, ya no vio nada; el rufián había ido a parar al fondo de la sima.


  El asunto no se presentaba mal. Incidentalmente había probado sus fuerzas y al tiempo, había conseguido material interesantísimo para unos cuantos reportajes cuando llegase el momento de poder aclarar su intervención en aquel apasionante asunto. Más tarde, estudiaría este problema, pero antes tenía que ultimar lo que más le preocupaba.


  Y lo que le interesaba, era apoderarse del dinero, pero sin que Gloria pudiese culparle a él y con ello, perder la oportunidad de establecer contacto con una parte de la banda.


  Y la solución la tenía al alcance de su mano, sin que nadie pudiese ponerlo en duda.


  Tomó el maletín de Gloria y lo abrió. El dinero procedente del último asalto, estaba allí, en fajos de billetes grandes, todos nuevos. No abultaban mucho para la cantidad que representaba y tomándolos, lo ocultó entre su camisa y su espalda, abrochándose bien la chaqueta para que no se corriesen y le denunciasen.


  Luego, tomó el maletín y le arrojó por la ventanilla para hacerle desaparecer, y esperó.


  No mucho más tarde, Gloria pareció empezar a dar señales de vida y al comprobarlo, se dispuso a preparar la última parte de la farsa.


  Tenía la cara manchada de sangre debido al roce con el bandido a quien aplastara el rostro y aquella misma sangre, la esparció aún más por su rostro y manos. Luego se manchó la camisa y se arrojó al suelo fingiendo haber sufrido algún duro golpe lo mismo que le sucediera a Gloria.


  Tenía que dar la sensación de haber sido puesto fuera de combate por los dos rufianes y que, al perder el conocimiento, les había sido fácil apoderarse del maletín con el dinero y abandonar el tren, pero esto tenía que descubrirlo Gloria, viéndole en tierra y al parecer privado de conocimiento.


  Si la suerte le acompañaba y la comedia salía bien, habría jugado una baza de las más audaces de su vida.


  Gloria empezó a reponerse del duro puñetazo que el rufián le había administrado y aunque con trabajo, giró la cabeza y miró en torno.


  El vagón estaba en silencio, no veía a los dos salteadores ni a Stephen y asustada, reaccionó.


  Pero al incorporarse, descubrió con terror que su examigo se encontraba tendido junto a uno de los asientos con la ropa embadurnada de sangre, así como la cara, y respirando roncamente.


  Se puso en pie trabajosamente y se acercó al caído poniéndose de rodillas junto a él.


  —¡Stephen!… ¡Stephen!… ¿Qué te ha sucedido?


  El, inmóvil, seguía sin dar señales de vida y Gloria desesperada, se dirigió al depósito de agua fría que todos los trenes llevaban en cada vagón y buscando su pañuelo, lo empapó en agua y lo aplicó a la frente del periodista.


  Este fingió que la frialdad del líquido le había impresionado, obligándole a reaccionar, y se estremeció abriendo la boca, como si le faltase aire para respirar. Luego abrió a medias los ojos y miró con aire extraviado.


  —¡Stephen, per Dios, vuelve en ti…!


  El abrió más los ojos y luego, se llevó las manos al pecho como si le doliese enormemente. Al menos, esto interpretó ella al observar su contraído gesto.


  —¡Oh, querido! ¿Qué sucedió?


  Él se incorporó con trabajo y murmuró:


  —¿Dónde… dónde están?


  —No sé… han debido marcharse…


  —¡Oh cómo me duele el pecho! —clamó Stephen—. Aquel cerdo me golpeó con la culata del revólver cuando le había aferrado por el cuello y… y… ya no sé más. Debí caer como fulminado por un rayo… ¿Qué sucedió después, Gloria?


  —No lo sé, Stephen, yo también… caí y… creí que tú…


  De repente se levantó como impulsada por un resorte y empezó a buscar alocadamente.


  —¡El bolso!… ¡El bolso!… ¿Dónde está?


  —No lo sé… Gloria… Estaba aquí cuando… salté sobre esos dos buitres y… nada puedo decirte.


  —¡Oh se lo han llevado!… ¡Me han robado el dinero!


  El, sentado en el piso del vagón, había recostado la espalda contra el asiento para que Gloria no pudiese tocarle aquella parte de su cuerpo y descubriese el bulto de los fajos de billetes. Tenía que eludir a toda costa la posibilidad de que ella se diese cuenta de la trampa en que la había metido.


  —¡Dios mío!… ¿Qué hago yo ahora? ¿Qué digo a Paul y a Jack cuando me presente sin el dinero?


  —¿Qué le vas a decir? No hemos podido hace más que hemos hecho.


  —Debiste disparar sobre ellos, Stephen.


  —Sí, claro… para provocar la alarma. ¿Cómo hubiésemos justificado el tiroteo y acaso la muerte de alguno de ellos? Nos hubiesen detenido, habrían indagado en nuestras vidas bastante oscuras y… ¿qué hubiese pasado además de perder el dinero?


  —No lo sé, pero es para volverse loca. Ahora, ¿cómo te presento a Paul y te recomiendo, si no has servido para defenderme y salvar el dinero


  —Te comprendo, pero no estás obligada a nada. Ya me las arreglaré yo como mejor pueda. Después de todo, si hasta ahora he salido adelante, ¿por qué no he de salir en lo sucesivo?


  —No, no puede ser; tienes que venir conmigo, esperar a que Paul dé señales de vida y ayudarme a explicarle lo sucedido. Necesito que se dé cuenta de que hemos hecho todo lo posible por defender el dinero pero que la mala suerte nos perdió… Habrá que explicárselo también a Jack, que será quien se pondrá más furioso. Costó correr muchos peligras apoderarse de esa cantidad y… ¿para qué?


  —¿Dónde la robaron? —preguntó Stephen en tanto que sin variar de postura había tomado el pañuelo de Gloria y estaba tratando de limpiar la sangre de su camisa.


  —En el Banco ganadero de Quiney.


  Ella trató de arrebatarle el pañuelo de las manos, para ser la que limpiase la sangre de su ropa, pero él se negó terminantemente diciendo:


  —Déjame a mí, estoy ya más repuesto … En cambio, tú estás muy quebrantada… Has recibido un golpe demasiado contundente y lo acusas… Siéntate y descansa.


  Gloria intentó seguir el consejo y se dirigió al asiento más próximo, pero aquel momento, sucedió algo terrible. Estalló un ruido infernal, el vagón sufrió un retroceso violento y luego, como si dos manos poderosas le hubiesen tomado por los dos extremos tratando de formar con él un acordeón, la parte delantera pareció tratar de incrustarse en la trasera y ésta, en la contraria, el piso se dobló hacia arriba, las paredes se plegaron hasta reducirse a un tercio de sus dimensiones y el vagón se empinó hasta adquirir una posición casi vertical, desplomándose parte del techo.


  Alaridos impresionantes, voces demandando auxilio, explosiones intermitentes, vapor que se escapaba por algún sitio produciendo silbidos escalofriantes y todo el horroroso cuadro producido por un descarrilamiento. El tren, ya casi a la entrada de Anburn, al tomar una curva se había salido de los carriles y en lugar de plegarse a la curva había ido a estrellar la máquina en un paredón rocoso, que le sirvió de tope


  El choque fue espantoso, la máquina reventó provocando un violento incendio y los vagones, al precipitarse unos contra otros a una gran velocidad, se habían casi aplastado, produciendo un caos de hierros y maderas retorcidos o convertidos en astillas.


  Algunos vagones habían sufrido menos que otros, aunque ninguno se había salvado de la catástrofe y los supervivientes que lograron librarse de aquella cárcel aterradora, corrieron despavoridos, aunque más tarde al reaccionar, se dieron cuenta de que otros menos afortunados que ellos necesitarían auxilio y dominando su pánico y sus nervios volvieron al convoy siniestrado a prestar la mayor colaboración posible a las víctimas-.


  Aunque la noche estaba muy avanzada, las sombras imperantes hacían más patético el cuadro. Sólo la luz del incendio ayudaba a distinguir los deshechos vagones, para intentar auxiliar a los que habían quedado aprisionados entre sus restos.


  Capítulo V


  MOLESTA COMPLICACION


  Stephen volvió a la vida tres días después, en un modesto lecho del hospital de Anburn, donde había sido trasladado.


  Había sufrido una intensa conmoción cerebral a causa del choque que le produjo una herida en la frente y le dolía enormemente una pierna y un brazo.


  En la sala donde le habían trasladado, solamente había una cama y él en ella. El resto de los heridos habría de conocer el motivo de aquel aislamiento…


  Por dos veces, había abierto los ojos, pero sin fijeza alguna. Estaba recobrándose de la conmoción, pero como era joven y duro, los efectos no tardarían en disiparse, aunque le quedarían los residuos del drama. Un atontamiento general y muchos dolores de huesos.


  Cuando volvió a abrir los ojos por tercera vez, ésta con más lucidez, se dio cuenta de lo que le rodeaba y descubrió a su lado dos personas. Una, a juzgar por su porte, debía ser el médico que le atendía y la otra, no había que preguntar quién era, pues bastaba con fijarse en la estrella plateada que lucía al pecho.


  Stephen con voz ronca, preguntó:


  —¿Qué es lo que ha sucedido? ¿Dónde estoy? ¡Santo Dios, como me duele todo el cuerpo!


  —No se queje amigo, a otros les duele aún más y algunos darían algo bueno porque les doliese como a usted.


  —No se esfuerce, que yo se lo diré. El tren correo procedente de Reno que tenía su llegada a las cinco de la mañana a Anburn, se salió de la vía a menos de una milla de la estación y fue a chocar contra un farallón estrellándose en él e incendiándose el convoy. Que se haya podido comprobar, hay doce muertos y unos diez heridos entre ellos usted. Le sacaron de entre los restos del vagón cuando estaba a punto de ser alcanzado por las llamas.


  “Y puede darse por muy contento de saber que, a excepción de algunos magullamientos, de esa herida que sufre en la frente y de la conmoción debida al golpe, no sufre lesiones de mayor importancia.”


  Stephen trató de recapacitar y hacerse una idea de la situación que le había creado el accidente.


  Estaba desnudo en la cama, lo cual indicaba que le habían dejado así para reconocerle y que, al hacerlo, tenían que haber descubierto entre la carne y la camisa el fajo de billetes, lugar muy extraño para convertirlo en caja de caudales. Por otra parte, nada sabía de Gloria, e iba a resultar una papeleta muy difícil para él enterarse de todo lo que le interesaba, para ajustar su declaración a las circunstancias y, sobre todo, conocer el estado de Gloria, quien también contaba en aquel extraño suceso.


  El “sheriff” que le miraba fijamente como si tratase de leer sus más íntimos pensamientos, le abordó preguntando:


  —Cómo se llama usted?


  —Stephen Delmer.


  —¿De dónde procedía?


  —De Chicago.


  —¿Cuál era su punto de destino


  —Sacramento.


  —¿Tiene allí parientes, ocupación o negocios?


  —No. Simplemente viajaba por conocer la capital.


  —¿Lo hacía solo, o en compañía de alguien?


  —Solo, aunque en Reno subió una viajera. Una muchacha joven y no mal parecida… ¿qué fue de ella?


  —La sacaron muerta.


  —Lo siento. Es muy triste morir en plena juventud.


  —¿La conocía usted?


  —No. Era la primera vez que la veía.


  El “sheriff” quedó un momento meditando. Luego, extraje de su bolsillo unos fajos de billetes que mostró a Stephen, diciendo:


  —Encontramos esto entre su cuerpo y su camisa. Veinte mil dólares si no se perdió alguno.


  —No. Eran veinte mil justos.


  —¿Cómo es que llevaba usted ese dinero guardado en un lugar tan extraño?


  —Había oído decir que por aquí pululan salteadores de trenes y bancos y tomaba mis precauciones.


  —Supongo que podrá probar la procedencia de ese dinero.


  —¿Acaso todo el que lleva dinero encima necesita proveerse da certificados que acrediten que éste es suyo?


  —En determinados casos, sí.


  —¿Acaso me incluye a mí en esos casos?


  —Me temo que así suceda. Cuando la gente oculta miles de dólares, si en su declaración miente de una manera vergonzosa y cuando se tienen relaciones con gente perseguida por las autoridades, no tiene uno más remedio que incluir a los embusteros en la lista de los sospechosos en realizar actos delictivos.


  Stephen pretendió incorporarse en el lecho al oír las acusaciones del “sheriff”. Había creído prudente soslayar ciertos detalles que podían complicarle la vida y ahora resultaba que el “sheriff” sabía muchas cosas que él ignoraba y que además podían comprometerle.


  —¿Qué quiere decir con todo eso?


  El “sheriff” se inclinó y extrajo de una maleta un objeto que medio ocultó en sus manos. Luego dijo:


  —Esta maleta era la única que se encontró en el vagón que usted ocupaba y, por lo tanto, no tratará de negar que es suya.


  Stephen se inclinó y repuso:


  —No tengo por qué ocultarlo; es mía.


  —Magnífico, porque este reconocimiento aclara algunas cosas.


  Como supondrá, me vi obligado a abrirle para proceder a inventariar lo que contenía, para cuando fuese reclamada y entre las cosas que encontré en ella, estaba este retrato; ¿le conoce usted?


  Y le mostró el de Gloria a él dedicado.


  Stephen hizo un gesto de desagrado y repuso:


  —En efecto, es mío. Me lo dedicó una muchacha en Chicago hará unos seis años.


  —Una muchacha llamada Gloria.


  —En efecto. La conocí en un garito cuando yo llevaba una vida un poco desorientada a causa de la muerte de mis padres, desaparecidos durante el incendio que asoló media ciudad. Luego me separé de ella para emprender nuevos derroteros y no volví a saber más de su persona.


  —¿Hasta que la encontró en el tren, o antes? Porque no querrá negar que la mujer que le acompañaba y que resultó muerta en el accidente y la que hay en esta foto es la misma.


  —Pues sí, es la misma. Subió en Reno y para mí fue una sorpresa encontrarla al cabo de tanto tiempo.


  —¿Está seguro de no haber estado en relaciones con ella antes de la noche de ayer?


  —Ya le digo que hace seis años…


  —Me refiero a fecha más próxima. Pongamos una semana o algo así.


  —No, no la había visto antes.


  —¿Le dijo si llevaba dinero encima?


  —No me habló de eso. Trató de resucitar nuestra antigua amistad, cosa que ya estaba enterrada.


  —¿Dónde le dijo que iba?


  —A Sacramento.


  —¿A qué?


  —No sé, quizá a seguir actuando en garitos. Desde muy joven había llevado esa vida.


  —Sin embargo. Tenemos noticias de que viajaba con un maletín y que éste contenía precisamente veinte mil dólares, producto del asalto a un banco de la región… ¿No serían precisamente los veinte mil dólares que usted había escondido entre su camisa?


  Stephen quedó tenso. A pesar de su aplomo, de su dominio de nervios y de su desfachatez, se sintió cogido en una trampa peligrosa y se dijo, que no tenía más remedio que descubrir su incógnito y revelar el motivo de su viaje, recabando el testimonio del director del “Stard Chicago”, que sería lo único que le salvase de ser acusado cómo cómplice de los salteadores.


  —¿Cómo sabe usted esos detalles? —preguntó.


  —Se lo puedo decir, por no ser un secreto. La misma madrugada que descarriló el tren, fue recogido en la vía, a unas cincuenta millas más al Este, un tipo de pésimos antecedentes, que tenía una pierna seccionada. Le encontraron medio muerto, pero antes de expirar, hizo ciertas revelaciones. Dijo que pertenecía a una cuadrilla de salteadores y que, tras un asalto, se habían apoderado de veinte mil dólares que portaba en unión de una mujer llamada Gloria y de un tipo que vestía al estilo del Este y que era amigo de ella.


  “Dijo que para repartirse el dinero entre los dos, usted le había sorprendido, aplicándole un golpe en la cabeza y arrojándole después a la vía. No pudo hacer más declaraciones, porque murió enseguida, pero lo que declaró, fue lo suficiente para constatarlo con lo que hemos descubierto después.


  Stephen sonrió y repuso:


  —La verdad es que así contado, parece encajar perfectamente, porque el destino ha intervenido caprichosamente en este asunto, pero no todo lo que parece verdad lo es y se lo voy a demostrar.


  “Si se molesta en enviar un telegrama al director del “Stard Chicago”, preguntándole quién es Stephen Delmer, cuándo ha salido de la capital y a qué viene a Sacramento, él le dirá que soy el mejor reportero sensacionalista que tiene el periódico, que he salido de Chicago el día 5 par la noche, por lo que no me fue posible abandonar el tren desde ese momento, ya que el descarrilamiento ocurrió el día nueve, que es el tiempo que se tarda en llegar aquí desde Chicago y que la misión que traigo es la de indagar, con mi acostumbrada pericia y osadía; hasta dar con algún elemento de las bandas que asaltan bancos y ranchos entre Sacramento y Reno, para realizar una serie de reportajes en tono con el gusto del público que ha seguido hasta ahora con tanto interés mi trabajo. Ahora, en lo que se refiere a esa desgraciada muchacha llamada Gloria, le diré lo sucedido.


  “La conocí, como he dicho, hace unos seis años, en un garito de Chicago, cuando yo acababa de perder a mis padres y me encontraba con el día y la noche por todo capital. Estaba encaprichada de mí, me ayudó un poco tiempo hasta que encontré trabajo y me separé de ella.


  “Lo hice sin darle explicación alguna y hasta la noche del descarrilamiento, no la había vuelto a ver. Subió al tren en Reno, la vi por la ventanilla y me chocó su nerviosismo. Entró en el vagón y quedó vigilando la estación como si temiese ser perseguida.


  “Fue entonces cuando vi llegar a la estación y coger el tren en marcha a dos tipos de aspecto muy sospechoso, que más tarde supe eran los que Gloria temía que la siguiesen los pasos.


  “Cuando me vio y nos reconocimos, ella creyó que yo seguía siendo un hombre frívolo, de vida equívoca y trató de reanudar nuestra antigua amistad. Me sabía hombre duro y resuelto y en ese momento necesitaba uno de tales condiciones.


  “Me confesó lo que creo era verdad. Que estaba en relaciones con el lugarteniente de una banda de salteadores que recientemente habían dado un golpe en un banco consiguiendo un botín de veinte mil dólares, pero que la cuadrilla, al verse a punto de ser copada, había puesto en sus manos el dinero, para que lo guardase en San Reno y esperase noticias respecto a lo que debía hacer para entregarlo.


  —¿Cómo pudieron poner ese dinero en sus manos? —preguntó el “sheriff” aún incrédulo.


  —Porque ella les esperaba en la estación donde debían reunirse y partir todos juntos. Los cálculos les fallaron, por haber llegado el tren con retraso y entonces le entregaron el dinero y escaparon.


  “Como a ella nadie la conocía, no podían sospechar que el botín se encontrase en sus manos.


  “Pero al parecer, uno de los fugitivos de la banda, al separarse en la huida, concibió la idea de apoderarse del dinero y en unión de otro —que, sin duda, era un espía de la banda rival —trató de asaltar a Gloria y quedarse con el botín. Ella pudo rehuirlos hasta el tren, pero no evitar que lo tomasen al asalto.


  “Gloria pretendía que, si se presentaban en el vagón, los eliminase y a cambio, me prometía presentarme a su amigo para que me diese un puesto en la cuadrilla.


  “Esto me interesaba. Era muy expuesto, pero era la única manera de poder vivir la vida de esa gente, recoger material para mis sensacionales reportajes y terminar tendiéndoles una celada en que cayeran todos o casi todos, pues al parecer, la cuadrilla se ha dividido en dos, que ahora se hacen la guerra mutuamente.


  “Pero a mí me preocupaba el dinero que llevaba Gloria. La pedí que me lo confiara, pero no quiso y yo necesitaba arrebatárselo para proceder a su devolución. Podía haberlo hecho por las bravas, pero con ello, rompería la posibilidad de establecer contacto con los salteadores.


  “Cuando estudiaba la manera de resolver el conflicto, hicieron su aparición los dos rufianes. Pretendían apoderarse del maletín y yo conseguí medio eliminar a uno, mientras Gloria trataba de evitar que el otro me atacase, pero el tipo la privó del conocimiento de un soberbio puñetazo y trató de hacer lo mismo conmigo.


  “Le anulé de unos buenos golpes y entonces, me deshice de ellos arrojándoles del tren. De uno, sé que cayó a la vía —supongo que se trata del que hizo la denuncia— pero el otro rodó por un terraplén a una sima.


  “Entonces, al ver a Gloria privada de conocimiento, concebí una estratagema para despojarla del dinero, sin que sospechase que había sido yo. Lo saqué del maletín, me lo guardé entre la camisa a mi espalda y arrojé éste por la ventanilla. Luego, fingí que había sido acogotado por los dos bandidos, ya que ella no había podido presenciar el final de la lucha.


  “Así fue. Cuando ella volvió en sí, me creyó privado de conocimiento y trató de reanimarme, luego, echó de menos el maletín de mano con los veinte mil dólares y su desconsuelo fue enorme. Temía las iras de su amigo y del jefe de la banda y trató de que yo no la dejase sola y fuese su defensor en el asunto. Les contaría cómo se desarrolló el suceso y quienes intervinieron en él, para librarla de un mal seguro.


  “Y fue en ese momento cuando sucedió la catástrofe. No puedo añadir más porque allí se acabó todo para mí”.


  El “sheriff” preguntó:


  —¿Dónde tenían que reunirse con el amigo de Gloria y cómo se llaman y su jefe?


  Stephen que no estaba dispuesto a dar facilidades para que no le estropeasen sus futuros reportajes, repuso:


  —No llegó a darme nombre. Sólo me dijo que cuando llegásemos a Sacramento me presentaría a su amigo.


  El “sheriff” se quedó meditando.


  —Una bonita historia —dijo— que puede ser cierta o ser una fantasía. Necesito comprobar muchos puntos de ella para creerle.


  —Bien, tiene usted tiempo. Apresúrese a telegrafiar al “Stard Chicago” y le corroborarán mi declaración. Haga hincapié en precisar la fecha de mi salida y con ella quedará demostrado que yo no pude intervenir en ningún suceso de esa índole, pues cuando se verificó el asalto al banco, yo estaba en Chicago y nada sabía de los atracadores ni de Gloria, a la que había perdido la pista hacía más de seis años.


   


  —Ha dicho usted que pensaba hacer llegar a manos del director del banco los veinte mil dólares robados. ¿Cómo podía entregárselos si ignoraba a qué banco pertenecían?


  —Está usted equivocado. El dinero fue robado al banco ganadero de Quiney; al menos eso fue lo que me dijo Gloria.


  —Bien, ésta es una baza que gana usted, porque puede ser comprobada. Los billetes estaban sujetos en fajos por gomas azules especiales que usa dicho banco y esto garantiza que el dinero les pertenece, pero es cuanto hasta ahora hay a su favor.


  —Bien, no tengo prisa. Supongo que por pronto que me recupere, aun tardaré una semana en poder moverme con soltura y en ese tiempo, puede usted realizar cuantas gestiones necesite para comprobar mi declaración.


  —Lo haré y ahora, una última pregunta. ¿Qué significa este flamante traje de vaquero que guardaba en su maleta?


  —No irá a pensar que podría codearme con gente de esa calaña vistiendo las ropas de señorito de una gran ciudad. Fue idea de mi director y de paso que le telegrafía, pídale un ejemplar del periódico donde publicaron mi fotografía con este traje, para anunciar mi partida al Oeste y la serie de sorprendentes reportajes que pensaba hacer sobre el propio terreno.


  —Lo pediré también. Si todo coincide con su declaración tendré que creerle, aunque no me fío mucho. Eso de que pensaba usted devolver el dinero al banco por su propia cuenta, no me convence. Si pensaba trabajar no sólo para su lucimiento como periodista, sino en favor de la Ley, ¿no era normal haber hecho entrega del dinero al “sheriff” de Sacramento, contándole lo sucedido, para que éste lo devolviese oficialmente?


  —Bajo su punto de vista, sí; pero ése no era el mío. Desde el momento en que yo hubiese establecido contacto con las autoridades, corría el peligro de que se rompiese mi anónimo y se me pusiese muy difícil y más peligrosa mi misión de introducirme a cuña entre los salteadores. Yo los hubiese entregado exigiendo el más riguroso secreto, hasta que todo quedase resuelto. Después, sería el primero en lanzar a los cuatro vientos que yo había efectuado la restitución, pues esto me hubiese valido un mayor éxito entre mis lectores.


  —Tiene usted ideas muy peregrinas. Olvida que los representantes de la Ley estamos investidos de ella para algo.


  —No lo olvido, pero dígame qué han hecho estos representantes para evitar esa serie de asaltos y a quien han detenido. Si ustedes, con sus resortes, no han podido hacerlo, no era yo el indicado para suplirles.


  “He venido a trabajar por mi cuenta en algo que afecta a mi crédito periodístico y maniobro como mejor creo. En tanto no falte a la ley, e incluso la ayude, aunque sea a mi manera, nadie tiene derecho a exigirme más porque nadie me paga más que mi periódico.


  —Bien, de eso hablaremos a su debido tiempo. No nos gustan los aficionados a “sheriff”, que todo lo involucran y nada resuelven.


  —Ni las autoridades tampoco y en eso estamos empatados.


  El “sheriff” le dejó después del interrogatorio y Stephen se preguntó cómo terminaría la aventura y qué podría hacer cuando se viese libre de aquel lío tan inoportuno.


  Capítulo VI


  PROPOSICION ACEPTADA


  El audaz periodista estuvo sin ver al “sheriff” durante cuatro días y se preguntaba a qué obedecería aquella tardanza.


  Los telegramas de ida y vuelta a Chicago podían cruzarse en un día o dos, a lo sumo y el hombre de la estrella ya debía tener en sus manos las pruebas demostrativas de su personalidad y de que nada tenía en común con los forajidos, aunque un azar del destino hubiese puesto en su sendero a su antigua amiga.


  Por fin, el quinto día apareció el “sheriff”, pero no solo. Le acompañaba otro hombre con estrella al pecho, un tipo de unos cincuenta y cinco años, alto, fuerte, enérgico, con un poblado bigote gris y una nariz demasiado aguileña.


  Por su aire de superioridad, el periodista juzgó que debía tratarse de alguien con una categoría superior a la del “sheriff” del poblado.


  Este, con amable sonrisa, preguntó:


  —¿Cómo le va, Búffalo Bill?


  —Si se refiere a mis lesiones, bien. Los huesos me duelen menos y en cuanto a la herida de la cabeza, va cicatrizando. Espero que cuando esté curado del todo, el pelo la disimule muy bien.


  —Lo celebro. Voy a presentarle al señor Grey, “sheriff” de Sacramento y, por lo tanto, “sheriff” general del condado.


  —Mucho gusto en conocerle, si no es que ha recabado usted ayuda para asegurar mi detención cuando salga de aquí.


  —No me juzgue usted tan feble, señor Delmer. A un conservo energías para reducir a un hombre y si me faltasen, aquí hay un Colt 45 capaz de convencer al más díscolo.


  —Entonces, me tranquilizo, ustedes dirán a qué obedece esta honrosa visita.


  —Yo se lo diré y después hablará con el señor Grey. Dada la envergadura del asunto y de las ramificaciones que al parecer tiene, entendí que el caso se salía de mi jurisdicción para entrar en la del “sheriff” general y me trasladé a Sacramento para informarle minuciosamente de todo.


  “Como era de esperar, el señor Grey entendió que debía tomar la dirección del asunto y él mismo se encargó de telegrafiar al “Stard Chicago” y a las autoridades de la ciudad, para que le facilitasen cuantos informes pudiesen respecto a usted”.


  —Yo por lo que sospecho —repuso Stephen sonriendo— los informes no habrán podido ser más pésimos.


  Grey intervino para decir:


  —Hasta cierto punto, nada más. Al parecer, es usted un tipo osado, bastante cínico, valiente hasta la temeridad y amigo de provocar conflictos con la gente.


  —¿Yo? ¡Pero, si no me he metido con nadie!


  —Físicamente, no; pero moralmente, sí. Creo que ha traído usted revolucionada a la gente con cierta sección del periódico, en la que ha sacado a relucir vidas privadas, que al parecer no estaban lo suficientemente limpias como para figurar en una exposición de modelos de virtudes.


  —No lo niego. Chicago es una ciudad medio podrida, que necesita un buen barrido y yo pretendí empezar a manejar la escoba. Escandalosa, o no, esta sección, desafió a quien quiera que demuestre que algo de lo que yo saqué a relucir es falso.


  —También tengo noticias de que ha proporcionado muchos disgustos y quebraderos de cabeza a ciertas autoridades, con unos fantásticos y falsos reportajes que provocaron la conmoción entre la gente.


  —Exacto, pero que sirvieron para poner en relieve el descuido con que se llevaban a cabo ciertas operaciones, que, de haber surgido malhechores osados, les hubiesen servido para dar unos cuantos golpes muy efectivos. Las autoridades se enfadaron mucho, pero tomaron en serio mis avisos y han corregido muchas deficiencias.


  —De acuerdo. En cuanto a lo demás, tengo dos telegramas de su director, en los que corrobora todos los extremos de su declaración, que le ponen a salvo de toda sospecha en lo que se refiere a su posible concomitancia con las bandas de salteadores que pululan por estas latitudes, salvo en lo que se refiere a su amistad con Gloria.


  —Ya le he explicado cómo la conocí y lo demuestra el retrato que ella me dedicó hace más de seis- años. Cada uno tomamos un camino distinto y sólo ha sido la fatalidad —fatalidad para ella en particular— las que nos reunió incidentalmente en el tren.


  —De acuerdo. A cambio de eso, las autoridades tenemos que agradecerle la muerte de dos rufianes de pésimos antecedentes, lo que inclina la balanza a su favor.


  —Muchas gracias por ese saldo tan beneficioso.


  —Da nada, pero con esto no queda terminado el asunto, usted ha venido al Oeste a meter la nariz en un cepo muy peligroso y, al parecer, su buena suerte le ayudó a tropezar con una pista que nosotros hasta este momento no hemos podido encontrar.


  “Y como sospecho que no ha dicho usted todo lo que sabe respecto a esa gente, he venido en persona a que hable claro y me diga lo que se ha guardado para usted.


  Stephen sonrió divertido y repuso:


  —Me parece que se pasa de listo, señor Grey. No sé en qué se funda para suponer que en un par de horas que tuve contacto con Gloria, ésta haya podido informarme hasta del color de los calcetines que usa su amigo.


  “Ella estaba preocupada por el dinero y, por otra parte, no se fiaba mucho de mí. Me porté con ella bastante mal, dejándola abandonada sin siquiera decirla adiós y esto era algo que no me perdonaba.


  “Lo único que me aseguró, era que, si yo me deshacía de sus dos perseguidores, cuando llegásemos a Sacramento, me presentaría a su amigo y reclamaría para mí una parte en el botín, como premio a mi intervención.


  “Pero no me dijo dónde se iba a encontrar con su amigo, ni cómo y dónde habría de entregar el dinero. Esto no me preocupaba, porque mientras no perdiese el contacto con ella, todo lo que girase en derredor suyo tendría que saberlo. El descarrilamiento cortó este contacto y es cuanto puedo decirle.”


  —¿De verdad que no oculta nada?


  —No. Tan sólo hay algo que no he dicho, aunque no afecta en nada a la cuadrilla donde actúa el amigo de Gloria. Si le sirve de algo, se lo diré, aunque es para mí la única pista a seguir, si me fuese posible dar con ella.


  —¿De qué se trata?


  —Del apodo del que al parecer formó la cuadrilla con los que se separaron de la primitiva.


  —¿Le parece poco? ¿Quién es?


  —Sólo sé que le llaman “Cuatro dedos” y, aun así, no puedo asegurar que sea el jefe de ella, pues Gloria me dijo que se figuraba que sería él quien ha tomado el mando.


  —No es mucho, pero siempre es un dato a tener en cuenta. Y ahora, dígame qué piensa hacer cuando se vea en libertad.


  —La cosa es bien sencilla. A mí se me ha mandado aquí a cumplir una obligación que le va a costar al periódico bastante dinero y yo tengo que hacer el honor a la confianza que han depositado en mí. Por otra parte, el éxito cumbre de mi carrera periodística estriba en que salga airoso de esta aventura y pueda publicar una serie de reportajes detonantes y apasionantes, que hagan subir la tirada del “Stard Chicago” al doble de la actual. Por lo tanto, si no quiero fracasar y perder la oportunidad de convertirme en el mejor reportero de todo el Este, estoy obligado a hacer cuanto esté en mi mano para salir airoso del empeño


  —¿Sin contar con las autoridades?


  —Eso, son las autoridades las que tienen que decirlo.


  —¿Cómo?


  —Prestándome todo el apoyo que recabe de ellas cuando crea necesitarlo.


  —Querrá decir prestándonos a nosotros su colaboración cuando esté en condiciones de hacerlo.


  —No. Lo que he dicho es lo contrario. Ustedes las autoridades, no han conseguido nada práctico desde que esos rufianes empezaron a golpear en bancos y ranchos hace unos meses y aunque crean que el representar la Ley les sitúe con ventaja en este asunto, la realidad está demostrando lo contrario, porque lógicamente los bandidos, al tiempo que operan, no pierden de vista a las autoridades y se ocultan de ellas apelando a todos los recursos.


  “En cambio un desconocido del que nada saben y del que no tienen por qué ocultarse, está en condiciones de llegar más cerca de ellos y hasta de meterse en sus filas, si tiene suerte, valor y habilidad para ir tan lejos. Por lo tanto, sin meterme en lo que ustedes puedan hacer para poner coto a esos latrocinios, yo trabajaré por mi cuenta y riesgo, buscando las pistas y siguiéndolas en mejores circunstancias que ustedes, aunque con menos elementos para triunfar.


  “Ahora bien, si llegase el caso de que mis descubrimientos fuesen tan amplios como para poder meter a la cuadrilla en un puño y coparla sin que nadie pudiese escapar de la red, entonces me apresuraría a poner en conocimiento de ustedes todo lo descubierto y ponernos de acuerdo para actuar de manera tajante y positiva.


  “Ustedes nada pierden con ello, puesto que nada exijo a cambio, mientras que les ofrezco lo que pueda descubrir si es que logro algo. Si esto no les basta, no hay nada de lo dicho; yo seguiré indagando como mejor me sea posible y al final ya veremos qué sucede.


  —Podrían ocurrir muchas cosas, pero debe comprender que, si la casualidad le pusiese sobre la pista de esa gente y llegase a conseguir algo práctico, la postura de las autoridades no sería muy grata. La prensa siempre nos culpa de todo lo peor, sin tener en cuenta las dificultades que se nos presentan para poder atender todos los sectores de la delincuencia y seríamos objeto de mofa, si un simple particular por muy listo y periodista que sea, consiguiese lo que nosotros no podemos lograr.


  —Si eso sucediese, ustedes tendrían la culpa. Yo ofrezco mi cooperación, pero a mi modo. Trabajo para un periódico que me paga y el diario está por encima de todo, aunque no rehúya a cooperar con las autoridades.


  El “sheriff” general no encontraba argumentos con qué rebatir los razonamientos de Stephen. Se daba cuenta de su posición y de que poseía un carácter de acero para no transigir con sus puntos de vista.


  —Observo que es usted demasiado testarudo.


  —Lo mismo podría yo decir de usted. Yo les brindo algo, aunque hasta el momento sea hipotético, pero ustedes no me ofrecen nada, sino todo lo contrario.


  —Concrete ese ofrecimiento y lo estudiaré.


  —No puedo hacerlo, porque parto de cero, pero si le prometo informarle de cuanto sepa en el momento de que esos informes tengan un valor positivo, o necesite ayuda para que cuajen en algo definitivo.


  El “sheriff” general, convencido de que no le haría cambiar de criterio y percatado también de que se reservaba alguna pista que podía ser útil en algún momento, repuso:


  —Explíqueme, al menos, cómo intentaría lograr tomar contacto con esa gente.


  —Tengo un plan y en éste plan sí que me podía usted ayudar.


  —¿Cómo?


  —¿Ha trascendido a la prensa lo descubierto con la muerte de Gloria y el dinero rescatado?
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  —No. No nos convenía provocar la alarma para poner en guardia a esa gente.


  —Pues bien, creo que conviene airearlo, pero de manera que sirva para que yo pueda intentar algo acerca de ellos.


  —¿De qué manera?


  —Haga usted que la prensa de Sacramento confidente de lo sucedido, pero de la siguiente forma:


  “Diga que incidentalmente, a causa del descarrilamiento, localizaron muerta a una muchacha llamada Gloria Hilt, cuyos antecedentes son muy sospechosos.


  Agregue que viajaba con un amigo, un tipo llamado Allen Tattle— que será el nombre que oculta el mío— y que se le encontraron veinte mil dólares, procedentes del asalto a un banco de la demarcación.


  “Diga, además que el llamado Allen, que resultó herido, ha confesado que acompañaba a la muchacha y ha reconocido que el dinero era robado, pero que se ha negado a hacer más declaraciones, por lo que está detenido en un poblado de su demarcación. Añada, que el tal Allen es un pájaro de muchas alas, del que posee antecedentes peligrosos”.


  —¿Y cree que vamos a adelantar algo con echar las campanas al vuelo? Si antes andaban escamados, después estarán mucho más.


  —Sí y no, porque falta la segunda parte.


  —¿Cuál?


  —Cuando a mí me den el alta, usted publicará la noticia de que, aprovechando un descuido de los encargados del hospital, me he fugado sin dejar rastro.


  “Esto me creará una aureola de hombre a tono con la gente con la que pretendo establecer contacto y es seguro que cuando menos, el amigo de Gloria sienta curiosidad por localizarme. Le interesará mucho conocer los detalles del suceso y cómo había yo establecido relaciones con su amiga.


  “Yo pondré mi parte cuanto pueda para hacerme sospechoso a esa gente y en algún momento, confío en poder relacionarme con alguien de la cuadrilla. ¡Ah! Publicará usted mis señas personales, para que les sea más fácil intentar localizarme.


  “Desde el momento que sepan que no me han podido arrancar ninguna declaración y que ando suelto, se quedarán tranquilos”.


  El “sheriff” recapacitó sobre los pros y los contras de la proposición de Stephen. Después de todo, ya tenían que saber que Gloria había desaparecido con el dinero y al saber las causas, parecía lógico que pretendiesen ponerse en contacto con la única persona que podía darles informes concretos.


  —Bien, creo que algo hay que hacer para lograr una pista, su plan es tan bueno o tan malo como otro cualquiera.


  "Me inspira usted cierta confianza, porque sus antecedentes son sólidos. Le acreditan como un hombre duro y valiente, que no tiene miedo a nada y esta labor es para hombres que posean un temple así.


  “Mañana mismo daré la nota a la prensa y dentro de tres días, puede abandonar el hospital y maniobrar por su cuenta. Lo que quisiera, es saber dónde podría localizarle si le necesitase para algo.”


  —No puedo decírselo en este momento, por desconocer Sacramento. Cuando llegue allí, estudiaré la manera de ponerme en contacto con usted sin que nadie se dé cuenta o de informarle dónde podrá encontrarme si el caso así lo requiriese.


  “No soy pesimista ni optimista, pero soy un hombre que tiene fe en sí mismo y que no he fracasado aún en lo que me he propuesto. Un día de la noche a la mañana, me quedé sin padres, sin hogar y sin dinero. Por mi propio impulso me fui levantando y he llegado a ser un periodista prestigioso, en una ciudad tan difícil como es Chicago. Esto me anima a no cejar en mi empeño, pues mi carrera dependerá del éxito de esta empresa.”


  Los dos “sheriffs” se despidieron de Stephen, quien quedó muy complacido de la entrevista.


  Se había reservado un triunfo enorme al no revelar los nombres de Paul ni de Jack y este naipe tenía que jugarlo con habilidad, si quería obtener el éxito que anhelaba.


  En cuanto al llamado “Cuatro Dedos”, que le buscase el “sheriff” si podía. Él no estaba en condiciones de actuar en dos frentes tan antagónicos y le bastaría con hacerlo en uno, entregándose a él con entusiasmo. Si lograba triunfar, su cometido quedaría cumplido y el éxito le colocaría en la cúspide del periodismo sensacional.


  Al siguiente día, el “sheriff” del poblado le llevó un ejemplar del diario publicado en Sacramento. Fiel a su promesa, el “sheriff” general había informado a la prensa de lo sucedido en el descarrilamiento y de la detención del llamado Allen, confiando en que cuando éste abandonase el hospital, terminaría por declarar muchas cosas interesantes


  Y dos días después. Stephen abandonaba el hospital y despojándose de su atuendo de hombre del Este, tomaba el tren para Sacramento completamente transformado. Ahora parecía un “cow-boy” tan vulgar como los que circulaban por aquellas latitudes y nadie le hubiese podido reconocer como un periodista de una gran urbe.


  Confiaba en que aquel mismo día se publicaría con caracteres sensacionales su fuga del hospital y los esfuerzos baldíos de las autoridades para localizarle. Cuando llegó a Sacramento, solicitó que le informasen dónde estaba emplazada La Posada del Río, ya que era allí donde debía empezar sus gestiones para localizar a Paul. Si lo conseguía, ya no soltaría el hilo de la pista, aunque tuviese que correr serios peligros.


  Capítulo VII


  PAUL “EL GUAPO”


  Sacramento era el término del ferrocarril occidental del Pacífico y el punto de partida del ferrocarril de la Compañía Central del Pacífico, que dilata sus líneas hacia el Este, camino de las Montañas Rocosas. En esta ciudad, estaban instalados los almacenes de la Compañía ocupando un dilatado espacio de terreno y sus edificios eran modernos y confortables.


  Su población, en esta época, debía andar rondando los cincuenta mil habitantes fijos, pero su densidad era mayor debido a los aventureros que cruzaban por el poblado en busca de las minas.


  Sus construcciones eran de un sabor típico colonial, como cuadraba a la influencia hispana en aquellas tierras y poseía algunos edificios muy llamativos, un gran mercado, un teatro y diversos aspectos de la industria, amén de una buena cantidad de bancos debido al tráfico del oro.


  La Posada del Río estaba enclavada cerca de la orilla, en un dédalo de callejuelas de lo más primitivo de la ciudad y no se distinguía por su aspecto, por su pulcritud, ni por nada de cuanto se podía encontrar en ella.


  Stephen hizo un gesto de desagrado cuando se enfrentó con el edificio. Estaba acostumbrado a las limpias y cómodas estancias de los hoteles y aun de las posadas de los suburbios de Chicago y adivinaba que no se iba a sentir muy cómodo allí, pero era el único hilo conductor que podía enganchar para iniciar sus gestiones y debía guardar sus escrúpulos para mejor ocasión. Le recibió un tipo no muy aseado, con barba de varios días, el cual le saludó toscamente preguntando:


  —Buenos días. ¿Qué deseaba, amigo?


  —Habitación.


  —¿Para muchos días?


  —No lo sé, pero será más de una semana.


  —Tengo una habitación en el piso primero. Un dólar diario y si desea comer, tres.


  —No, no quiero comer, porque quizá mis ocupaciones no me permitan acudir a la hora de las comidas. ¿Esa habitación es la mejor de la posada?


  —Es la mejor de que disponemos, y buena.


  —Me quedaré… Oiga, ¿no ha venido Paul por aquí estos días


  —¿Qué Paul?


  —Nosotros nos llamamos siempre solamente por el nombre. Tenía que venir por aquí a esperar a una amiga suya que procedía de Reno…


  —¡Ah!… Se refiere a Paul, “El Guapo”.


  —Justamente, ése es su apodo, pero no le gusta mucho que le llamen por él.


  —Pues, sí; estuvo aquí hace unos días preguntando si había llegado una amiga suya que venía de Reno. Le dije que no.


  —¿Y no ha vuelto?


  —Pues, no. Debió encontrarla en algún sitio y no ha vuelto.


  —Lo siento. Tenía necesidad de verle y me dijo que solía darse una vuelta por aquí.


  —Suele venir de vez en cuando y en ocasiones trae algún amigo a hospedarse aquí, pero otras veces tarda en aparecer bastante tiempo.


  —¿No sabe si andará por la ciudad?


  —No lo sé, pero si está… quizá le localice usted en algún garito de la calle Principal Le gusta jugar y suele frecuentarlos.


  —Le buscaré a ver si doy con él… ¿Me conduce a mi habitación?


  El posadero tomó una gran llave del tablero y le indicó una destartalada escalera que conducía al piso superior. Una vez en él, abrió una habitación que había en el centro del largo pasillo y dijo:


  —Esta es su habitación.


  A Stephen se le cayó el alma a los pies al penetrar en ella. Se trataba de un reducido espacio, con un ventanuco pequeño al pasillo. Había un catre de madera, una silla, un palanganero con su jofaina y un jarro desportillado, con agua. Por percha dos grandes alcayatas clavadas en la pared.


  El posadero le entregó la llave y Stephen, furioso, dejó su maletín en el suelo. Sospechaba que lo iba a pasar muy mal en aquel tabuco, pero no tenía otro remedio que acomodarse en él.


  Apresuradamente abandonó la estancia. Cuanto menos tiempo estuviese en ella, menos padecería su olfato y su sensibilidad.


  De momento a falta de cosa mejor, daría unas cuantas vueltas por la ciudad para ambientarse y por la noche, después de cenar, visitaría los garitos y tugurios de la calle principal en busca de un hombre a quien no conocía, pero que alguien debía conocerle y encauzarle para dar con él.


  Tras de cenar en un figón donde no le sirvieron mal, se lanzó a la tarea de localizar a Paul. Era tesonero, expedito, audaz en sus concepciones y estaba seguro de que en algún momento localizaría al rufián.


  Con el desparpajo que le prestaba el proceder de una ciudad tan populosa como Chicago, en la que además los garitos y centros de recreo estaban a la orden del día entraba y salía en ellos sin preocupación, evitando dar la sensación del hombre que se ve metido por vez primera en un ambiente como aquél.


  Sin embargo, le asombraba el ambiente, que, aunque en el fondo era igual al que él conocía, en la forma difería notablemente.


  Aquí se maldecía, se juraba, se reía a carcajadas groseras, se discutía agriamente, se cruzaban frases injuriosas que no parecían herir la epidermis de los agraciados con ella, y, sin embargo, a veces, por una nimiedad, dos hombres saltaban de sus asientos como fieras y se enzarzaban en una pelea feroz a puñetazos, que no terminaba hasta que alguno de los dos caía abatido a golpes, sin que nadie se molestase en intervenir para separarlos.


  Stephen paseaba por los locales; a veces se acercaba a la barra y pedía una bebida, pero siempre terminaba por abordar a quien creía que podía facilitarle algún dato, preguntando:


  —¿No ha venido por aquí Paul, “El Guapo”?


  La contestación siempre solía ser la misma; nadie conocía a tal tipo.


  La pregunta solía hacérsela a los mozos de servicio, en las mesas; a los encargados de vigilar las salas de juego, o a los jefes de los bares y aunque sus gestiones eran negativas, no desesperaba de conseguir algún dato.


  La segunda noche, visitó uno de los últimos garitos y no de los más atractivos. El instinto le dijo, que un tipo de las cualidades de Paul, se encontraría más a gusto en un ambiente enrarecido y bajo, que en un local de prestancia.


  Y al abordar a uno de los mozos haciéndole la misma pregunta, el mozo repuso:


  —No, no ha venido esta noche.


  Stephen tuvo que realizar un esfuerzo para no exteriorizar la alegría que acababa de embargarle y preguntó:


  —¿Sabe sin vendrá?


  —No puedo decírselo, porque no lo sé. Ayer no vino, pero hace dos días, sí.


  —Traigo un encargo para él y necesitaba verle


  —Pues espérese a ver si viene. Aún no es tarde.


  Stephen le ofreció dos dólares, diciendo:


  —Escuche, aunque traigo un encargo para él, no le conozco. Si viene ¿será tan amable que le diga que estoy esperándole? Me sentaré en esta mesa.


  —Descuide, que, si viene, se lo diré.


  Tomó asiento, pidió una jarra de cerveza y se dispuso a esperar con todos sus nervios en tensión.


  La suerte parecía haberle sonreído al fin y si no le abandonaba, la aventura parecía ser prometedora, aunque bastante peligrosa, pero esto no era cosa que le preocupase mucho.


  Era la una de la madrugada y el rufián no había dado señales de vida. Stephen empezaba a desesperar de dar con él, al menos con las prisas que le acuciaban.


  Ávidamente, examinaba a todos los que iban entrando, como si el instinto le pudiese señalar de antemano quien podía ser el rufián, pero, aunque a veces creía acertar con determinados clientes, la realidad era que se había engañado.


  Sobra la una y media, penetró un tipo alto, relativamente delgado, moreno, de ojos grandes y brillantes y de facciones bastantes correctas. Tenía las piernas muy estevadas de montar mucho a caballo y el periodista le tomó por un vaquero de los muchos que frecuentaban los garitos y tabernas.


  El recién llegado cruzó el bar para dirigirse al fondo donde estaba instalada la sala de juego, pero al entrar, el camarero con quien Stephen había hablado le detuvo y habló con él unos instantes. Luego, señaló con el brazo la mesa donde Stephen se encontraba esperando.


  El periodista, comprendió que por fin iba a establecer contacto con el hombre a quien tanto buscaba y aunque le había pasado casi desapercibido, comprendió que no le caía mal el apodo. Sobre todo, para las mujeres, resultaba un hombre guapo y atrayente.


  Paul, pues era él, miró insistente a la mesa y luego, avanzando, se acercó a ella.


  —¿Es usted quien preguntaba por mí? —le interrogó mirándole con desconfianza.


  —En efecto, estoy buscándole desde ayer.


  —Me han dicho que trae un encargo para mí ¿De quién?


  Stephen le indicó un asiento, pero Paul, en guardia, no aceptó.


  —Hable, estoy bien así.


  —Me parece que no. Si no se sienta, creo que no podré cumplir el encargo y si es que recela de mí lo sentiré, porque me iré sin que hablemos y usted lo lamentará más que yo.


  Paul, de mala gana, se sentó de forma que le quedase espacio suficiente para tirar del revólver si entendía que podía amenazarle algún peligro.


  Stephen miró en torno como si temiese que alguien pudiese verle y luego, sacando del bolsillo de la chaqueta un retrato, lo puso sobre la mesa tapándolo con el brazo para que no pudiese verlo nadie más que Paúl.


  —¿Conoce a esta mujer?


  Paul se tensionó y miró al periodista con asombro.


  —¡Gloria!… ¿Cómo…?


  —Hable bajo, porque no me interesa que nadie se fije en nosotros. De dónde llegó a mis manos esta foto y de otras cosas, hablaremos, pero no en este sitio. Sospecho que no es muy seguro para usted ni para mí.


  —¿Por qué?


  —Por muchas razones, ¿ha llegado a sus oídos el nombre de Allen Tattle?


  —¿Cómo? ¿Acaso usted…?


  —¡Silencio!… ¿No podríamos encontrar un sitio más reservado donde poder hablar?


  Paul intrigado, dijo:


  —Sí. Sígame y le llevaré donde pueda hablar sin miedo.


  Stephen abonó la consumición y salió detrás de Paul, quien le llevó una serie de callejas, hasta una taberna de aspecto vulgar, instalada en una calle de poco tránsito.


  El edificio hacía esquina y tenía una salida por la parte posterior.


  Cuando ambos entraron, Paul fue saludado con gestos como de cliente muy conocido y el rufián atravesó el establecimiento y entrando en un pasillo, abrió la puerta de un pequeño reservado, diciendo:


  —Pase, aquí no nos molestará nadie.


  Sentados ante una mesa de pino, Stephen volvió a poner la foto sobre la mesa, diciendo:


  —Vea esta dedicatoria. Se escribió para mí hace más de seis años y como verá, el nombre no corresponde al que uso ahora. No me conviene que nadie sepa mi verdadera personalidad.


  Paul leyó la dedicatoria y arrugó el entrecejo:


  —¿Cómo? Usted y Gloria eran…


  —Fuimos. En aquella época, hicimos amistad, pero duró poco. Fue en Chicago y yo tuve que salir de allí por cuestiones de salud. El ambiente era peligroso para mí y me convenía un cambio de clima.


  “Desde entonces no habíamos vuelto a vernos y yo, sin recordar nuestra amistad, guardaba esta foto que ella me dedicó una noche después de bailar juntos.


  “Pero hace varias noches, viniendo hacia aquí desde Chicago, donde estuve para resolver un asunto, resultó que, en la estación de Reno, subió al vagón una mujer envuelta en un gran velo. El vagón estaba vacío, pues sólo yo viajaba en él y cuando la viajera se despojó del velo vi que era Gloria.


  “Yo había notado que subió al vagón nerviosa. Había estado vigilando el andén desde la ventanilla y la curiosidad me hizo mirar a través de ésta. Al arrancar el tren, comprendí lo que la preocupaba; se trataba de dos tipos que llegaron justamente para tomar el tren en marcha.


  “Cuando nos reconocimos, Gloria se alegró de encontrarme, a pesar de que estaba muy resentida conmigo, por lo que le había hecho hacía más de seis años, pero como la acuciaba el miedo, se vio obligada a confiarse a mí, suplicándome que la protegiese de dos individuos que iban en el tren y que pretendían robarle el maletín que llevaba en la mano.


  “La obligué a hablar. Yo soy hombre que sabe jugarse la vida cuando el asunto merece la pena, pero no tontamente sin ventaja para mí. Entonces me contó todo lo que sucedía y me mostró los fajos de billetes, producto del asalto al banco de Quiney. Me dijo que uno de los que la perseguían era un miembro de la cuadrilla de Jack “El Carnicero”, de la que usted era lugarteniente; el tipo había desertado después del asalto y se había puesto en combinación con otro de la cuadrilla de “Cuatro Dedos”, para apoderarse del botín y repartírselo entre ellos.


  “Me prometió que, si la ayudaba a deshacerse de aquellos dos tipos y salvaba el dinero, me presentaría a usted, le daría cuenta de mi ayuda y estaba segura de que mi recompensa sería una parte del botín y que, si necesitaban gente para recomponer la cuadrilla, acaso nos entendiésemos y yo podría formar parte de ella.


  “Me agradó la propuesta. Yo venía a Sacramento a ojos cerrados y necesitaba “trabajar”; para mí sería un alivio encontrar gente ya impuesta con la que colaborar y acepté.


  “Me costó trabajo eliminar a los dos tipos cuando subieron al vagón y pretendieron apoderarse del maletín, pero me deshice de los dos sin tiros, pues no convenía llamar la atención, y los arrojé a la vía. Uno vi que desaparecía por un terraplén, pero el otro, no y resultó que, si bien el tren le segó una pierna, no murió y oficios de otros “sheriff”, sirvió para acusarme de haberle tirado del tren.


  “Pero el tipo antes de morir, quiso vengarse y denunció que Gloria y yo llevábamos veinte mil dólares robados en un banco.


  “No pudo declarar más, porque murió hablando, pero si dijo lo suficiente para complicarnos la vida.


  “Cuando creímos haber salvado el dinero, sucedió el siniestro. Gloria murió aplastada y a mí me sacaron del vagón bastante magullado.


  “Pero encontraron el dinero y esta foto en mi maleta. Todo unido, a que el “sheriff” tenía noticias mías por oficios de otros “sheriff”, sirvió para acusarme de haber tomado parte en el asalto.


  “Pretendieron hacerme hablar, pero me negué y como fingí estar peor que estaba, dejaron para más adelante someterme a un severo interrogatorio.


  “Pero yo aproveché un descuido de las enfermeras del hospital y me fugué con tanta suerte, que apenas salí de éste hospital llegué a la estación en el momento en que salía un tren para Sacramento y vine en él sin que nadie me molestase, ya que cuando supieran mi fuga y tratasen de localizarme, el tiempo había trabajado a mi favor y ya estaba yo en la capital.”


  —¿Por qué ha venido a Sacramento si se expone a ser detenido como un fugado?


  —Porque estoy seguro de que me buscarán en todas partes menos aquí. No hay mejor escondite para un ladrón, que sentarse en una taberna frente a las oficinas de un “sheriff”. Este le buscará demasiado lejos y no supondrá que se le ha colocado delante de las narices.


  “Y esta es la historia. Me creí obligado a buscarle para darle cuenta de todo lo sucedido y para que informe a Jack cumplidamente. La pobre Gloria no pudo hacer más de lo que hizo, ni yo tampoco.


  “Y como remate, tendrá que agradecerme el haber cerrado el pico y no denunciar a quiénes iba destinado el dinero, ni dónde podrían encontrarles a ustedes. Con estos datos sabrán a qué atenerse para lo sucesivo.


  “Y cumplido esto, que considero un deber, permítame que prenda fuego a este retrato y le haga desaparecer para siempre. Ha estado a punto de costarme muy caro, sin haber participado en el banquete, y no quiero que vuelva a ponerme en peligro.


  Y a la vista de Paul, prendió un fósforo y lo aplicó al retrato que ardió completamente, sin que el rufián hiciese oposición a aquel auto de fe


  Paul había quedado meditando. Estaba ponderando el relato del periodista y preguntándose qué debía hacer después de la confidencia.


  La historia se ajustaba a la realidad y el tipo que tenía enfrente, era, al parecer, un hombre de coraje, al que no se le ponía nada por delante que no lo apartase de su camino, pero él no era el jefe de la ahora mermada cuadrilla y nada podía resolver por sí solo.


  Por fin habló cautamente:


  —Siento de verdad la muerte de Gloria. Lo supe por el periódico de aquí y hemos tenido un poco de miedo por lo que podría pasar en lo sucesivo, sobre todo si a usted le hacían hablar y sabía cosas que pudieran ponernos en peligro.


  “Por fortuna, su evasión ha evitado muchas cosas y esto tenemos que agradecerle.


  “Pero como yo no soy quién manda, nada puedo ofrecerle ni prometerle en tanto no hable con Jack y él disponga lo que crea conveniente. Es cierto que ese cerdo de “Cuatro Dedos” descompuso la cuadrilla y se llevó media docena de elementos que nos hacían falta, pero hombres dispuestos a desafiar peligros si hay dinero en perspectiva siempre se encuentran.


  “Por lo tanto, sólo puedo decirle que buscaré a Jack, le daré cuenta de lo que hay y… cuando él decida algo se lo comunicaré a usted.”


  —¿Está en Sacramento? —preguntó Stephen buscando una mayor información por adelantado.


  —No, no está aquí; pero espero que regrese Uno de estos días, o me envíe un aviso de dónde puedo verle.


  En vista de lo ocurrido, era natural que tomase ciertas precauciones-


  —Lo comprendo. ¿Cuándo cree que puedo saber algo?


  —No puedo decírselo, pero si me dice dónde le puedo enviar aviso, yo le citaré.


  —Me hospedo en La Posada del Río, que fue donde me indicó Gloria que acudiría usted, pero la verdad es que no me satisface el hospedaje.


  —No es gran cosa, pero tiene la ventaja de que nunca preguntan quién es uno, ni dan facilidades para que otro lo averigüe.


  —Puede avisarme allí si la cosa no se retarda, pues yo no estoy para perder el tiempo y tendría que buscar algo.


  —Confío en no tardar mucho en ponerme en contacto con usted.


  —En ese caso, pregunte por Stephen Kramer. He falseado un poco mi verdadero nombre, pues no me convenía dar el de Allen por si me andan buscando por aquí.


  —¿Qué sucedería si le localizasen?


  —No lo sé, pero… piense que algunos “sheriffs” tienen procedimientos demasiado drásticos para hacer hablar a la gente y aunque soy duro, no puedo afirmar que no me obligasen a confesar lo que sé.


  —Comprendo, pero si Jack se decide a admitirle, ya le proporcionaremos un alojamiento donde no correrá ese peligro.


  —Lo celebraré por ustedes y por mí. Y como al parecer no tenemos nada más que hablar por hoy, voy a dejarle. Aún estoy medio molido del accidente y en realidad debía haberme quedado cuatro o cinco días más en el hospital, pero… no siempre se presentan oportunidades de escapar del dogal y tuve que aprovecharla.


  —Comprendo. Tendrá tiempo de reponerse para cuando le avise.


  Se despidieron con un apretón de manos y Stephen, satisfecho del éxito, se encaminó a la posada.


  Por un momento, estuvo tentado de esconderse para acechar a Paul y saber dónde paraba y qué hacía, pero temiendo que el bandido también tuviese recelos de él y se dispusiese a vigilarlo, optó por encaminarse a la pasada.


  Dice el refrán, que “no por mucho madrugar amanece más temprano” y no quería, por abarcar demasiado de una vez estropearlo todo.


  Estaba seguro de que había dejado intrigado a Paul y que éste intrigaría a su vez a Jack. Si era así y si le consideraban un hombre útil para la cuadrilla no tardarían en ponerse en contacto con él.


  Lo que ahora le quedaba por meditar, eran las consecuencias de aquel paso tan decisivo. Si entraba a formar parte de la banda, se vería muy sujeto y hasta quizá vigilado y sus movimientos no gozarían de libertad para ajustarlos a sus planes.


  Aún más, podía verse abocado a tener que actuar al lado de aquellos tipos y esto sí que sería un compromiso. Pero todo dependería de que en algún momento supiese el número exacto de los componentes de la cuadrilla, quiénes eran y dónde podrían ser localizados en un momento decisivo. Sin estos datos concretos, poco o nada adelantaría denunciando al “sheriff” lo poco que sabía, si ello no había de valer para copar a la cuadrilla en pleno.


  Aquella noche antes de acostarse, no olvidó que era periodista, y que se debía al diario que le pagaba los gastos y le había confiado tan extraordinaria misión. Por ello, escribió una larga carta a su director, incluyendo los dos sueltos del periódico y explicándole su estratagema para hacerse pasar por un forajido y poder establecer contacto con la cuadrilla.


  Le hacía ver que en tanto no pudiese llevar adelante sus gestiones y desenmascarar a todos los componentes de la banda, la discreción y su propia seguridad, le impedían explicar a sus lectores todas sus andanzas por Sacramento. Hacerlo así, sería tanto como si un cazador le dijese a los conejos dónde pensaba apostarse para disparar sobre ellos.


  Pero en cambio, cuando todo estuviese aclarado, si el éxito le acompañaba, la serie de relatos que podría ofrecer al periódico, contando su azarosa aventura, despertarían un interés extraordinario y el público se disputaría los ejemplares quitándoselos de las manos a los vendedores.


  Y cumplida aquella obligación ineludible, se metió en el duro lecho y a pesar de lo incómodo, terminó por quedarse dormido.



  Capítulo VIII


  UNA SORPRESA TRAGICA


  Al siguiente día, sin saber qué hacer decidió dar una vuelta por la ciudad y al mismo tiempo, hacer una visita por su cuenta a la taberna donde Paul le había llevado.


  Por lo que pudo ver, allí era muy conocido y se movía como en su propia casa y esto debía ser tenido en cuenta por si en algún momento servía para algo útil.


  La taberna no poseía un aspecto tétrico o repulsivo.


  Era un local al que podía denominársele burgués, para situarlo en su justo medio y los clientes que acudían a él, al menos durante el día, no parecían tener un aspecto sospechoso.


  Dio la vuelta al edificio, comprobó su situación, la salida que poseía a la espalda y anotó en su memoria estos datos.


  No hizo pregunta alguna ni aludió a su visita de la noche anterior en compañía de Paul y como al parecer, nadie se había fijado en él, no notó que fuese mirado de modo distinto a los demás.


  Durante el día, no recibió aviso alguno de Paul y se vio obligado a dominar sus nervios. Para calmarlos, se dedicó a escribir una crónica para el periódico, describiendo el ambiente de Sacramento lo más pintorescamente que pudo.


  Pero, por la noche, decidió cambiar el rumbo de su actuación. Lo que no quiso hacer la anterior, que fue espiar a Paul para saber de él algo más de lo que sabía lo haría esta noche, pero rodeando su actuación del mayor misterio.


  Se emboscaría en algún sitio en sombras y espiaría la taberna en espera de que Paul volviese a ella


  Podía suceder que no apareciese y perdiese horas tontamente, pero como no tenía cosa mejor que hacer, tanto daba perder el tiempo de una manera como de otra.


  Y pacientemente, casi borrado por un sombrajo fronterizo a la taberna, esperó.


  Su intuición no le engañó, porque sobre las doce, vio aparecer a Paul deslizándose a ras de la pared en sombra, hasta alcanzar la puerta.


  Corriéndose al frente, trató de enfocar la entrada, pero nada podía ver desde allí a causa de la cortina de pita que ocultaba el interior.


  Pero no tuvo que esperar mucho, porque media hora después, Paul volvía a salir, pero esta vez acompañado de otros dos de un tipo muy parecido al suyo.


  Stephen sospechó que se podía tratar de dos miembros de la banda que, como él, frecuentaban la taberna y sigilosamente, cuidando mucho que no pudiesen descubrirle, les fue siguiendo a distancia, hasta alcanzar una pina calle que descendía hacia la salida del poblado.


  Se preguntaba dónde podrían ir cuando les vio detenerse ante una casita aislada, de un solo piso, que se alzaba al final de la calle y llamar. Poco más tarde, desaparecían en el interior.


  Aquel descubrimiento ya era algo. La casa podía ser un refugio donde celebraban sus reuniones, o acaso el lugar donde Jack tenía su guarida particular. Esto era algo, pero muy poco, si no lograba averiguar por su cuenta lo que aquella casita aislada significaba para los salteadores.


  Y como la inactividad era algo que no rimaba con sus nervios, decidió realizar una investigación por su cuenta y riesgo.


  Lo que pudiese averiguar, sería un secreto para los forajidos en tanto éstos no le admitiesen en su compañía y le revelasen el misterio de aquella casa; por lo tanto, lo que descubriese sería de su propia cosecha y para sus planes.


  Cruzó la silenciosa calleja, que a aquellas horas estaba completamente desierta y se apresuró a rodear el edificio para no exponerse a tropezar con Paul, si este salía de improviso. Iba por buen camino y no debía cometer imprudencias que lo echasen todo a rodar.


  La casa tenía a la espalda, como muchas, un corral tapiado. La puerta, sólidamente atrancada por dentro no ofrecía posibilidades de ser violentada y las dos ventanas que tenía una a cada lado del edifico se cerraban con verjas de hierro.


  Stephen tanteó la tapia. A pesar de ser un hombre que medía casi los seis pies, no podía alcanzar el reborde para izarse y saltar al interior y esto resultaba una gran contrariedad, pues desde el exterior no había manera de ver ni oír nada


  Miró en torno. En el descampado, descubrió dos gruesas piedras que podían ayudarle a escalar la cerca y realizando un gran esfuerzo, las arrastró hasta el tapial y las colocó una sobre otra, con lo que pudo alcanzar holgadamente el bordillo y realizando una flexión de brazos, logró elevarse y apoyar el estómago en el borde. La operación de dejarse caer al interior, fue fácil y lo hizo sobre la punta de los pies para no producir ruido.


  Había jugado una baza demasiado audaz y tenía que estar precavido para las consecuencias.


  Extrajo el revólver, lo empuñó con decisión y cruzó el vano. En la pared trasera había otra puerta, pero ignoraba si estaba cerrada como la de la corraliza.


  La empujó suavemente y notó con gran alegría que cedía en silencio. Esto le permitiría penetrar en el interior, pero como desconocía la distribución de la casa, debía tener mucho cuidado con lo que hacía.


  Apenas entreabrió un palmo la hoja, captó un resplandor de luz. Alguna habitación debía dar al pasillo y éste se iluminaba con el reflejo de la lámpara que tenían encendida.


  Se detuvo indeciso, pues se exponía a denunciarse si abría del todo y la puerta podía ser vista desde la habitación iluminada.


  Pero no necesitó seguir haciéndolo, porque a sus oídos llegó con claridad la conversación que se desarrollaba al otro lado de la puerta.


  La estancia debía encontrarse muy cerca de ésta y por tal razón, las palabras llegaban a él con bastante claridad en el silencio de la noche.


  Y lo que oyó fue para intrigarle y llenarle de excitación.


  Una voz bronca, para él desconocida, decía:


  —El problema es cómo podemos exigir los diez mil dólares por el rescate, al padre de la muchacha. Suponiendo que se avenga a entregarlos, cabe pensar que de parte para que echen mano al que tenga que recibir el dinero.


  La voz de Paul intervino:


  —No creo que sea tan estúpido. Si se le asegura que la chica morirá sin remedio, si el dinero no llega a nuestras manos, aunque le duela entregarlo, se resignará, aunque más tarde presente la denuncia.


  —Lo que haga después, no nos importa. La chica ha llegado aquí en plena noche, con los ojos vendados y no sabe dónde está encerrada. Le sería imposible facilitar una pista para localizar la casa y encontrarnos a nosotros.


  —Eso es seguro. Lo que me tiene un poco nervioso, es lo que el padre pueda intentar. No olvidemos que ha sido minero, que ganó bastante en las minas y que es un tipo duro de carácter. De un hombre así, se pueden esperar reacciones extrañas.


  —Pero no tiene más que esa hija y sacrificar diez mil dólares a cambio de conservarla, bien merece la pena.


  —Sí y, de todas formas, algo hay que hacer antes de que se movilice el “sheriff”, los comisarios y hasta los federales. Sólo han transcurrido veinticuatro horas desde que nos apoderamos de ella y en ese tiempo, no han podido realizar muchas pesquisas, en el caso de que el padre haya denunciado la desaparición de su hija.


  —¿Qué crees que está intentando?


  —Espero que, si tiene sentido común, nada aún. Ya habrá recibido el primer aviso comunicándole que su hija está sana y salva, pero en peligro de morir si él no conserva la calma y ata los nervios. Le he avisado que se provea de diez mil dólares y que en breve recibirá órdenes para que sepa cómo y cuándo ha de entregarlos a cambio del rescate. También le he advertido que si da parte o intenta que el que reciba el dinero sea detenido, no volverá a ver viva a su hija.


  “Comprenderéis que, al haber perdido los veinte mil dólares del asalto al banco, tenemos que rescatarlos de alguna manera.”


  —Podíamos haberle pedido los veinte mil.


  —Era demasiado. Ya encontraremos la manera de que alguien abone el resto. Pero la cuestión, ahora, es quién se va a encargar de ir en busca del dinero. Habrá que sortear entre vosotros a ver a quién le corresponde.


  Paul intervino para decir:


  —Se me ocurre una idea, Jack.


  —¿Cuál?


  —Hemos quedado en presentarte a ese Allen, que por las muestras es un tipo duro y que como anda a la cuarta pregunta, necesita ganar dinero. Gloria le había prometido presentárnoslo en pago a su intervención en la defensa del dinero y propongo que le veas, que hables con él y si te convence, le pongas a prueba confiándole a él la misión de recibir el dinero.


  —¿Sin conocerle a fondo?


  —Procuraríamos formar un buen círculo en torno a él, aunque lejos del lugar donde reciba el dinero, para vigilarle por si tuviese una mala tentación, aunque lo que hizo en relación al dinero del asalto, parece demostrar que le interesa unirse a alguien que le proporcione buenos ingresos, en lugar de tener que andar a salto de mata actuando en solitario y más en un lugar que desconoce. Sabe que nosotros le brindaríamos protección y que esto le ayudaría a eludir la persecución de que pueda ser objeto.


  Hubo algunas voces aceptando la propuesta. Al parecer los reunidos no se sentían muy animosos de correr el riesgo de que les echasen mano al intentar recibir el dinero.


  Hubo un momento de silencio, hasta que al fin Jack repuso:


  —Bien podemos correr el albur. ¿Cuándo puedes presentarme a ese tipo


  —Mañana mismo. Está esperando que le avise.


  —Pues cítale para mañana por la noche en la taberna de James. Mejor será que vayas a buscarle y le lleves tú mismo. Yo le esperaré en el reservado y hablaremos.


  —Mañana a las diez estaré allí con él.


  —De acuerdo. Y ahora, Bob se quedará esta noche cuidando a la prisionera. Le dará poco que hacer, ya que no le hemos librado de sus ligaduras. Como ya se le sirvió le cena y tiene agua cerca, no creo que le de guerra.


  —Entonces quedamos en eso —insistió Paul.


  —Sí. Mañana a las diez; vosotros podéis marcharos. Si os necesito, Paul os avisará.


  Stephen que no había perdido ni una sílaba de la conversación, se apresuró a entornar de nuevo la puerta para evitar que al salir pudiesen verle. Rechazaba la idea de que se les ocurriese salir por la puerta trasera, cuando nada les impedía hacerlo por la contraria, dada la soledad que reinaba en la calle.


  Pero había concebido una idea tajante y ésta estaba dispuesto a llevarla a la práctica en cuanto se le presentase la ocasión.


  No sabía quién era la muchacha que tenían amarrada y encerrada en alguna estancia de la casa, pero fuese quien fuere, estaba dispuesto a rescatarla de las manos de aquellos rufianes. Con ello, no sólo realizaría una buena obra, sino que se evitaría la prueba a que querían someterle, siendo él quien diese la cara para recibir el dinero del rescate.


  Y como todos ignoraban que él hubiese descubierto la guarida, nadie podría sospechar que la hazaña fuese obra suya.


  Con el oído atento, captó los pasos de los reunidos que se alejaban por el pasillo camino de la salida. No podía constatar el número de ellos por el rumor de sus pasos, aunque calculaba que cuando menos, cuatro o cinco habían estado presentes en la reunión.


  Y como al parecer, sólo uno debía quedarse al cuidado de la prisionera, librarse de él, aprovechando la sorpresa no era tarea difícil.


  Cuando los pasos se hubieron alejados, abrió la puerta cerrándola enseguida tras él, y alcanzó la estancia donde se había celebrado el conciliábulo. Suponía que sería allí donde regresaría el vigilante y estaba dispuesto a sorprenderle y anularle en cuanto penetrase en ella


  Pero tenía que obrar rápido y contundente, pues si permitía que el forajido lanzase algún grito, éste podía llegar a oídos de sus compañeros y entonces, todo se habría hundido.


  Empuñó el pesado Colt por el cañón y se colocó a un lado de la puerta medio oculto por ella. Tenía que saltar sobre el bandido apenas hiciese su aparición y asestarle el golpe de gracia.


  Un par de minutos después, captó pasos y se tensionó con el brazo en alto junto a la puerta.


  El rufián penetró en la estancia despreocupado, sin sospechar el grave peligro que corría y en el momento en que pasaba rozando la hoja de la puerta el brazo de Stephen cayó sobre él como un terrible martillo y la culata de hierro del revólver se clavó en mitad de su cráneo.


  Ni un solo gemido pudo exhalar. De la terrible herida brotó un caos de sangre y su cuerpo se desplomó sordamente en el suelo.


  Stephen se inclinó sobre él nervioso. Su idea había sido la de privarle de conocimiento, pero al examinarle, comprobó con asombro que el golpe había ido demasiado lejos y el bandido había muerto de manera fulminante.


  Por un momento quedó tenso ante el cadáver. Luego se encogió de hombros ponderando que todo lo que había hecho fue adelantar un trabajo que el verdugo debería ejecutar en alguna ocasión.


  Despreocupándose del muerto, tomó la lámpara y se dispuso a registrar la casa en busca de la prisionera.


  El edificio no era muy grande, pero disponía de cinco piezas, tres a la izquierda y dos a la derecha.


  Empezó por la izquierda y empujó una de las puertas que se abrió sin obstáculo, pero la segunda estaba cerrada con llave y calculó que era allí donde estaba encerrada la joven.


  Y como la llave no estaba puesta, calculó que debía encontrarse en poder del rufián muerto.


  Volvió sobre sus pasos y no sin repugnancia, procedió a registrarle hasta descubrir la llave en uno de los bolsillos del pantalón.


  Abrió con cierta emoción la puerta y levantó la lámpara enfocándola hacia el interior. La habitación sólo poseía una ventana que daba al pasillo.


  La luz, al proyectarse de frente, descubrió a los ojos del periodista un petate adosado a un rincón y sentada en él con la espalda apoyad en la pared y las manos y los pies trabados, una mujer, la cual, al recibir en los ojos el resplandor de la lámpara, los cerró debido al contraste entre las sombras en que se encontraba envuelta y la viva luz que recibía de frente.


  Pero pronto los abrió y miró a Stephen con miedo.


  El periodista pudo comprobar que se trataba de una preciosa muchacha de unos veintitrés años, de una cabellera dorada y sedosa, que por efecto del cautiverio aparecía en desorden, unos ojos grandes y azules y un óvalo perfecto de cara.


  Tras un momento de silencio, ella preguntó con voz ronca:


  —¿Qué quieren de mí a estas horas?


  El no respondió. Dejó la lámpara en el suelo y acercándose, indicó:


  —Permita que la ayude a ponerse en pie.


  Ella obedeció mecánicamente, ofreciéndole sus manos trabadas y cuando la puso en pie, buscó en su bolsillo una pequeña navaja que guardaba y con cuidado de no herirla, cortó sus ligaduras.


  Las cuerdas habían dejado una profunda marca en las muñecas de la joven y Stephen indicó:


  —Frótese bien las piernas y los brazos hasta que recobre la circulación de la sangre.


  Ella, asombrada obedeció. Era la primera vez que la trataban con delicadeza.


  Entre tanto, el periodista no se cansaba de admirarla.


  La muchacha poseía un encanto especial a pesar del mal trato de sus ropas y del desorden de sus cabellos-


  —¿Se siente mejor? —preguntó.


  —Sí gracias. ¿A qué obedece esto?


  —Es que vengo a sacarla de aquí.


  —¡Por fin!… ¿Es que mi padre ha pagado ya el precio del rescate?


  —Su padre ignora a estas fechas dónde se encuentra usted y a quién ha de entregar los diez mil dólares que exigen por su libertad.


  —Entonces…


  —Entonces… quiero decir, que la vengo a poner en libertad sin que su padre tenga que abonar un solo centavo y sin que sus secuestradores sepan mi intervención en éste asunto


  Ella le miró llena de asombro y balbució:


  —¿Quiere decir que usted… no…no pertenece a la banda?


  —No, señorita, no formo parte de ella, sino todo lo contrario, voy tras sus huellas para acabar con ella y esto me ha permitido, casualmente, seguir la pista a uno de los rufianes y llegar aquí, enterándome de que la habían raptado y la tenían prisionera.


  “He tenido que esperar a que se marchasen y me he visto obligado a matar a su guardián para poder rescatarla y sacarla de aquí. No ha sido una tarea difícil, pero todo se lo debo a la casualidad.


  —Entonces… ¿me va a poner en libertad y a llevarme a casa de mis padres?


  —Esa es mi idea, si ello es posible. No sé quién es usted cómo se llama, ni dónde tiene su hogar.


  —Me llamo Agatha Krisley y mi padre posee una granja a dos millas de Sacramento. Como no sé dónde estoy, no puedo indicarle más.


  —Está en Sacramento, precisamente; por lo tanto, a dos millas de su casa. Ahora bien, yo no tengo caballo ni aquí hay ninguno, pues la casa carece de cuadra. Por esta causa si he de cumplir mi misión totalmente, tendrá que disponerse a recorrer esas dos millas a pie si quiere verse libre de peligro antes de que salga el sol.


  —Estoy dispuesta a andar esa distancia, y el doble si es preciso, con tal de verme en brazos de mi padre ¡Pobre padre mío! ¡Lo que debe estar sufriendo al saberme en manos de esos forajidos!


  —En ese caso, estoy dispuesto a acompañarla, pero antes tendrá que permanecer aquí algún tiempo —no mucho— en espera de que me deshaga, como mejor pueda, del cadáver de ese rufián. No quiero que cuando vengan y descubran su desaparición, sepan cómo se ha producido ésta. Son gente que no se tienen lealtad unos a otros, ya han desertado varios, otros han tratado de robarse mutuamente y ninguno tiene confianza ni en él mismo.


  “Quiero desorientarlos, hacerles creer que su vigilante ha maniobrado por su cuenta y la sacó de aquí para cobrar el rescate y quedarse con él. Esto acabará de desconcertarlos, se culparán mutuamente de lo sucedido, y quién sabe, si al final no andarán a tiros.


  “Por otra parte, yo estoy tratando de mantener contacto con ellos, haciéndome pasar por uno de tantos, quiero no perder la oportunidad de estar al tanto de sus movimientos para buscar la manera de meterlos a todos en una trampa y acabar con esta pesadilla.


  —Pero usted, entonces…, ¿quién es?


  —Se lo diré y le contaré muchas cosas muy interesantes, pero cuando estemos lejos de aquí y yo deje borradas mis huellas. Tenga calma y espere.


  —La tendré, porque me inspira confianza.


  Stephen la dejó un momento en la estancia para sacar el cadáver a la corraliza y luego, la invitó a entrar y a quedarse allí con la lámpara encendida.


  La sangre vertida por el rufián manchaba el piso y el periodista buscó por toda la casa, hasta encontrar un par de prendas que sirvieron para borrar la sangre. Las prendas y el cadáver desaparecerían misteriosamente y que Jack averiguase la verdad.



  Capítulo IX


  LA VUELTA AL HOGAR


  Stephen tardó media hora en regresar, tiempo que a la muchacha se le hizo interminable.


  Pero venía contento. Había encontrado una hondonada cubierta de matorrales en las afueras del poblado y allí había arrojado el cadáver y las prendas, depositando encima algunos arbustos que había arrancado de los bordes de la barranca.


  —Asunto concluido, señorita —dijo—. Estoy a su disposición.


  Salieron por la puerta de la corraliza que quedó entornada y se vieron en pleno descampado.


  —Usted me indicará el camino —dijo Stephen—. pues yo casi desconozco Sacramento. Vine hace dos días desde Chicago y esto es para mí un enigma.


  —Tenemos que seguir la senda norte. A la izquierda, tomando una pequeña vereda, está la granja.


  —Perfectamente. Si no me engaño, ésta es la senda Norte, de forma, que, si no hay ninguna complicación, podemos llegar sin sufrir extravíos. La luz es pobre, pues las estrellas apenas si alumbran el camino, pero no creo que podamos perdernos.


  Echaron a andar. Él silencio y la soledad era profundos, pues el bullicio se desarrollaba dentro del poblado, aunque ya eran más de las tres de la mañana.


  Echaron a andar con precaución. Pronto observó Stephen que Agatha se encontraba extenuada y que tendría que realizar esfuerzos sobrehumanos para caminar aquellas dos millas que la separaban de su seguridad plena.


  Él se ofreció galante, diciendo:


  —Me parece que sus fuerzas no van a obedecer a su voluntad. ¿Le importa que la tome del brazo para que el camino se le haga menos fatigoso


  —Se lo agradezco —balbució la joven—. La verdad es que he llevado casi dos días sin comer y atormentada por la situación y eso me ha causado un gran quebranto.


  Él la tomó del brazo y la ayudó a caminar.


  El contacto del cálido cuerpo de la muchacha le produjo extraños escalofríos en la médula. Había tenido ocasiones en que muchas jóvenes se habían dejado estrechar en sus brazos, pero nunca había notado una sensación tan extraña como la que estaba recibiendo.


  Caminaron en silencio, envueltos en la azulada penumbra que envolvía el paisaje. La luz de las estrellas apenas si servía para marcarles el camino a media yarda de distancia.


  Al cabo de un rato, ella exclamó:


  —Me estoy preguntando si esto es una realidad o soy víctima de una pesadilla.


  —¿Quiere que la dé un pellizco en un brazo a ver si lo nota? —preguntó él en broma—. Si siente el dolor, será señal de que no está dormida.


  —Ya sé que no, pero todo es tan extraño…


  —Es que a veces el destino tiene caprichos muy raros. A usted le extraña que un desconocido, que la ignoraba hasta hace dos horas, la haya liberado de su encierro y camine a su lado bajo la luz de las estrellas en dirección a la granja de su padre y a mí me parece mentira que me encuentre metido en estas aventuras, cuando apenas hace un par de semanas o tres, me paseaba por Chicago con mi bombín y mi bastón de ébano y era el reportero mimado de uno de los más importantes diarios de aquella ciudad.


  Ella se detuvo y trató de mirarle de frente, aunque no era cosa fácil.


  —¿Cómo? ¿Dice usted que es periodista del Este? ¿Quién puede admitirlo viéndolo con ese traje y metido entre salteadores y secuestradores?


  —Y, sin embargo, así es, señorita Krisley. Me veo en esta situación, porque mi director quería reportajes sensacionales de lo que sucedía aquí y yo me sentía inclinado a correr el albur para proporcionárselos.


  —¡Quién lo había de decir!


  —Por eso señalaba yo, que el destino tiene caprichos muy extraños para con las criaturas.


  —Y no debo yo quejarme de esas veleidades que han servido para verme libre de las garras de esos monstruos.


  —En efecto. Debía estar escrito en algún sitio que usted y yo nos conociésemos y que la suerte me llevase a prestarle este pequeño favor.


  —Este favor inmenso que nunca sabremos cómo agradecérselo y pagárselo.


  —No voy a cobrar el chantaje de los demás, señorita Soy pobre, pero me conformo con mi sueldo ganado honradamente y no vendo favores.


  —Pero de alguna manera hay que corresponder a ellos.


  —Me basta con la satisfacción de haber realizado una buena obra y contar con algún nuevo amigo.


  —Nuestra amistad será eterna, créalo. Mi padre me adora; mi madre falleció hace tres años y estamos los dos solos. Por mí y por mi felicidad, daría los ojos de su cara.


  —Pues que los conserve mucho tiempo para poder recrearse contemplando un rostro tan bonito como el suyo.


  —¡Por Dios! Déjese de galanteos en estas circunstancias.


  —Siempre digo lo que siento me vaya mal o bien.


  —Soy una mujer corriente y… supongo que con la facha que debo tener en este momento, más debo parecer una bruja que una mujer.


  —Con ese aspecto está usted adorable, porque no hay artificio alguno en usted. Cuando se recomponga… supongo que habrá que ponerse gafas ahumadas para no deslumbrarse.


  Ella no pudo reprimir una leve carcajada que sonó a gloria en los oídos del periodista.


  —Es usted terrible, señor…


  Se quedó un momento, indecisa y añadió:


  —Aún no me ha dicho su nombre. ¿Es algún secreto?


  —No, por cierto. Como periodista, me llamo Stephen Delmer y como lo que aparento, Allen Tattle. Puede escoger.


  —Me quedo con el periodista.


  —Y yo me quedo con el de Agatha Krisley, que suena armoniosamente al oído.


  —Así se llamaba mi madre.


  —¿Y era tan linda como usted?


  —Yo soy una caricatura de ella.


  —Entonces, me pregunto cómo sería ella.


  —Ya tendrá ocasión de ver su retrato y comprenderá que no exagero.


  El hielo se había roto entre ellos y caminaban cada vez más juntos, sin que ella se diese mucha cuenta del cansancio que la dominaba.


  Pero el periodista lo notaba y exclamó:


  —¿No nos habremos pasado de la senda?


  —No, pero estamos llegando a ella. A pesar de la poca luz, yo reconozco el camino.


  —Siento que esto se acabe tan pronto.


  —¿Por qué?


  —Porque no siempre se tiene la dicha de caminar del brazo de una muchacha tan linda como usted, a la luz de las estrellas, que hacen el paseo más romántico.


  —Bueno, pero eso no quiere decir que no podamos vernos más a menudo y hasta pasear a la luz del sol, que también es muy poético.


  —Sería una nueva dicha para mí, aunque el paseo de esta noche no lo cambiaría por todo el oro de California.


  —No sea exagerado.


  —Soy sincero. El dinero, aunque contribuya a la felicidad, no es la felicidad pura Hay cosas que no pueden comprarse con el vil metal.


  —Creo que le ha impresionado demasiado la aventura y el placer de haberme salvado de una situación tan peligrosa. Cuando salga el sol, verá las cosas más reales.


  —Más verídicas y más distantes. Creo que esto debe ocurrirme porque me estoy volviendo viejo.


  —Sí, eso debe ser. ¿Cuántos tiene ya? ¿Setenta?


  —Los cumpliré cuando esté algo avanzado el siglo que viene.


  —Supongo que abrigará esperanzas de llegar a él. Mi padre tiene sesenta y así lo espera.


  Se detuvo e indicó con el brazo:


  —Ahí empieza la senda.


  Torcieron a la izquierda y se introdujeron por un sendero no muy ancho, que se deslizaba algo en pendiente.


  —La granja está a cien yardas en una pequeña meseta. Es un sitio muy pintoresco en pleno día.


  Siguieron avanzando más penosamente, pues la muchacha iba ya materialmente colgada del férreo brazo del periodista, y por fin, alcanzaron la meseta y se vieron ante una alta empalizada de adobe, en cuyo centro se abría una puerta de hierro bastante alta.


  Ella se detuvo respirando con fatiga y separando su brazo del de Stephen, indicó:


  —Encontrará un alambre al lado derecho. Tire de él, pues es el que hace funcionar una campanilla.


  Ella se apoyó en la pared mientras él tiraba con energía del alambre.


  El vibrar de una campanilla bastante sonora, repiqueteó en el silencio de la noche y como un eco al tañido, se captó el ronco y amenazador ladrar de un perro.


  Los ladridos avanzaron hacia la puerta donde el perro, furioso, redoblaba el metal de su voz.


  —¡Quieto, ‘‘Lobo”, soy yo, tu amita!


  El perro, al oír a la muchacha, gruñó sordamente y con las patas arañó el hierro de la puerta tratando de salir.


  En aquel momento, desde una de las ventanas fronterizas, se oyó la voz ruda del ex minero que preguntaba:


  —¿Quién llama a estas horas?


  Ella se separó de la pared y con voz truncada, gritó:


  —¡Abre!… ¡Soy yo… papá!


  —¡¡Agatha…!!


  Momentos después, se captaban los alocados pasos del padre de la joven, que, con sólo los pantalones puestos, acudía como una exhalación a abrir la puerta.


  —Aleja al perro, papá, no vengo sola.


  El ex minero ordenó a “Lobo” retirarse y abrió.


  —¡Hija mía…!


  —¡Padre…!


  Ambos se confundieron en un apretado abrazo y durante un par de minutos, no acertaron a separarse ni a pronunciar palabra alguna, hasta que la joven, realizando un esfuerzo se separó de su padre diciendo:


  —Cálmate, papá, no me ha sucedido nada malo y estrecha la mano de este hombre a quien le debo la libertad. Él me ha sacado del cautiverio, exponiendo su vida, pues tuvo que matar a mi guardián para sacarme de mi encierro.


  El ex minero le ofreció sus dos rudas manos, exclamando:


  —No sé quién es usted, señor, pero nada importa. Me basta con saber que ha sido usted el salvador de mi hija, para que le considere, desde este momento, como mi mejor amigo.


  —Me llamo Stephen Delmer, pero el nombre nada importa. Dejemos para más adelante las explicaciones y hágase cargo de su hija. Ha tenido que andar dos millas que nos separan de la ciudad y está muy quebrantada.


  —Pase, por favor. Vamos, hija mía, dame el brazo.


  Se enlazó a ella y los tres penetraron en el pequeño rancho, pasando a un acogedor gabinete de recibir.


  —¿Tiene un fósforo? —preguntó a Stephen—. La lámpara está aquí, pero los fósforos los he dejado en mi chaqueta.


  Stephen le ayudó a encender la lámpara. Las rudas manos del granjero temblaban como si tuviese un azogue en las venas.


  Agatha, agotada, se había dejado caer en un diván y su padre, mirando en derredor, exclamó:


  —¿Me permite que beba un “whisky” para calmar mis nervios? Todavía no me hago la idea de ver ahí a mi hija, sana y salva de las garras de esos malditos


  Stephen asintió y el granjero extrajo de un mueble una botella y dos vasos, que llenó.


  —¿Supongo que beberá usted también?


  —No mucho, pero bebo.


  —Pues a su salud, señor Delmer.


  —A la suya y a la de su preciosa hija.


  Chocaron los vasos y el granjero, indicando un asiento a Stephen, suplicó:


  —Y ahora, cuénteme todo lo sucedido. ¿Dónde te han tenido secuestrada, hija mía?


  —No lo sé, papá. Me sorprendieron al anochecer cuando paseaba junto a los matorrales. Surgieron tres hombres que se lanzaron sobre mí, me arrojaron una manta a la cabeza y luego me montaron en un caballo. Cuando pude ver algo, estaba en una habitación donde me ataron de pies y manos y allí me han tenido hasta que el señor Delmer se presentó para ofrecerme la libertad. Todo lo que puedo decirte, es que me han tenido en una casa de las afueras de Sacramento. Eso es todo.


  —Pero… no… te habrán hecho daño alguno.


  —No. Me amenazaron con matarme si no pagabas el rescate.


  —Eso me tranquiliza, hija mía, porque sé que eres tan sincera como tu madre y no me ocultarías nada, por trágico que fuere. Y ahora usted señor Delmer. Siento una terrible curiosidad por saber cómo descubrió que mi hija estaba secuestrada y cómo pudo liberarla.


  —La historia, por mi parte, es muy larga hasta llegar al momento de la liberación.


  —No importa. Si a usted no le fatiga, le estaré escuchando tantas horas como sean precisas, pero… ¿por qué no te acuestas, hija mía?


  —Porque yo también siento curiosidad por conocer la historia, papá. No me la ha contado y bien merece que le escuchemos los dos.


  —Pues bien, puesto que no les importa aguantar el relato, empezaré por explicar por qué y cómo me desplacé desde Chicago a aquí y toda la odisea que he corrido desde que llegué a Reno, hasta este momento.


  Stephen no ocultó ningún detalle de su odisea en el tren y después del descarrilamiento, aunque, por pudor, no dijo que había sido amigo íntimo de Gloria, sino que la había conocido en el tren.


  Después relató que se había fingido un rufián de acuerdo con el “sheriff” y cómo había establecido contacto con Paul, confiando en llegar, por su mediación, hasta el jefe de la cuadrilla, para conocerle íntegramente y poder facilitar al “sheriff’’ la manera de coparlos a todos.


  Padre e hija le habían escuchado con enorme interés. La figura humana del reportero, adquiría perfiles gigantescos ante sus ojos y le miraban como a un ser sobrenatural.


  Krisley comentó:


  —¿De forma que es usted periodista y por amor a su oficio no ha dudado en correr esta peligrosa aventura?


  —De algo hay que vivir, señor Krisley. Ser un redactor vulgar, es cobrar un sueldo ridículo; ser una figura cumbre del periodismo, es gozar de un sueldo decente y verse solicitado por las empresas, pero para llegar a esa altura, hay que demostrar que se sirve para ello.


  —¿Y está dispuesto a continuar e incluso a verse metido en el seno de la banda?


  —Es la única manera de llegar al fin. Si lo logro, los reportajes que yo pueda enviar a mi periódico se cotizarán a alto precio, porque la gente nos quitará de la mano los ejemplares del “Stard Chicago”.


  —Se juega usted muchas cosas en el empeño.


  —Ya empecé a hacerlo con suerte. ¡Si le parece poca la que tuve salvándome del descarrilamiento!


  —Me hago cargo, pero… da miedo pensar a lo que se expone.


  —Soy duro. La vida me enseñó a serlo para salir adelante y lo que importa, es no volver la cabeza y seguir la senda que uno se ha trazado.


  “Mañana me irán a buscar a la posada para presentarme al jefe. Tenían tramado el que fuese yo quién me expusiese a recibir los diez mil dólares que piensan pedirle por el rescate de su hija. Claro que no sé si descubrirán antes que se ha fugado y que ya no tiene objeto exigirle el pago de esa cantidad.


  —La hubiese dado a ciegas con tal de salvar a mi hija.


  —Lo supongo, pero ya no tendrá necesidad de hacerlo. Y a propósito, ¿dio usted parte al “sheriff” del rapto de su hija?


  —No me atreví. Me encontré con una nota, que alguien puso debajo de la puerta advirtiéndome que si denunciaba el secuestro no la volvería a ver viva y esto me contuvo. Abrigaba la esperanza de que, a costa de una parte de mi fortuna, me la devolviesen con vida.


  —En ese caso, yo le ruego que olvide que la raptaron y no dé parte al “sheriff”. Se vería obligado a explicar cómo y quién la salvó y esto estropearía mis planes, pues se metería por medio y no permitiría completar mi trabajo.


  “El actúa como “sheriff”, yo como periodista y para mí, lo primero es el periódico, sin que por eso deje de colaborar con la justicia. Al contrario, estoy trabajando también para ella, pero a mi manera y esto es lo que él no admite.


  “En cuanto supiese algo, registraría, la taberna, la casa donde retuvieron a su hija y no encontraría nada completo. Esos tipos, o parte de ellos, se le escabullirían y ni él obtendría un éxito ni yo tampoco. Cuando llegue el momento en que yo sepa cuántos son y quiénes, buscaré el modo de poder reunirlos a todos y entonces se los serviré en bandeja al “sheriff”.


  —Muy bien, señor Delmer. Lo que ha hecho por mi hija, me obliga a ser mudo y ciego y no tema que dé cuenta a nadie de su intervención. Que quede en el misterio y que lo descifren esos tipos si pueden.


  “Pero me asusta el que esté dispuesto a meterse en la boca del lobo. Sería una pena que fallase algo y que expusiese su vida por cumplir demasiado a rajatabla su misión.


  —Es un albur que hay que correr, pues si no lo hiciera, me quedaría estancado en mi carrera. El éxito me abrirá todas las puertas de los mejores periódicos y quién sabe si un día reuniré lo suficiente para fundar uno por mi cuenta.


  —Eso debe exigir un gran capital, ¿no es así?


  —Si pretendiese fundar un “Stard Chicago”, claro que sí, pero me conformaría con algo más modesto. Un periódico bisemanal, para empezar, en alguna ciudad bronca como ésta u otras parecidas. Para un buen periodista, hay aquí mucha materia sin explotar. En fin, estoy poniendo la carreta antes que los bueyes y es tonto mirar tan lejos cuando lo principal es no dejar de hacerlo en derredor.


  Stephen se puso en pie. Los primeros resplandores del alba empezaban a filtrarse por entre los visillos de la ventana y los tres acusaban en sus rostros la fatiga y las emociones sufridas.


  —Tengo que irme —dijo—. En cualquier hora del día puede presentarse Paul en la fonda para citarme a la entrevista y no debo dar la impresión de haber pasado la noche en vela, fuera del lecho. Hay que seguir la farsa, pero sin descuidar la caracterización.


  Krisley y Agatha también se pusieron en pie.


  —No pretenderá volver andando al poblado después de la noche pasada y de la caminata que ya se dio.


  —¡Qué remedio me queda! Aún no pude comprar un caballo.


  —No importa, yo le llevaré a lomos del mío y si lo necesita, puede quedarse con él.


  —Muchas gracias, pero no lo acepto. En cuanto a llevarme hasta la ciudad, si lo aceptaré, pero con la condición de que me deje antes de entrar en ella. Podía suceder que tropezase con Paul, que es de los que trasnochan, y si me viese con usted, todo se habría perdido.


  —De acuerdo. Permita que acabe de vestirme y prepare la montura.


  Salió de la estancia dejando solos al periodista y a Agatha; Esta, nerviosa, preguntó:


  —¿Cuándo le volveremos a ver?


  —No puedo precisarlo Si de mí dependiese, volvería después de desayunar.


  —¿A pie o a la carrera?


  —A galope, en el primer caballo que encontrase a mi paso.


  —Es usted muy vehemente, pero le estoy hablando en serio.


  —Yo también, aunque parezca broma. El placer de pasar un rato agradable junto a una muchacha tan seductora como usted, no se debe desdeñar por nada.


  —En ese caso, abandone la partida y venga a pasar unos días con nosotros en la granja.


  —Me pide algo que sabe que es imposible.


  —Usted me ha salvado de un grave peligro y yo pretendo salvarle de otro.


  —Yo estoy en mejores condiciones de evadirlo que usted.


  —Pero el riesgo es infinitamente superior. El mío lo salvaban diez mil dólares y mi padre no los regateaba; lo de usted, sólo puede arreglarlo el destino.


  —Siempre se mostró propicio a ayudarme —afirmó Stephen—. Prueba de ello es que me ha permitido conocerla y prestarla un pequeño servicio.


  —Usa usted un metro muy deficiente para medir el tamaño de lo que hace.


  —Quizá, pero si le resto algunas pulgadas, las añado al valorar lo que vale una mujercita como usted y la medida queda compensada.


  —No pretenda ruborizarme, señor Delmer.


  —Pretendo valorarla simplemente.


  —Pues abandone esas tasas exageradas y dígame, aproximadamente, cuándo vendrá a vernos. Sería para nosotros un placer enorme que almorzásemos un día juntos.


  —¿No tiene miedo a que mi feroz apetito pueda devorarla?


  —Si es con los ojos, como lo hace ahora, sí.


  —Me conformaré con eso. Le prometo venir en cuanto tenga un rato libre, que ni me arriesgue ni les comprometa a ustedes.


  —Entonces, queda emplazado para fecha próxima.


  La aparición del granjero cortó el diálogo.


  —Estoy a su disposición, señor Delmer.


  —Y yo a la suya.


  Ofreció su mano a Agatha, diciendo:


  —Acuéstese descanse y olvide. Ya todo pasó y espero que no vuelva a repetirse.


  —Claro que no —intervino Krisley—. Mi hija no volverá a salir de la granja, en tanto esa gentuza no haya desaparecido de la faz de la tierra.


  Ambos hombres abandonaron la estancia para salir al vano donde esperaba el caballo. Agatha también salió fuera para despedirle con gestos de su mano, hasta que se perdieron en la senda.


  Capítulo X


  DOS PROPOSICIONES ANTAGONICAS


  Stephen desmontó del caballo a cien yardas de los arrabales y se despidió, con un fuerte apretón de manos, del granjero, prometiendo visitarles en cuanto se le presentase una ocasión propicia.


  Cuando penetró en el poblado, la soledad era casi absoluta. Había amanecido hacía muy poco tiempo y la gente madrugadora aún no se había echado a las calles en tanto que los trasnochadores ya se habían recogido.


  Se encaminó a la posada y subió a su habitación. No había dormido desde la noche anterior y se sentía un poco cansado, pero, en cambio el sueño había huido de él.


  Sentado en el lecho, se dedicó a pensar en los acontecimientos que se habían sucedido en pocas horas, pero pronto estos pensamientos tomaron una visión recta y obsesionante; la de Agatha, que, en tan pocas horas, había influido en su ánimo de una manera inesperada.


  Le gustaba la muchacha, le encontraba un encanto particular, que aún no había visto en ninguna otra mujer, pero se decía que era una locura pensar en ella más allá de lo que podía significar una amistad pasajera.


  Agatha era hija única de un hombre, que, aunque hubiese sido minero y procediese de las más humildes capas sociales, había conseguido reunir una fortuna más o menos cuantiosa y no iba a consentir que ella se casase con un hombre, que sólo podía contar con un empleo mejor o peor retribuido y por añadidura, a casi dos mil millas de distancia de allí.


  Y pensaba también que aun admitiendo que pudiese casarse con ella no iba a consentir que abandonase a su padre para marchar a Chicago por ser un absurdo en el que no debía pensar.


  Lo mejor era que se fuese curando aquella fulgurante impresión que Agatha había causado y se ciñese a dedicar su atención a la misión que le había llevado a Sacramento. Él no había hecho un viaje tan largo para enamorar hijas de granjeros, sino para pelearse con indeseables y conseguir un material de aventuras que le acreditasen como el mejor periodista de todo Norteamérica.


  Se dejó caer vestido en el lecho y a pesar de sus preocupaciones, terminó por quedarse dormido.


  Despertó a la hora del almuerzo y se dispuso a buscar un figón donde saciar su apetito. Estaba deseando poner fin a su trabajo, para abandonar aquella pocilga de posada y buscar otra donde le fuese factible dormir, siquiera una noche, sobre un blando colchón y no sobre una tabla como él que le habían ofrecido.


  Apenas había puesto el pie en la calzada, cuando vio avanzar hacia él a Paul. El rufián, al verle, sonrió complacido y acercándose le saludó:


  —Hola, Allen… Creí que no llegaría a tiempo de encontrarle.


  —¿Se trata de algo urgente?


  —No, simplemente de poder hablar con usted y darle alguna noticia que le interesa… ¿Dónde va?


  —A almorzar.


  —Le acompaño y lo haremos juntos. Yo tampoco lo hice pues acabo de levantarme, así es que venga conmigo y le llevaré a un sitio donde dan bien de comer y barato.


  —Esa es una buena noticia, porque ando mal de dinero.


  —No se preocupe creo que no tardando mucho podrá ganar un puñado de dólares para ir tirando, hasta que surja algo de más envergadura.


  —¿Quiere eso decir que su jefe…?


  —Ahora hablaremos de eso; el figón es ése de enfrente.


  Entraron en él. Era vulgar, pero limpio y les fue servido un almuerzo abundante y bien condimentado.


  Mientras comían. Stephen preguntó:


  —Suelte pronto las noticias. Paul, ¿de qué se trata?


  —He conseguido hablar con el jefe.


  —¿Y qué?


  —En principio no pareció desagradarle la idea de tratar con usted, en vista de los informes que le di, relativos a sus esfuerzos para salvar los veinte mil dólares confiados a Gloria.


  “Yo le he dicho que es usted un hombre duro y osado, como lo demuestra el hecho de que se deshiciera de nuestros dos ex compañeros cuando pretendieron apoderarse del maletín.


  Y como necesitamos reorganizar la cuadrilla, desea encontrar hombres de agallas, capaces de secundar sus proyectos, que son muy amplios. Precisamente recuperar el dinero perdido y tiene entre manos algunos asuntos muy buenos, pero que exigirán hombres de acción.


  —Estoy dispuesto a demostrar que piso donde lo haga el más audaz y valiente.


  —De eso es de lo que él quiere estar convencido y para ello, me ha pedido que esta noche, a las diez, se lo presente.


  —Perfectamente, ¿dónde debo acudir?


  —A ningún lado. Venga aquí a cenar a las nueve y nos encontraremos. A las diez, iremos a ver a Jack.


  —De acuerdo; espero que nos entendamos.


  Hubo un silencio, que cortó Stephen para preguntar:


  —Acláreme una duda. ¿Quién es ese Robinson “Cuatro Dedos” que pretendió apoderarse del dinero?


  —Un pobre diablo ambicioso, que se creyó un genio y decidió formar una cuadrilla por su cuenta. No es cobarde, pero tiene la cabeza vacía y no irá lejos.


  —¿Cree que en algún momento pueda hacer traición a su antiguo jefe y denunciarle?


  —Podría, pero no le conviene. Si él denunciase a Jack, Jack haría lo propio con él y los dos saldrían perdiendo. Lo que Robinson pretende, es eliminar silenciosamente la competencia y quedarse solo por estas latitudes.


  —¿También vive en Sacramento?


  —Viene y va. Tiene una amiga en Rosewille a unas cinco millas de aquí, y pasa algunos días cuando no tiene nada que hacer. Al parecer, es ella la que le ha metido en la cabeza la idea de convertirle en un héroe, del Este. No se conforma con la pequeña tienda de mercería que posee en el poblado.


  —Pero, después de la faena que intentó hacer para birlarle el botín que portaba Gloria, ¿cómo es que Jack no ha intentado cobrársela?


  —Porque está esperando su momento. Ahora, lo que urge es hacernos con dinero de modo inmediato, después, un día, recibirá su sorpresa, cuando menos lo espere. No es tarea difícil esperarle en la senda cuando va o viene al poblado y llenarle el estómago de plomo.


  “Pero eso, llegará en su momento. Robinson es incapaz de hacernos una competencia en gran escala, pues sólo sabe asaltar vehículos en la senda y cosas parecidas. Si tuviese que organizar un asalto a un banco, o algo parecido, tengo la seguridad de que le cazarían antes de que tuviese tiempo de asomarse a una ventanilla.”


  El almuerzo había terminado y al salir, ambos se despidieron hasta las nueve de la noche.


  Cuando Stephen se vio soló, meditó. Tenía libres seis horas que no sabría cómo emplearlas y decidió hacerlo visitando de nuevo a Krisley y a su hija.


  En un corral, alquiló un caballo de mala muerte, pero lo suficientemente bueno para llegar a la granja y tras depositar una fianza de veinte dólares, montó en el jamelgo y se encaminó hacia ella.


  El corazón le latía con violencia a medida que se acercaba. Pese a las razones que se había dado a sí mismo para no pensar en la muchacha, no podía apartarla de su imaginación.


  Su llegada, fue acogida con gran alegría. Padre e hija acababan de almorzar y el granjero invitó al periodista a pasar al gabinete, donde tomarían café y una copa. Ambos mostraron una gran curiosidad por saber alguna nueva noticia y Stephen les informó del cambio de impresiones que había tenido con Paul y de la promesa de éste de presentarle aquella noche a Jack.


  —¿Ha pensado en la baza tan peligrosa que va a jugar? —preguntó Agatha.


  —Está pensada desde hace tiempo. Sé que me van a confiar la misión de esperar a que usted haga entrega del dinero, si a esas horas no saben ya la fuga de su hija.


  —¿Y si es así?


  —Entonces… no sé. Si quedo admitido como miembro activo de la cuadrilla, me reservarán para algún nuevo golpe que preparen. Al parecer, andan todos mal de dinero y les urge hacer algo para conseguirlo.


  —Entonces… si usted… se compromete…


  —No sufra, que no pasará nada. Si proyectan algún golpe audaz- necesitarán emplear todos los elementos de que disponen y si es así, será la ocasión propicia para denunciar al “sheriff” el golpe, con objeto de que éste tome sus medidas y pueda copar a toda la cuadrilla. Hasta ahora, no he podido hacer nada, porque, ni conozco a nadie, ni sé de un modo seguro cuántos hombres le quedan a Jack.


  “Cuando lo sepa, cuando tenga que emplear a todos, será la ocasión propicia para organizar el contragolpe.


  Krisley que, al parecer, estaba buscando la manera de abordar a Stephen para preguntarle algo que nada tenía que ver con los salteadores, se atrevió por fin a decir:


  —Suponiendo que logre tenderles una trampa en la que caigan todos, ¿qué hará después?


  —¿Qué quiere que haga? Reunir todos los datos y dar comienzo a mis esperados reportajes. Mi director debe estar sobre ascuas porque no ha recibido aún ninguno y los estará esperando como el campo al agua de mayo.


  —Pero… ¿los enviará desde aquí?


  —¿Qué haré aquí una vez cumplida mi misión? Cuando se termine, mi director me retirará las dietas y no voy a gastarme el sueldo por mi cuenta. Volveré a Chicago y allí las iré escribiendo. Confío en tener materia para bien administrada, escribir quince o veinte apasionantes reportajes.


  —Esta madrugada me habló usted de sus ilusiones de fundar un periódico por su propia cuenta y no en Chicago precisamente.


  —Bueno, de madrugada y sin haber dormido, se dicen muchas incongruencias. Ese es un sueño que habrá que dejarle madurar mucho o… acaso olvidarse de él.


  —¿Costaría mucho montar una imprenta con lo imprescindible para empezar? —intervino el padre


  —No sé, pero… un buen puñado de miles de dólares, ¿por qué lo preguntaba?


  —Es que… mi hija y yo hemos estado pensando en algo que quizá fuese beneficioso para todos.


  “Como usted sabe, yo he sido minero, tuve suerte y logré encontrar un filón que me pagaron bastante decentemente. Entonces abandoné las minas, me vine aquí y me dediqué a la vida sedentaria.


  “Y estaba pensando en emplear unos miles de dólares, que tengo inactivos, en algún negocio que rindiese cuando menos, un interés al capital y me ha intrigado usted con la idea. Si mis disponibilidades alcanzasen para ellos no tendría inconveniente en que discutiésemos el caso, a ver si podíamos llegar a un acuerdo. Yo pondría el capital, que es lo único que puedo aportar para esa clase de negocios, y usted su trabajo y su inteligencia. Me seducirá ser copropietario de un periódico que todo el mundo leyese y admirase.”


  Stephen se tensionó y miró de soslayo a Agatha; ésta, no había podido evitar un movimiento de ansiedad y se había adelantado en el asiento mirando ávidamente al periodista.


  Este comprendió que la idea había sido de ella y sintió un extraño estremecimiento en todo su cuerpo.


  Pero dominándose, repuso:


  —¿Se ha dado cuenta de que ello podía ser un fracaso? Usted habría perdido el producto de mucho tiempo de trabajo y yo me sentiría responsable de esa pérdida que lo colocaría en mala posición y a su hija también.


  —Usted ha demostrado ser un hombre de empuje y un periodista excepcional. Con esos elementos, no se puede fracasar aquí, donde el periódico local es una cosa insípida que casi nunca tiene interés alguno.


  —Agradezco su ofrecimiento en lo que vale, pero… eso es algo que no se puede decidir alegremente.


  —No pretendo que acepte la idea así de golpe, sino que piense en ella. Le hago el ofrecimiento de corazón porque podía beneficiarnos a los dos.


  —O perjudicarle a usted sólo. A fin de cuentas, si yo fracasase aquí, siempre me quedaría el recurso de volver a Chicago y empezar de nuevo allí. Mi prestigio, me avalaría.


  —Yo tengo la corazonada de que no necesitaría volver al Este. Su temperamento es más de estas latitudes que de aquellas.


  —Es posible que tenga razón, pero eso hay que meditarlo mucho. Yo puedo jugar alegremente con mi vida y con mis intereses, pero no con los de los extraños.


  Stephen excitado, trató de variar el rumbo de la conversación y lo consiguió.


  Cuando estimó que debía poner fin a la visita, se excusó. Tenía que volver a Sacramento, devolver el caballo y estar atento por si surgía algo imprevisto.


  Se despidió del granjero y Agatha salió a despedirle a su vez fuera de la casa. Parecía ansiosa de poder: hablar con él a solas.


  —Hasta otro agradable rato como éste —dijo él ofreciéndola su mano.


  Agatha la tomó y sin soltarla, dijo:


  —Piense bien en la proposición de mi padre, Stephen. No crea que se la hace para pagarle de algún modo lo que hizo por mí. Hace tiempo que hemos hablado de poner en circulación de alguna manera el dinero que tiene inactivo y creemos que ésa sería una buena inversión.


  —¿Y de quién ha sido la idea? —preguntó intencionadamente el periodista.


  —¿Qué más da si los dos estamos identificados?


  —Creo que, si tiene importancia, Agatha.


  —En ese caso, tómela como idea de quien mejor le parezca.


  —¿Cómo suya?


  —Pongamos que sea mía.


  —En ese caso, a usted le correspondería meditar en la responsabilidad que me cabría de convertirse en un fracaso.


  —Tengo fe en usted; eso es todo.


  —Gracias, meditaré el caso con toda mi buena voluntad.


  Y retiró su mano para emprender el regreso a la ciudad. Lo hizo bajo los efectos de una excitación jamás sentida, pues el instinto le advertía que la proposición hecha por el granjero, obedecía a una inspiración de Agatha y si está se mostraba decidida a evitar que regresase a Chicago, era porque sentía por él una inclinación particular.


  Y esto cambiaba mucho el aspecto de las cosas, aunque sentía un gran recelo para aceptar la proposición. Tenía miedo a dejarse llevar de su entusiasmo y fracasar, poniendo en peligro los ahorros del ex minero.


  Pero eso tendría que considerarlo mucho en sus horas de soledad. Creía tener aún tiempo para estudiar el asunto y decidir en última instancia.


  No sucedió nada de particular y a las nueve de la noche estaba en el figón, al que Paul acudió pocos minutos después.


  Cenaron sin prisa, pues disponían de una hora hasta el momento de la cita y cuando esta llegó, el rufián le condujo a la taberna donde le llevara la primera vez. Esto le confirmó en la idea de que, a pesar del aspecto nada sospechoso del local, el dueño debía tener alguna concomitancia con los salteadores.


  Se dirigieron directamente al reservado donde ya se encontraba Jack, ante una botella de “whisky”.


  Era la primera vez que veía al jefe, pues sólo había oído su voz la noche que libertó a Agatha y comprobó que se trataba de un tipo alto, fuerte, de mentón pronunciado, de ojos negros y brillantes y de espesa cabellera. Debía andar frisando los cuarenta y cinco años y le dio la importancia que al parecer tenía.


  Paul hizo la presentación:


  —Jack, éste es el amigo Allen… Allen, le presento al jefe.


  El periodista, sin escrúpulos que pudiesen despertar recelos en el bandido, le estrechó la mano con fuerza, demostrándole con el rudo apretón que era hombre nada feble y Jack señaló la botella diciendo:


  —Ahí tienen vasos y “'whisky”. Beban y siéntense.


  Stephen llenó su vaso y lo apuró de un solo trago tomando asiento.


  El bandido escrutaba el rostro del periodista como si tratase de leer sus más íntimo pensamientos, o calibrarle por sus reacciones, pero Stephen, con aplomo seguro del terreno que pisaba, se comportó con naturalidad.


  Jack habló:


  —Ya me ha contado Paul su actuación en el correo de Chicago. Fue una pena lo del descarrilamiento.


  —Lo fue, porque esos cochinos de “sheriffs” han rescatado un buen puñado de dólares sin exponer el pellejo para lograrlo.


  —Me ha dicho Paul que arrojó usted por la plataforma a los dos que pretendieron arrebatar el dinero a Gloria.


  —Así fue. Me deshice de ellos sin apelar al revólver y salí bien librado. La contrariedad fue, que uno no murió en el acto y nos denunció. He estado a punto de ir a presidio por algo en lo que no había intervenido.


  —Pero en lo que se mezcló al final.


  —Cierto, aunque sin saber si iba a sacar algún fruto del lance. No me importa exponerme, pero cuando gano.


  —Es natural que así sea; a todos nos sucede lo mismo y si no sacó usted utilidad del lance, fue debido a la mala suerte que nos alcanzó a todos, pues de lo contrario, hubiese tenido una parte en el botín.


  —Lo siento, porque me hace falta. El poco dinero que traía lo estoy agotando y necesito reponerlo.


  —Bien, espero que lo consiga pronto. Todo dependerá de que haga algo para ganarlo.


  —Estoy dispuesto a hacer lo que sea.


  —En ese caso, si sale airoso de la prueba, cuente con un puesto a mi lado. Necesito hombres de acción y no de palabras.


  —Ponga condiciones.


  —No creo que sean muy expuestas, pero hay que prevenirlo todo. Nosotros hemos raptado a, la hija de un granjero y se han exigido diez mil dólares por el rescate. Estamos seguros de que los entregará pues es hija única y la quiere con delirio.


  “Pero ese dinero tiene que recogerlo alguien. No creo que haya sido capaz de denunciar el caso y menos de declarar que va a entregar el dinero, pues está advertido de que, si lo intenta, no verá más a su hija viva. La misión que le voy a confiar es que sea usted la persona que se encuentre con el padre de la chica, mañana por la noche, en un lugar que se designará y recoja el dinero. Si todo sale como está pensando, no habrá peligro alguno, si ese hombre cometiese la estupidez de denunciar la entrega… entonces pueden sucedes cosas desagradables para usted


  —Puedo correr el peligro, pues no sería el primero que me saliese al paso, pero, me pregunto si usted es tan confiado que piensa poner ese dinero en mis manos sin garantía alguna.


  —No, no lo soy y me alegro que haya hecho la observación para decirle que no muy lejos de usted, estaremos los demás, tanto para no darle oportunidad de largarse con el dinero, como para protegerle en la medida de lo posible.


  —Eso es hablar claro y me gusta. Estoy dispuesto a la prueba en cuanto se me ordene.


  —Lo celebro. Como la operación se verificará mañana a media noche, de aquí a entonces puede dedicarse a pasear.


  —Si me indica el lugar donde habré de operar se lo agradecería para poder estudiarlo por si acaso.


  —No lo he escogido aún, pero mañana, mediado el día, Paul se pondrá al habla con usted y le indicará cuál es el sitio escogido. De todas formas, cuente con que será terreno abierto para evitarle una emboscada.


  En aquel momento, la puerta se abrió violentamente y apareció en el reservado un tipo desconocido para Stephen. Llegaba descompuesto, dando muestras de nerviosismo.


  Jack se puso en pie llevando la mano al revólver al tiempo que rugía:


  —¿Qué sucede, Tony?


  —Sucede, que la chica ha desaparecido de su encierro y Bob también.


  Capítulo XI


  EL PRINCIPIO DEL FIN


  Por un momento, Jack y Paul quedaron desconcertados sin saber qué decir. La noticia era tan sorprendente, que les había paralizado.


  Pero Jack reaccionando brutalmente, rugió:


  —¡No! ¿no puede ser? Tú estás borracho.


  —Yo estoy muy cuerdo, Jack. Me he presentado en la casita a relevar a Bob, como me había ordenado y cansado de llamar sin que me abriesen, di la vuelta a la casa y descubrí que la puerta de la corraliza estaba abierta. Entré con toda clase de precauciones y descubrí que la habitación donde estaba encerrada la muchacha también estaba abierta, pues la llave se encontraba en la cerradura y ni ella ni Bob aparecían por parte alguna.


  “Y como nadie había violentado la entrada ni había señales de lucha, tengo que admitir que la fuga de los dos ha sido premeditada y que hay que pensar que Bob se ha debido poner de acuerdo con ella o con su padre, para devolverla por menos dinero que tú le habías pedido y se lo ha embolsado todo dejándonos burlados.”


  Jack en el colmo del furor, bramó:


  —Vamos para allá. Allen, venga con nosotros.


  Stephen tenso, tratando de no reflejar en su semblante el regocijo que le embargaba ante la furia del bandido siguió a éste y a Paul y se encaminaron al lugar donde había estado la noche anterior.


  El hecho de no haber estado en contacto con los bandidos hasta aquel momento, le eliminaba de toda sospecha.


  Cuando llegaron a la casa penetraron en ella por la parte trasera, toda vez que la puerta principal estaba cerrada y como locos, la recorrieron en vano, pues el periodista se había cuidado de borrar cualquier huella que le denunciase la verdad de lo sucedido.


  —¡No me explico! —bramaba el bandido—. Bob era uno de nuestros más fieles compañeros y nunca sospeché que pudiese cometer semejante traición. Y ahora me pregunto, si es que ya no podré fiarme ni de la camisa que llevo puesta.


  Paul protestó:


  —Eso no podrás decirlo por mí. Jack.


  —No lo digo por nadie en concreto y lo digo por todos. Tampoco lo hubiese creído hasta ayer de Bob y ya ves.


  Lo que no me explico, es cómo ha podido maniobrar en la sombra para poder arreglar el asunto a su manera.


  —Yo tampoco. Quizá ha tenido miedo y se ha puesto de acuerdo con la chica para libertarla a cambio de que su padre le diese una cantidad menor con la que escapar.


  —Puede haber sido así, pero es estúpido. Se exponía a que el ranchero, una vez su hija a su lado, se hubiese negado a pagar o hubiese tratado de detenerle.


  —Sea lo que sea, el caso es que por segunda vez se nos va de entre las manos una suma importante y así no vamos a ningún lado.


  —Cierto, y todos andamos muy necesitados de dinero.


  Stephen, fingiendo una decisión de hombre duro, intervino para decir:


  —Creo que si esto no tiene ya solución, lo que se debe hacer, es darlo de lado y pensar en algo más positivo y más próximo. Con lamentar lo que no tiene remedio, no se consigue nada.


  —Es cierto, pero… yo no soy de los que perdonan traiciones. Buscaré a Bob, aunque sea en el fondo de la tierra y le haré escupir en sangre cada dólar que haya recibido por su faena.


  —De acuerdo, pero pensando en algo inmediato.


  —¿Es que se le ocurre alguna idea?


  —No creo que haya mucho donde escoger. Asaltar algún banco de garantía o algún rancho, aunque en los ranchos es más fácil robar ganado que dinero Este solo se encuentra en cantidad o en los bancos o en las mesas de juego.


  —Cierto, pero aquí es descabellado intentar asaltar un garito por dos razones: una, porque en torno a las mesas —y me refiero a los garitos sin importancia— siempre hay algunos guardianes atentos a evitar los asaltos y nos expondríamos a un fracaso y segundo, porque si nos damos a conocer aquí, ya no podremos movernos en este ambiente y sería preciso emigrar lejos.


  —Pues busquemos un banco que ofrezca garantías de poder dar el golpe con provecho y no andemos con miramientos. Los bancos no suelen estar vigilados y sólo hay que contar con la reacción de sus empleados, que no siempre se muestran dispuestos a exponer su vida defendiendo un dinero que no es suyo.


  —Tiene razón —aseguró Jack—. es algo que ya hemos experimentado. Yo tengo echado el ojo a un par de ellos en los que sé que se maneja bastante dinero y será cuestión de adelantar el momento de intentar el asalto. Tendré que terminar de reunir los detalles precisos para que la operación no fracase.


  —Yo creo que, si todos somos gente decidida que no nos importe correr peligro, la cosa será posible, aunque alguien trate de oponerse. ¿Cuántos seríamos a realizar la operación?


  —En este momento, sólo contamos los cuatro que estamos aquí reunidos y dos más. Habíamos quedado otros dos; uno, el que desertó y trató de apoderarse del dinero en el tren y el otro, era Bob. Antes éramos seis más, pero cinco se fueron con Robinson, “Cuatro Dedos”.


  —Seis hombres decididos pueden hacer mucho. A veces, la aglomeración de gente sólo sirve para complicar las cosas… y para mermar el botín de los demás.


  —Estamos de acuerdo y creo que los seis vamos a bastar. Voy a estudiar y a planear el asunto y entretanto, tengo que pediros a vosotros y a los otros dos, que indaguéis por todos los medios a ver si alguien nos pone sobre la pista de Bob. Aunque fuese mi propio padre, no le perdonaría la faena.


  —Bien, pero como yo no conozco a ese Bob, nada puedo hacer para ayudarles.


  —Ya lo sé Usted se limitará a estar preparado para cuando se le avise.


  —Pero que sea cuanto antes, Jack. Estoy casi a la cuarta pregunta.


  —Y yo también. Me fue mal en el juego estos últimos tiempos, y me veo muy apretado. Confío en que dentro de un par de días podremos organizar el asalto. Antes le avisará Paul y nos reuniremos para conocer mi plan y discutir su realización. Espero que no ofrezca más dificultades que las inevitables que serán previstas.


  Abandonaron la casa saliendo por la puerta principal debido a una doble llave que guardaba Jack. Antes habían cerrado la puerta de la corraliza


  Se separaron antes de llegar al centro de la ciudad. Jack no quería que nadie controlase sus pasos y supiese algunas cosas que no tenía por qué revelar a nadie. También Paul se separó de Stephen y éste terminó por llegar solo al centro de la ciudad.


  Se quedó dudando sin saber qué hacer. Parecía dispuesto a esperar hasta el último momento para hacer ciertas revelaciones al “sheriff”, pero pensaba también que este necesitaría tener gente preparada y si no le daban tiempo a denunciar el lugar y fecha del asalto, podía suceder que, por demasiado reservado, estropease él mismo la trampa que con tanto cuidado estaba tejiendo.


  La prudencia le aconsejó ponerse al habla con el “sheriff” y avisarle con tiempo. En su momento, bastaría con indicarle el lugar del asalto y el día señalado, para que pudiese movilizar a sus hombres con tiempo y organizar el cepo donde cayesen todos, sin salvarse ni uno. Y como aún era temprano, pues habían dado las once hacía pocos minutos, se encaminó a las oficinas del “sheriff”.


  Este aún no se había acostado y al ver aparecer a Stephen vestido con aquellas ropas que le daban el aspecto de un vaquero de los más vulgares, exclamó:


  —¡Demonios coronados, señor periodista!… ¿Dónde se ha metido usted que no hubo forma de localizarle?


  —Un hombre tan perseguido como yo por los “sheriff”. tenía que tomar precauciones. He estado escondido en un albañal.


  —Así tiene que haber sido… ¿Dónde? ¿A muchas millas de aquí?


  —A cuatrocientas yardas poco más o menos de estas oficinas.


  —¿Dónde, que no le han encontrado?


  —En la posada del Río.


  —¿Me va a decir que un periodista del Este como usted, se ha hospedado en semejante pocilga? Con razón no han dado con usted en varios hoteles donde se le ha buscado.


  —Ya le he dicho que estuve escondido en un albañal.


  —¿Por qué?


  —Simplemente, porque abrigaba la esperanza de encontrar allí el hilo conductor que me llevase hasta los salteadores.


  —¿Y lo ha encontrado?


  —En parte, nada más. El resto lo localicé en otro sitio donde me señalaron que podía encontrarlo.


  —¿Quiere eso decir que buscaba a alguien determinado


  —Pues sí, buscaba a uno.


  —¿A Robinson, “Cuatro Dedos”?


  —No, pero ya que me habla de él, puedo indicarle donde es seguro encontrarle.


  —Muchas cosas parece que averiguó usted.


  —Bastantes, aunque confiaba en ello.


  —Eso que quiere decir, que me engañó usted y sabía más de lo que me confesó.


  —Había oído citar dos nombres. Le di a usted uno y me quedé con el otro. Los dos teníamos material para empezar a actuar. ¿Qué ha conseguido usted respecto a Robinson?


  —Nada. No hubo manera de dar con él.


  —Entonces, yo tuve más suerte, porque di con el otro y, es más, conozco el sitio donde puede usted echar mano a “Cuatro Dedos”, aunque mis informes no garanticen que pueda usted agarrar también a los cinco que forman su pequeña banda.


  —¿Por qué sabe que son cinco?


  —Porque son los que se han separado del resto de la cuadrilla para formar, una por su cuenta.


  —¿Y de la otra? ¿qué sabe?


  —Hasta hace una hora, poquísimo, pero ahora sé lo suficiente para poder brindarle una oportunidad de meter a todos en un cepo sin que escape ninguno.


  —¿Muchos?


  —Cinco y yo seis.


  —¿Como usted?


  —Claro. Yo formo parte de la banda y estoy comprometido a actuar con ella. Se trata de asaltar un buen banco y alzarnos con otro puñado de billetes.


  —¿Habla en serio o pretende embromarme?


  —Le hablo completamente en serio. Comprenderá que, para llegar a conocer a todos los componentes de la banda, no había más que un procedimiento, que era el de mezclarse con ella. Stephen Delmer, como periodista, poco podía hacer, pero Allen Tattle, de pésimos antecedentes y perseguido por las autoridades, si podía acercarse a ellos e inspirarles confianza y eso es lo que ha sucedido.


  —¿Se explicará usted de una vez?


  —A eso vengo, pero recordándole lo que hablamos en el hospital. Este asunto lo he empezado yo y pienso llevarlo hasta lo último. Lo único que le ofrezco y es bastante, es la oportunidad de cazarlos a todos juntos. Y como esto no lo puedo hacer yo solo, sino que hará falta más gente, es por lo que le he anticipado la noticia para que pueda tener preparados los hombres necesarios para cercar a la banda y no permitir que se le escape ninguno.


  “Ya le digo que serán cinco y yo seis. Mi actuación será teórica y circunstancial, hasta el momento de intervenir usted con sus hombres. No puedo evadirme de estar al lado de ellos hasta el instante crítico, o sospecharían de mí y mi situación será trágica.


  “Y ahora voy a explicarle todo lo que he realizado en estos pocos días, desde que no nos hemos visto. Oirá algo que le llenará de asombro, pero gracias a ello, logré evitar un chantaje y salvé de las garras de esos tipos a la hija de un granjero, a la que habían secuestrado para exigir a su padre diez mil dólares.”


  Stephen esta vez se mostró explícito con el “sheriff” y le dio cuenta de lo que le había ocultado, que era el nombre de Paul y dónde podría encontrarle y a partir de allí, toda su odisea, tanto en el descubrimiento del encierro de Agatha, como de su presentación a Jack y de la ira de éste, cuando supo que la muchacha se había escabullido de sus garras.


  Le explicó cómo se había visto precisado a matar a Bob y donde había ocultado su cadáver, así como la desesperación del bandido al saber que se le habían esfumado los diez mil dólares del rescate.


  En cuanto al asalto al banco, ignoraba cuál era el escogido y la localidad, pero confiaba en saberlo con tiempo suficiente para podar avisarle y que le diese tiempo de presentarse por delante y organizar el cerco. Como ignoraba quiénes eran todos los componentes de, la banda y dónde podían ser localizados, no cabía otra solución que apostarse en el banco y sus alrededores e intervenir en el momento en que intentasen apoderarse del dinero.


  Por esta razón, tenía que suplicarle que tuviera paciencia y no se precipitase a proceder a alguna detención aislada que sólo resolvería en parte el problema y se expondría a que se le escapasen algunos miembros de la banda.


  El “sheriff” ponderó las razones aducidas por el periodista y replicó:


  —Se empeñó usted en llevar la dirección de este asunto y se ha salido con la suya.


  —¿He causado algún perjuicio con ello?


  —No, pero se ha erigido usted en autoridad para llevar las gestiones por su cuenta y nos ha dejado un papel muy secundario.


  —Una baza decisiva: la de echar mano a todos los componentes de la cuadrilla.


  —Servidos en bandeja por usted.


  —Hasta cierto punto. Hay que detenerlos y eso significa exponerse a ciertos peligros.


  —De acuerdo y tal como ha puesto usted el asunto, no cabe otra solución. Por lo tanto, yo tendré preparados media docena de hombres de confianza, para inmediatamente que usted me comunique el lugar escogido para el asalto, desplazarlos en mi compañía y organizar con tiempo la redada.


  “Estoy muy enojado con usted por su testarudez en llevar las gestiones a su modo, pero le admiro por su osadía. Va a jugar usted una baza muy peligrosa y no desdeñe la posibilidad de tener que pagar la factura.”


  —Estoy decidido a ello. Es mi oportunidad de ofrecer a mi público un reportaje no contado, sino vivido, y eso tendrá un valor para mi carrera.


  —De acuerdo, ahora dígame dónde puedo localizar a Robinson.


  —Se lo diré, pero la promesa de dedicar solamente su atención a “Cuatro Dedos”, sin mezclar para nada a su antiguo jefe. Si le saca usted los nombres de sus cómplices y dónde puede echarles mano, habremos completado la redada y todo quedará concluido.


  “Y ahora me marcho. No volverá a saber de mí hasta el momento de revelarle el lugar del asalto, pues no me conviene exponerme a que me vean entrar aquí. No sería lógico que un “perseguido” por el “sheriff”, se dedicase a visitarle como si fuese un amigo.”


  —De acuerdo. Sólo deseo que la suerte le siga acompañando y que podamos llegar a la extinción total de esos rufianes.


  Stephen abandonó las oficinas y se encaminó a la posada. Eran ya las doce y le convenía descansar.


  Pero a la mañana siguiente después de desayunar, no pudo resistir la tentación de volver por la granja de Krisley, para ver a Agatha y como a tales horas suponía durmiendo a los rufianes, no temía ser descubierto camino de la hacienda.


  Volvió a alquilar el caballo. No se había decidido a comprar uno, por si al final no le era necesario y gastaba dinero en balde.


  Cuando se presentó en la granja. Krisley se encontraba trabajando en la huerta con sus peones y la muchacha se había quedado en el pequeño rancho cuidando de las tareas domésticas.


  Al enterarse de la presencia del periodista, salió presurosa a recibirle, sin poder ocultar la turbación que su presencia le producía. Solo ella sabía hasta qué punto había impresionado su corazón Stephen.


  —¡Oh!… ¿Cómo tan temprano por aquí? ¿Es que viene a aceptar la invitación que le hicimos para un almuerzo?


  —No, y lo siento de veras, pero no debo separarme mucho de la ciudad. Estoy pendiente de un aviso importante y lo echaría todo a perder si no me encontrase en mi puesto y mucho más si supiesen que venía aquí. He aprovechado las primeras horas de la mañana, por estar seguro de que podría venir sin peligro, para hacerles una visita y al tiempo, advertirles que es posible que en tres o cuatro días no pueda volver por aquí.


  —¿A causa de qué?


  —De la misión que traigo entre manos. Las cosas se han puesto mejor de lo que esperaba y confío en que pasado ese plazo todo haya concluido y mi misión periodística esté tocando a su fin.


  —¿De verdad?


  —Eso creo, si las cosas no se tuercen.


  —Cuénteme cómo va a conseguirlo.


  —No es momento, porque aún lo ignoro, pero en cambio, puedo adelantarle algo sobre lo que me divertí anoche cuando Jack se enteró de que usted había desaparecido.


  —¿Cómo? ¿Es que, estuvo con ese desalmado?


  —Con él, con Paul, y con otro. Fuimos a comprobarlo a la casita y se puso hecho un basilisco. Cree que Bob se escapó con usted a cambio de que su padre le diese una menor cantidad que la pedida y jura que buscará a éste para matarle. El pobre no sabe que está amenazado de morir por dos veces.


  —No bromee usted con esas cosas.


  —No bromeo, comento.


  —Pero dígame una cosa. ¿Correrá usted un serio peligro en ese final que asegura está próximo?


  —Espero que sea el mínimo, aunque nadie puede asegurar lo que le va a suceder dentro de un minuto. La cosa está bien pensada y cuento con la ayuda del “sheriff” y de media docena de hombres para llevar a término la redada. Creo que esta garantía ya es válida.


  —Mucha gente va a tomar parte en ello.


  —Se trata de copar a toda la banda y es necesario.


  —¡Oh, me va a tener usted sobre ascuas hasta que sepa que todo ha concluido!


  —Gracias por el interés que la inspiro.


  —¿Podía ser de otro modo después de lo que hizo por mí?


  —Expuse muy poco y usted valía mucho más.


  —No vuelva a las andadas, eludiendo hablar de cosas serias para alabarme.


  —Para mí, esto es tan serio como acabar con Jack y su cuadrilla.


  —Cualquiera diría que no ha tratado usted a mujeres más atrayentes que yo.


  —He tropezado con muchas, pero sin atracción, usted es la primera que me ha impresionado de verdad.


  —Meditaré sobre ello, a ver si me convenzo y ahora, contésteme a otra cosa. ¿He meditado sobre la proposición de mi padre? Él se muestra entusiasmado con tener algo que ver en un periódico que la gente lea con interés.


  —Todavía no he tenido tiempo de meditar. Hay muchas cosas por en medio y que tendrán que ser aclaradas en su momento oportuno.


  —¿Qué cosas hay por resolver, la detención de la banda? … Si como asegura es fruta madura, próxima a caer del árbol, no creo que eso influya en su decisión.


  —En una parte nada más. El resto ya lo sabrá más adelante. Y ahora me marcho.


  —¿No espera a que venga mi padre?


  —No, porque me entretendría demasiado y temo que me echen en falta en la ciudad. Adiós, Agatha y medite en lo que le he dicho.


  Y estrechando su mano abandonó la granja dejando a la joven ruborosa e intrigada.


  CAPÍTULO ÚLTIMO


  DOBLE PREMIO


  Dos días transcurrieron antes de que Jack diese señales de vida convocando a Stephen a la reunión acordada.


  En ese tiempo, el audaz aventurero había estado meditando sobre muchas cosas, en particular sobre la atracción que parecía haber ejercido en Agatha y en la proposición de su padre.


  Quería creer que esta propuesta se basaba en un acuerdo tácito entre padre e hija, para deslumbrarle y retenerle en Sacramento, evitando que regresase a Chicago, pero, ¿por qué? ¿Acaso porque ella había confesado a su padre que se había enamorado del periodista y el granjero, amante de su hija, estaba dispuesto incluso a sacrificar sus ahorros para darla aquel gusto? Si así era, a él le halagaba la idea de casarse con Agatha. Le había hechizado sin pretenderlo y se sentía preso en sus encantos, pero al margen de eso, le asustaba la responsabilidad de aceptar aquel ofrecimiento que era una incógnita para él.


  Se sabía buen periodista, audaz, capaz de extraer de cualquier suceso materia para apasionantes reportajes, pero desconocía la psicología del público de Sacramento y temía enjuiciarle como al del Este, si después habría de sufrir no sólo un desengaño, sino un fracaso que repercutiese más adelante en su vida íntima con su mujer.


  La cuestión era de envergadura y temía decidirse por cualquiera de las dos soluciones que podía escoger.


  La llamada de Paul para que esa noche se presentase en el reservado de la taberna, le hizo suspender sus meditaciones sobre asuntos personales. De momento, lo que se imponía era acabar con la banda y después habría llegado el instante de ocuparse intensamente de aquel otro problema.


  A las diez y media estaban reunidos todos los componentes de la exigua banda. Allí conoció a los dos elementos que aún no le habían sido presentados y que juzgó tipos duros y peligrosos, con los que habría que tener sumo cuidado.


  Jack hizo la presentación y después, ofreciendo “whisky” a todos, colocó sobre la mesa un gran pliego de papel en él que había realizado unos toscos dibujos y dijo:


  —Amigos, ha llegado el momento de exponernos nuevamente si queremos traer a nuestros bolsillos un buen puñado de dólares y he aquí el resultado del estudio que he trazado para ello.


  “El golpe a dar, es en Colfax, a unas sesenta millas de Sacramento. Tenemos ferrocarril para llegar a él y un tren para alcanzar Reno si es necesario, pues hay que pensar en todas las contingencias.


  “Aquí tengo dibujado un plano del banco y sus alrededores.


  “Esta es una plaza y el edificio está situado en esta esquina, junto a una calleja. La plaza es amplia y tiene soportales.


  “Mañana a las cinco, sale de aquí un tren mixto de viajeros y mercancías. Hay vagones para el ganado y en alguno podemos facturar los caballos.


  “Llegaremos al poblado ya de noche y una vez desembarcados los caballos, nos dirigiremos a un lugar que conozco a no mucha distancia del pueblo, donde hay unos setos muy espesos que nos servirán de refugio durante la noche.


  “A las nueve abren el banco. Teniendo en cuenta que mañana es día primero de mes y, por lo tanto, que hay mucho movimiento de cuentas, tenemos que llegar al banco a las nueve y cinco, antes de que empiecen a acudir los clientes y nos hagan difícil o imposible el asalto.


  “Apareceremos de dos en dos; vosotros, os situaréis en el callejón a la espera de que haga falta o no vuestra intervención. Allen y Ornar, estarán en la plaza, frente al banco, junto a los caballos, pero atentos a lo que suceda en el interior y Paul y yo penetraremos dentro.


  “Mientras yo finjo hacer una consulta en caja, Paul se apresurará a empujar la puerta que conduce al interior del despacho del director, intimidándole para que levante los brazos y se esté quieto.


  “A un silbido mío, uno de vosotros dos que habréis quedado en la esquina acudirá y mientras yo sujeto al cajero, amenazándole con el revólver, entrará en la caja, recogerá todo el dinero que tengan preparado y lo introducirá en un saco que le daré. Los demás estarán a la expectativa.


  “Si alguien pretendiese entrar en el banco durante esos breves minutos, el compañero le cortará el paso, procurando no usar el revólver si no es preciso, pero si la necesidad lo impusiese, habría que correr el riesgo de despertar la alarma antes de tiempo.


  “Esto es lo principal que puedo, deciros a todos. Lo demás será cuestión de lo que pueda surgir que no esté previsto.”


  Stephen hizo una observación.


  —¿Qué habrá que hacer después, una vez el dinero en nuestro poder?


  —Escapar, no vamos a quedarnos en la plaza a repartir el dinero.


  —Pero escapar cómo y hacia dónde. Hay que prever que las cosas no se tuerzan como les ocurrió cuando el asalto al banco de Quiney y no sepamos lo que debemos hacer cada cual.


  —Tendremos que escapar a caballo, pues no me fío del tren, por si se repite el susto. Tomaremos la dirección Oeste, hacia Marysville, donde pasa otra línea del ferrocarril. De ser preciso, allí podríamos tomar algún tren.


  —De acuerdo, pero en caso de tener que separarnos, ¿dónde nos reuniremos?


  —En Sacramento. Que cada cual tome el mejor camino para llegar a él.


  Como todo estaba discutido, ya no quedaba más que tomar el tren siguiente. El único inconveniente que quedaba por resolver, era que Stephen carecía de caballo, pero el problema quedó solucionado al entregarle el del desaparecido Bob. Este había dejado su caballo en el corral donde lo encerraba y podía disponer de él.


  Quedaron en reunirse en la estación media hora antes de la salida del tren, para ocuparse del embarque de los caballos y cada uno tomaría asiento en un vagón distinto para no llamar la atención.


  Cuando se separaron, Stephen, vigilando mucho por si era seguido, se presentó en las oficinas del “sheriff” para darle cuenta de los detalles del asalto y del lugar donde estaba situado el banco.


  —Llega a tiempo —indicó el “sheriff”—. Si quiere, puedo presentarle a su amigo Robinson, “Cuatro Dedos” y a dos de sus más fieles vasallos. Los tengo como huéspedes de honor de mis jaulas.


  —¿Tanta prisa se dio?


  —Tuvimos suerte. Apenas llegamos al poblado, le encontramos en casa de su amiga. Estaba durmiendo la siesta y no le dimos tiempo a reaccionar.


  —¿Y los otros?


  —Le obligué a cantar y denunció a sus compañeros, a Jack, a Paul y a todos los que giran en torno a este asunto. Encontramos a dos de ellos, pero los otros se nos han escabullido.


  —¿No habrá intentado nada respecto a los elementos que siguen a Jack?


  —No, primero, porque no he tenido tiempo para todo y segundo, por cumplir la promesa que le hice.


  —Gracias. Supongo que las detenciones no habrán trascendido a la prensa.


  —No. Hubiese sido contraproducente por si Jack se ponía en guardia al saber detenido a su rival.


  —Eso me tranquiliza, porque ya está todo listo para el golpe final.


  —¿Dónde, cómo y cuándo?


  —Mañana a, las cinco de la tarde salimos en tren para Golfax, a sesenta millas de aquí. Llegaremos de noche, nos ocultaremos en unos setos que hay a casi una milla del poblado y a las nueve en punto de la mañana del día siguiente, entraremos en el banco a limpiar la caja de caudales.


  —¿Algún detalle más?


  —Si acaso, la distribución de nuestras fuerzas a la hora de dar el golpe.


  —Es el detalle más interesante para que yo sepa cómo debo distribuir las mías.


  —Se lo explicaré gráficamente.


  Se sentó junto a él en la mesa y tomando un papel y un lápiz, trazó el mismo gráfico que había hecho Jack señalando dónde debía colocarse cada miembro de la cuadrilla


  —No está mal —comentó el “sheriff”—. Uno inmoviliza al director, otro, amenaza al cajero y demás empleados y un tercero se apodera del dinero. Los demás guardan la espalda a los actuantes.


  “Celebro que le hayan asignado a usted el papel de vigilante en la plaza, porque de tener que actuar dentro del banco, se expondría a recibir una rociada de plomo. De todas formas, tenga cuidado, pues yo dispondré de hombres en la plaza, aunque ocultos y pueden confundirse y disparar sobre usted.”


  —Adviértales que estaré sin sombrero desde el momento en que empiece el asalto para que no haya equivocaciones lamentables.


  —Así lo haré. Yo saldré esta misma tarde con los hombres que ya tengo dispuestos y así tendré veinticuatro horas para estudiar el plan a desarrollar. Espero que con los detalles que me ha proporcionado salga todo a medida de nuestros deseos.


  —¡En ese caso, no tengo más que decir! Ya nos veremos en la plaza en el momento cumbre.


  Se estrecharon la mano calurosamente, y Stephen abandonó las oficinas con sigilo, para encaminarse a la fonda. El último acto del drama estaba próximo a su fin y una vez que cayese el telón, tendría que pensar seriamente en la proposición que le había hecho el granjero.


  Todavía no tenía nada decidido. Todo iba a depender de una última conversación que habría de sostener con Agatha, que en definitiva era quién tenía la decisión en sus labios.


  Pero para el caso en que todo se solucionase a su favor y la muchacha aceptase casarse con él, había concebido una idea que se reservaba para el momento final. Si se veía precisado a ponerla en práctica, entonces, quizá no necesitase el dinero de Krisley, o de precisar algo, sería muy poco.


  Ya no se atrevió a volver a visitar al granjero. Esperaría el final de la aventura y después, el destino diría su última palabra.


  Al día siguiente, después de almorzar fue con Paul en busca del caballo de Bob y con arreglo a las instrucciones recibidas, medio hora antes de la salida del tren, se encontraban en la estación preparando el embarque de los caballos.


  Llegaron sin novedad al poblado y separados, para no llamar la atención, se encaminaron al lugar designado por Jack donde debían pasar la noche.


  Era un terreno inculto a algo más de media milla del pueblo y fuera de toda ruta.


  Pasaron una noche de nervios. Algunos, como Paul, sentían la sensación de que algo iba a funcionar mal, aunque su soberbio jefe se las prometía muy felices, pero el hecho era que llevaban una temporada de reveses que no era como para levantar su ánimo.


  A la mañana siguiente, poco antes de las nueve, emprendieron el camino del pueblo.


  Los dos que debían situarse en la calleja, marcharon por delante a tomar posiciones; detrás lo hicieron Jack y Paul, que iba a cargar con el peso de la operación, y en último lugar Stephen y el compañero que le habían asignado para vigilar en la plaza frente al banco.


  Ambos desmontaron y Stephen simulando sentir calor, se despojó del sombrero dándose aire con él, para después sostenerlo con la mano izquierda, dejando libre la derecha en espera de poder intervenir, pero no precisamente en favor de la cuadrilla.


  El periodista registró intensamente la plaza, pero no descubrió nada anormal. Donde estuvieran los hombres del “sheriff” apostados, no lo sabía, aunque presumía que podría tenerlos al alcance de la mano.


  Y así era, pues tres de ellos, estaban escondidos; uno en una mercería casi a espaldas de Stephen: otro en la parte izquierda de la plaza, en el taller de un zapatero, y otro, fronterizo a él en la parte contraria, en el de un guarnicionero.


  Había un cuarto hombre que estaría situado en la calleja, pero a espaldas de los dos rufianes, para cortarles la retirada si intentaban huir por allí.


  En cuanto al “sheriff” y los otros dos, se encontraban dentro del banco.


  Jack, con serenidad, pues era un hombre avezado en aquella peligrosa faceta de su vida, penetró en el vestíbulo y se adelantó a la ventanilla, diciendo al cajero:


  —¿Me podría indicar cómo haría una transferencia a Sacramento?


  Mientras hacía la pregunta, Paul, veloz, empuñó el manillar de la puerta del despacho del director y penetró en él con el revólver empuñado, pero antes de que pudiese darse cuenta de lo que iba a suceder, el “sheriff”, que se había apostado de forma que, al abrir la puerta, ésta le ocultase, así como a uno de los hombres que le secundaba, levantó el brazo y lo dejó caer con fuerza brutal sobre el cráneo del bandido, cuando éste avanzaba hacia la mesa del director para ordenar:


  —¡Arriba las…!


  La frase murió en sus labios al recibir el culatazo y desplomarse como un peñasco sin poder exhalar ni un solo gemido.


  Mientras Jack, al recibir informes del cajero sobre su pregunta, levantó el brazo, metió el cañón del revólver por el vano de la ventanilla, ordenando:


  —¡Quieto todo el mundo o disparo!… ¡Arriba las manos!


  El cajero y el empleado que le secundaban, obedecieron la orden sin oposición y Jack lanzó un prolongado silbido. A la señal, uno de los forajidos que esperaban en la esquina con el saco de mano, penetró veloz en el banco.


  —Abre esa puerta y recoge todo lo que encuentres en la caja de caudales.


  En ella había algunos abultados fajos de billetes, o al menos así lo parecían, pues por ambas caras podían verse claramente. Lo que ignoraban, era que, en previsión de un posible fracaso, el resto eran papeles muy bien recortados y doblados, del tamaño de los billetes.


  Mientras se verificaba esta operación lo más rápidamente posible, en la plaza había sucedido algo que Jack ignoraba.


  El hombre que estaba apostado a espaldas del rufián que había quedado en la esquina de la calleja, caía sobre él por la espalda y cuando el bandido quiso darse cuenta, tenía un revólver en los riñones, en tanto que una mano hábil arrancaba de su cintura el Colt. Stephen, por su parte, tampoco se había dormido. Apenas el tercer rufián entró en el banco, volvió el brazo con el arma empuñada y poniendo el revólver en el pecho de su compañero de vigilancia, ordenó:


  —¡No te muevas o eres hombre muerto!


  Pero había tropezado con uno de los más duros de la banda. El salteador, al darse cuenta de la traición, hizo un brusco movimiento con el brazo, apartando el revólver de Stephen, para llevar la mano al costado.


  El golpe que el periodista recibió le obligó a disparar por tener el dedo en el gatillo, pero antes de que el rufián tuviese tiempo de enfocar su Colt contra él, había enderezado el brazo, disparó esta sobre seguro.


  El bandido, al recibir a boca de jarro el disparo en el pecho, se contrajo dejando caer el arma, y vacilando para caer a su vez y arrojando un chorro de sangre por la herida.


  Pero las dos detonaciones habían provocado la alarma en Jack y su compañero. Este, dejó de introducir paquetes en el saco y con él en la mano izquierda y el revólver en la derecha, salió al vestíbulo donde, junto a la puerta del despacho del director, se encontraban el “sheriff” y su compañero, encañonando a Jack, que no se había dado cuenta de la presencia de ambos y al rufián que salía del departamento de caja.


  Ni al “sheriff” ni a su ayudante les dio tiempo a dar una orden a los dos bandidos. Estos, volviendo el arma contra ellos, intentaron disparar cuando sus enemigos, adelantándose a ellos por unas fracciones de segundo, hacían funcionar sus armas sin interrupción, hasta agotar el contenido de los tambores.


  Jack tuvo tiempo de disparar una vez, antes de caer con cinco proyectiles en el cuerpo y su disparo rozó un brazo del ayudante del “sheriff”. pero el otro no pudo usar el Colt. pues recibió la rociada de plomo cuando intentaba hacer uso de él.


  Cuando el “sheriff” Salió a la plaza, inquieto por ignorar lo que había sucedido, descubrió a Stephen con el cadáver de su compañero de vigilancia a sus pies y a uno de sus ayudantes sujetando al otro rufián, sin apartar el revólver de su espalda.


  El “sheriff” sonriendo, exclamó:


  —¡Buena redada, Stephen y por lo que veo, le tocó un mal enemigo!


  —Sí, no se avino a dejarse prender y antes de que me balease, tuve que matarle a él.


  —Bien, el balance no ha sido malo. Jack y dos de sus hombres han caído, ahí tenemos a un prisionero y Paul está en el despacho del director con una buena brecha en la cabeza. Por fortuna; nadie ha sufrido daño, pues la rozadura de este amigo carece de importancia.


  “Ahora, amárreme bien al que se ha entregado y vamos a recoger a Paul, si es que el golpe no le ha vaciado los sesos. Los cadáveres de estos sapos los recogerá el “sheriff” de aquí.”


  De sus escondites habían surgido otros tres ayudantes, que no tuvieron que intervenir para nada y el comisario del poblado, que también había estado al acecho. La gente se había arremolinado en la plaza llena de indignación. Habían sido previamente avisados para que nadie se acercase al banco, ante el temor de que algún vecino fuese víctima del posible tiroteo.


  El saco que el muerto aún tenía en la mano, fue recogido y vaciado de paquetes. La cantidad de billetes era irrisoria, ya que sólo había dos en cada atado, pero no había porqué perderlos.


  Por fin empezó a restablecerse la calma. El prisionero y Paul fueron trasladados a las jaulas del comisario y se buscó una carreta para recoger los tres muertos y trasladarlos al cementerio.


  El “sheriff”, que se mostraba muy satisfecho de la operación, tomó del brazo a Stephen y le dijo:


  —Es usted un gran tipo, amigo. Se empeñó en llevar el asunto a su manera y tengo que reconocer que lo realizó como el más experto agente federal. ¿Por qué no pide una plaza en el cuerpo?


  —Porque he nacido periodista, simplemente.


  —Supongo que una vez terminada la misión que le trajo aquí, cuando regrese a Chicago saldrán a recibirle con bandas de música.


  —Es posible que tengan que mandar las charangas a Sacramento para rendirme el homenaje.


  —¿Qué quiere decir, que se va a quedar aquí?


  —Aún no lo sé, pero es muy posible. Me han ofrecido los medios para fundar aquí un periódico y tengo que decidir si lo acepto o no. Depende de muchas cosas.


  —¡Diablo!, eso sería algo grande porque cuando hubiese necesidad de buscar a algún indeseable escurridizo, podíamos encargarle de esa misión.


  —Y yo la realizaría con sumo gusto, si eso me proporcionase material para captar el interés de mis lectores.


  —Y para mascar alguna onza de plomo. No todo resulta siempre como ha salido esto.


  —El que algo quiere, algo le cuesta. De todas formas, no quiero hacer méritos para quitarle la estrella. Creo que está bien prendida donde está.


  Cuando por fin regresaron a Sacramento, Stephen que por concesión graciosa del '‘sheriff”. se había adueñado del caballo de Jack, que era una buena montura, se apresuró a presentarse en la granja a dar cuenta del éxito de su misión.


  Como en su última visita, el granjero se encontraba trabajando en la huerta y fue Agatha quien le recibió sin poder ocultar el rubor que le producía la presencia del periodista.


  —¡Oh, Stephen! —exclamó sin poder reprimir su alegría—. Por fin vuelve a nosotros. ¿Qué noticias nos trae?


  —Las mejores que podía traer. La banda de Jack ha sucumbido. Este ha muerto con otros dos; su segundo cayó gravemente herido y hubo un prisionero. Ya no se volverá a oír hablar de ellos porque han sido borrados del mapa de la región.


  —¡Qué alegría nos proporciona con la noticia! Supongo que ahora la completará usted aceptando el ofrecimiento de mi padre.


  —Eso va a depender de dos cosas Agatha.


  —¿De cuáles?


  —Una, la habrá de decidir usted y la otra, mi director.


  —¿Una yo? En ese caso, dela por aceptada.


  —No se adelante sin saberlo. Una de las condiciones básicas, es que me diga sinceramente, si yo he podido interesarla hasta el punto de consentir en ser mi mujer. Si así no fuese, nada tengo que hacer aquí, pues sólo me quedaría para tenerla a usted a mi lado sin perderla nunca más.


  —¿Y la otra?


  —Que mi director se avenga a darme de baja en la plantilla del periódico y a cambio, me compre en firme los reportajes que le haga sobre mi intervención en el aplastamiento de la cuadrilla de Jack. No me atrevo a poner en peligro el dinero de su padre, por si se me da peor que perseguir indeseables. Si acepta, como la cantidad que voy a sacarle del bolsillo será bastante crecida, creo que con ella podré instalar la imprenta y la máquina, hasta que el negocio prospere. Si acaso me faltase algo, no sería una gran cantidad y en caso de pérdida, su padre no sufriría un gran quebranto.


  —Es usted orgulloso.


  —No lo crea. Piense que si me casase con usted y fracasase sería terrible que al mismo tiempo arruinase a su padre. No podríamos ser lo felices que sueño que seamos con ese lastre a la espalda.


  “Ahora, que conoce mis condiciones, debe decidir. Si me rechaza, no merece la pena que entre en tratos con mi director. Me volveré al Este y continuaré escribiendo para el “Stard Chicago”.


  Ella le miró con picardía y repuso:


  —Creo que debe apresurarse a escribir a su director proponiéndole la operación. Si tiene usted la misma persuasión para conquistarle, como la que posee para rendir el corazón de una mujer, le auguro un doble éxito.


  Él, emocionado, la tomó de las manos, diciendo:


  —Gracias, Agatha. Me hace el más feliz de los hombres y mientras viva, bendeciré el momento en que a mi director se le ocurrió enviarme aquí a probar suerte como corresponsal de sucesos peligrosos.


  Aquel mismo día, envió a su director una larga carta en la que le daba cuenta somera del gran éxito obtenido y le hacía la proposición.


  Se comprometía a escribir toda la historia en veinte emocionantes reportajes, por el precio de dos mil dólares cada uno. Necesitaba los cuarenta mil para establecerse como periodista en Sacramento y a cambio, le ofrecía mandarle reportajes de todos los sucesos importantes que sucediesen en acuella zona.


  Si se negaba, iría a Chicago a tratar el asunto con el director de “La Gaceta de Chicago”, seguro de que aceptaría la propuesta para contrarrestar el éxito que hasta entonces había proporcionado al “Stard”.


  Y le advertía que sería inútil que le hiciese contraposiciones, porque se iba a casar con una muchacha de Sacramento y no pensaba abandonar la ciudad.


  Apenas se recibió la carta en el periódico, el director puso el grito en el cielo. Era una monstruosidad lo que pedía y le ofrecía la mitad.


  Pero él contestó con otro telegrama urgente, dándole un plazo de veinticuatro horas para decidir. O aceptaba o haría el ofrecimiento a “La Gaceta”.


  La respuesta no se hizo esperar. El director claudicó pues no era mal negocio, sobre todo con el compromiso por parte de Stephen, de enviarle trabajos interesantes sobre aquella zona tan tumultuosa y bronca.


  Cuando el periodista recibió el telegrama, se presentó en la granja, rebosante de satisfacción. Había triunfado en toda la línea y la suerte no se le podía haber presentado más de cara.


  Esta vez no estaba Agatha sola, se encontraba con ella su padre, el cual había sido informado por su hija de la proposición de Stephen y de la contestación que ella le había dado


  El granjero se adelantó a hablar preguntando:


  —¿Qué noticias nos trae, Stephen?


  —Para mí, las mejores. Han aceptado mi proposición y me compran los reportajes en los cuarenta mil dólares… Ahora creo que con ellos contaré con dinero suficiente para instalar la imprenta.


  —Y si no es bastante, espero que no rechace mi ofrecimiento. No tengo más hija que ésta, por ella daría mis ojos si con ello pudiese contribuir a su mayor felicidad y si ella le ha escogido a usted por marido con todo merecimiento, pues ha demostrado ser todo un hombre comprenderá que cualquier sacrificio que haga por ella me parecerá poco.


  —Muchas gracias y si necesito su ayuda, se la pediré. Para mí, lo más valioso era el amor de su hija y lo he conseguido. Espero que ahora que ella ha de ser el acicate mayor para mí, pueda excederme en mi profesión y convertirme en el mejor periodista de todo Sacramento.


  



  FIN
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